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Los golpes de la adversidad 
son muy amargos; pero 
nunca son estériles. 


RENAN. 


| 
UN PUEBLO 





Y SU 
CONDUCTOR 


Frente a la adversidad que sacudió 
a Managua y a toda Nicaragua la 
madrugada del 23 de diciembre de 
1972, se alzó la figura conductora de 
Anastasio Somoza Debayle, dirigien- 
do la Reconstrucción y llenando de fé 
el futuro de la República. El General 
Somoza, junto a su pueblo, a las 
horas de la victoria y en los momen- 
tos de angustia. Nunca hubo en la 
historia patria un líder que se con- 
juncionara tan profundamente con 
las masas populares como él. Este 
libro recoge una parte de esa conjun- 
ción, la que reafirmó la esperanza y 
la confianza de los nicaragúenses en 
su Líder, luego que la naturaleza des- 
cargó sobre la capital toda su furia. 
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gencia 


futuro, con toda confianza. 


Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas 
de Nicaragua, en cuyas manos Nicaragua dispone 
su 


Don Anastasio Somoza Debayle. 
Presidente del Comité Nacional de Emer 
su presente y 
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ste hibro ad dedica tambiem, A los muertos 
á Los muertos del 23 de 


on , O 
del, 23 de Diciembre 1972 > diciembre, 
Nyustros 


con profundo 
Muertos. respeto 


Oo pd gto tado | EE 
Silvio Campos Mendez 





PALABRAS DEL AUTOR 


El terremoto del 23 de Diciembre de 1972, que destruyó la ciudad de 
Managua, se ha considerado como la tragedia que más ha afligido al pueblo 
nicaragiiense. 


Cuarenta y un años atrás, la ciudad, ubicada dentro de límites más redu- 
cidos, habí quedado en escombros, víctima de un terremoto. 


Y años más atrás todavía, en el siglo pasado, un violento aluvión había 
sembrado la ruina y el espanto en sus apacibles moradores. 


El sismo de 1931 constituyó para todos una verdadera desgracia nacional; 
pero Managua se alzó milagrosamente de aquella caída, extendiéndose en 
belleza y dimensiones, ofreciendo al mundo un ejemplo de singular heroísmo 
y una extraordinaria evidencia de su amor a la vida y al progreso. 


En 1972, el terremoto del 31 de Marzo de 1931, era sólo un capítulo de 
la historia nicaragiiense. Sus huellas quedaban tan sólo en el recuerdo de 
los viejos habitantes de la capital. 


Managua era, a las 12 y 27 de la madrugada del 23 de Diciembre de 1972, 
una ciudad joven, optimista y vibrante. 


Vino la sacudida, y con ella el dolor y la muerte de hombres y de cosas. 
Los escombros y las tumbas, la desesperación y las lágrimas. 


Pero todos sabemos que así como surgió de la nada, después de 1931, 
Managua se levantará airosa de las ruinas en que la ha dejado el sismo de 
1972. 


Reafirman esta esperanza, las experiencias de nuestro pasado y la volun- 
tad solidaria del pueblo nicaragiiense y de su Líder, el General Anastasio 
Somoza Debayle, en esta nueva hora del Destino. 


Cuando Managua sea la gran ciudad que pronto empezaremos a edificar, 
muchos preguntarán cómo era antes, qué ocurrió la triste madrugada del 
23 de Diciembre de 1972, cómo hizo nuestro pueblo para vencer su congoja, 
quién lo condujo de la desesperación a la esperanza, qué fuerzas le ayuda- 
ron para reconstruirse. 


He escrito este libro con la finalidad de responder a esas preguntas. Un 
libro sencillo, en que el lector de hoy y de mañana conozcan el terremoto 
del 23 de Diciembre de 1972 y los hechos que le sucedieron hasta los prime- 
ros pasos de la reconstrucción definitiva, en forma resumida pero cierta y 
esencial, tratando de ser útil a quienes deseen comprender mejor este duro 
momento de la historia nicaragiiense. 


He sido parco en cifras y he dejado algunos pormenores sin mencionar; 
pero he citado el mayor número posible de fuentes de información, indican- 
do el camino para investigaciones más detalladas de los acontecimientos. 


Aquí, por ejemplo, aparecen en forma global solamente, los números rela- 
tivos a la ayuda de nuestros amigos de todo el mundo; pero esto no signi- 
fica desconocer el altísimo valor material y humano de tales contribuciones. 
Al contrario, el libro abunda en expresiones de reconocimiento. 


Si soy breve en estas páginas, será nada más por cuestión de espacio y 
porque no me he propuesto agotar el tema en una obra técnica, sino contri- 
buir con modestos granos de arena al conocimiento del desastre del 23 de 
Diciembre y sus consecuencias. 


Con sincera humildad ciudadana, pongo estos recuerdos en las manos de 
mis queridos compatriotas y de todos los amigos que están con nosotros, 
confesando que me ha inspirado, en la tarea que ahora les entrego, la diá- 
fana personalidad del General de División Don Anastasio Somoza Debayle, 
cuya inteligencia, madurez, patriotismo y simpatía, han sido y serán vitales 
en la reconstrucción de Nicaragua. 





ANTES DEL HOLOCAUSTO 


Así era Managua! ¿Quién 
podrá olvidarla? Nosotros 
nos mirábamos en ella 
con el apasionamiento de 
los enamorados. La veía- 
mos crecer bajo la obra 
progresista del régimen 
liberal y el esfuerzo de 
todos. La estrechábamos 
junto a nuestros afa- 
nes, como estrecha el 
hombre enamorado a su 
amada. La  recorríamos, 
arrobados, sin pensar ja- 
más que un día tendría- 
mos que decir “se ha 





muerto”, ni asistir nosotros 
mismos a su defunción. 
Así era Managua, la que 
pereció el 23 de diciembre 
de 1972. la que surgirá 
para las nuevas genera- 
ciones tiene que ser mejor. 
He ahí la promesa soste- 
nida en alto por el con- 
ductor del país, General 
Anastasio Somoza Debay- 
le. 


En la gráfica de enfrente 
varios aspectos de Mana- 
gua, la única. 











Para manifestar el fervor 
de la Patria a su Héroe 
Civil, Managua erigió este 
Parque a Rubén Darío. —- 
Uno de los sitios más visi- 
todos de la ciudad. 


El Distrito Nacional y el 
Templo del Arte. — Vene- 
ros de recuerdo para una 
memoria nostálgica. 


(Página de enfrente). — 
¿Recuerdan? La Catedral 
tal como se ponía cuando 
la rodeaban los fieles. Y 
el Almacén de Carlos Car- 
denal, en a esquina de 
los mentideros por anto- 
nomasia, la de los Coyo- 
tes. 





El Palacio Nacional siem- 
pre fué el corazón admi- 
nistrativo de la vieja ciu- 
dad. Y lo ha seguido sien- 
do, después de que 
los ingenieros recomenda- 
ron su reparación. 


El teatro que reverencia la 
memoria de Rubén. Uno 
de los mejores de Amé- 
rica. 


El régimen liberal instituyó 
la Seguridad Social. Y 
construyó un edificio a la 
altura de las necesidades. 


(Página de enfrente). Un 
desfile escolar característi- 
co y una vista de Mana- 
gua, a vuelo de pájaro. 
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Lugares que jamás van a 
ser borrados de la memo- 
ria: la Casa Pellas, nues- 
tro rascacielo de los años 
Mis 
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Verduras y señoras que 
las vendían. Buhoneros. 
Loterilleros. La posta, mar- 
chantitá. ''Amor, no vas a 
tomar fresco?” Vibraban 
ésos mercados populares 
managúenses. (Arriba) Un ' 
grupo de elementos libe- 
rales en una acción de so- 
lidaridad gubernamental. 
(Abajo) Pueblo liberal ma- 
nifestando. 





El Dr. Luis Valle Olivares 
es uno de los dirigentes 
más populares y queridos 
del Partido Liberal Nacio- 
nalista. Con una excelente 
hoja de servicio en prove- 
cho del país a través del 
partido de las mayorías, 
Valle Olivares es uno de 
los jóvenes más ejempla- 
res del país y el Liberalis- 
mo. Aquí luce presidiendo 
un desfile aniversario del 
11 de Julio, la efemérides 
más gloriosa del PLN. Las 
otras fotos corresponden 
a diversas actividades de 
masas en la vieja Mana- 
gua. 



















































* El Palacio morisco de 


Tiscapa. Nuestra Casa 
Presidencial. Los viaje- 
ros que llegaban a Ma- 
nagua siempre tenían 
una frase de elogio pa- 
ra esta singular sede 
del gobierno, construí- 
da en un volcán y al 
borde de una laguna. 
Casi nadie sabía que 
bajo sus cimientos una 
de las fallas más peli- 
grosas de la ciudad, la 
atraviesa como una da- 
ga. Se le restaurará 
para conservarla como 
memoria de la vieja 
capital. 


(A la derecha). El pue- 
blo managúense de- 
mostró un vigor incom- 
parable frente a la ad- 
versidad. La escena que 
aparece en la gráfica 
fué común aquellos 
días trágicos de diciem- 
bre. (Abajo). La Escue- 
la República de El Sal- 
vador, donde centena- 
res de jóvenes absor- 
bieron el agua lumino- 
sa de la cultura. 
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ESTE ES ELN? 1 DE UNA SERIE, ESPERE EL PROXIMO. 














En el área de Managua 


han ocurrido 32 terremotos 
de mayor o igual magnitud 


que el primer terremoto 


del 23 de Diciembre 
(en los últimos 56 años) 


Por qué no han causado daños? 
Cómo se mide un terremoto? 


Un terremoto se analiza siempre bajo dos criterios simultáneos: 


Su magnitud y su intensidad. Es inútil puntualizar uno sin considerar 
el otro. La'magnitud de un terremoto se mide generalmente con la 
escala de RICHTER y expresa la cantidad de energía liberada, 

Al estallar una bomba atómica se libera cierta cantidad de energía que 
se mide en megatones. Si tomamos una bomba de un megatón y la 
enterramos.5 kms. debajo de una ciudad y la hacemos estallar, causará 
grandes daños en los edificios de esa ciudad. Si enterramos la misma 
bomba de un megatón 50 kms. debajo de la súperficie, produciría al 
estallar un ligero temblor que probablemente no dañaría ningún edifi- 
cio. Sin embargo ambas bombas tenían la misma magnitud, así sucede 
pon la medida de magnitud de un sismo. 


Los efectos de un sismo de magnitud, RICHTER determinada como la 
del 23 de Diciembre (5.6 onda profunda, 6.2 onda superficial) en las 
edificaciones de la ciudad, dependen de otros cinco factores tan 
Imbestanips-o, más imporjarigs que la magnitud RICHTER, y qué son: 
1%) A que profundidad ocurrió el sismo. 2) Donde se localiza el 
epicentro. 3) Qué características de resistencia y vibración tiene el 
- subsuelo entre el foco del temblor y la superficie donde se asientan 
los edificios. 4) Que duración tiene. 5) Para qué resistencia están 
calculadas las estructuras. TODOS ESTOS FACTORES RELACIONA- 
DOS PRODUCEN LA INTENSIDAD DEL SISMO QUE SE MIDE EN 
LA ESCALA DE MERCALLI, DE ACUERDO CON LOS DAÑOS 
OCASIONADOS. 


Frecuentemente se comete el error de hacer preguntas como ésta: 
Por qué un sismo de magnitud RICHTER 7.5 que hubo en el Sur de 
México recientemente no causó los daños del terremoto de Managua 
que solamente fue de 6.2? 

Para comprender este error hay que saber, que cuando la Réd Sismo- 
lógica mundial anuncia la ocurrencia de un terremoto éste se relaciona 
con el punto geográfico más importante próximo al epicentro que a 
veces puede encontrarse a distancia considerable. Veamos la fotocopia 
del catálogo de terremotos correspondientes al “Area de Managua” 
del “U. S. Coast and Geodetic Survey” y compilados por John A. 
Blume: 
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O + TERREMOTOS 5.6 RICHTER 


NOTESE LA GRAN MOVILIDAD DE LOS EPICENTROS. 


ARQUITECTOS, INGENIEROS, S.A. /al “= /2 





LA VERDADERA INTENSIDAD 


ERA EM OJO! 





: del Sismo Ocurido en Managua a las 00:35 h del 23 de Dic de 1972 Los tremendos movimientos del 
primer terremoto del 23 de Diciem- 
PRODUCIDO EN LA REFINERIA "ESSO* DE MANAGUA bre quedaron OS '”s en el 





acelerógrafo de la Refinería Esso 
en tres direcciones que aparecen en 
las gráficas: en sentido vertical, de 
norte a sur, y de este a oeste. Duró 
90 segundos. Las gráficas represen- 
tan solamente las aceleraciones de 
los primeros quince segundos. 


Cada casilla numerada equivale a 
m segundo. El enorme poder 
Mesimactivo duró siete y medio 
segundos. En la zona de la 
Refinería, donde el terremoto fue 
menos violento, las aceleraciones 
alcanzaron un 39%. Expertos 
alculan que en el centro y el este de 
Managua las aceleraciones fueron 

A e mucho menores, en niveles de más 

pm 1 bis pra acdato as A A ES la 
Esc lem.= 0 073429 A aceleración SU E 
calcular las fuerzas a que es 
sometida una construcción durante 
un sismo y se obtienen multiplican- 
do la aceleración por el peso del 


Acelerograma del Sismo Ocurrido en Managua a las 00:35 h de 23 de Dic de 1972 edificio. 


PRODUCIDO EN LA REFINERÍA *ESSO" DE MANAGUA Si 
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NA O OS 
correspondientes a los segundos 4 y 
3 de la gráfica superior correspon- 
diente a la aceleración vertical, 
podemos apreciar que la tierra se 
movió a razón de ocho veces por 
segundo, rapidez tremendamente 
destructora. Cada una de las 
gráficas contienen dos gruesas 
ineas paralelas a la línea central 
que corresponden a la magnitud de 
aceleración por el Uniform Building 
Code para Zona 3, que comprende 
las áreas de mayor sismicidad de 
California. Estas rígidas normas 
para el cálculo de edificaciones se 
usaban en Nicaragua y en otras 
partes del mundo. El terremoto del 
23 de Diciembre sobrepasó de tres a 
ocho veces estos márgenes, causan- 
do danos en casi todas las construc- 
ciones de la ciudad. 


VAN a ya ARQUITECTOS, 
INGENIEROS, S.A. 








DESDE ENTONCES 
NO TENEMOS MANAGUA 


12.00 m. 
Viernes 22 de Diciembre de 1972. 


El titular de la cartera de Hacienda, Brigadier General Gustavo Montiel 
declara a los Periodistas que 25 millones de córdobas han sido pagados ese 
día entre los trabajadores del Estado. 


—Toda esa suma, subraya, entra hoy mismo en circulación. 


Efectivamente, cuando son las dos de la tarde el centro de la ciudad, 
asiento de los más variados establecimientos comerciales, está abarrotado 
de transeúntes. Los locales comerciales apenas pueden dar cabida al inmenso 
número de compradores. Tiendas de juguetes, supermercados, agencias de 
automóviles, ventas de calzado, zapaterías, almacenes de ropa masculina y 
femenina, discotecas, centros especializados en souvenires, todos están lle- 
nos de gente. Una actividad febril se ha apoderado de la ciudad. Del centro, 
la enorme masa humana buscando lo mejor para comprar, se desplaza a los 
establecimientos de la periferia comercial y aún a otros que están muy ale- 
jados de las zonas céntricas de la ciudad. 


El corre-corre se observa, a las 4 de la tarde, por todos los puntos cardina- 
les de Managua. Todo mundo se queja del intenso calor; pero nadie se 
detiene en su actividad compradora. Los almacenes han anunciado que 
estarán abiertos hasta las 10 de la noche; pero pareciera que todos quieren 
comprar antes que sean las seis de la tarde. La ola humana no cesa de ir y 
venir, de los Trajes Gómez a donde Carlos Cardenal, de donde Cardenal a 
lo de Dreyfus, de éste a la Femina o donde la Tina Lugo, o a las Tiendas 
Venus, o donde Jorge del Carmen, o donde los turcos o donde los árabes. 
El frenesí no cesa con el avance de las horas, sino que aumenta. A las 6 la 
cohetería dispara sus estruendos de pólvora, como si hicieran un ensayo o 
un adelanto de la pólvora que se quemará, a esa hora y a las 12, el 24. (En 
realidad, el 24 no habrá nada, sólo dolor). Pero eso nadie podía saberlo. 


24 


El viejo Santa Claus viviente, anima en el Lacmiel. La discoteca conti- 
guo al Banco de América despide aires musicales navideños. Los coyotes no 
cesan de cambiar cheques o billetes grandes por otros de menor denomina- 
ción. Los choferes “cargados” suenan las bocinas de sus vehículos. La Jefa- 
tura de Tránsito ha dicho que no pueden alterar las tarifas; pero ese no es 
obstáculo para que los pasajeros, por propia iniciativa, dispongan pagarles 
más “para que los saquen de aquel maremagnum”. Los chavalos que acom- 
pañan a sus mayores disparan sus inofensivas armas de tiros de cartón. Una 
cesta de manzanas rojas y apetitosas preside las esquinas del Almacén Ruiz 
y de la Ferretería Bunge. 


—Marchantá, acuérdese de llevar también algo de comer. 


—Lindá, no gastés todo en juguetes o en ropa. Lllevá una manzanita 
aunque sea. 


Son las ocho de la noche. Pero parecen las doce del día. La iluminación 
mandada a poner desde semanas añtes por el presidente ejecutivo de la 
ENALUF, Dr. Luis Manuel Debayle, derrota toda obscuridad. Más bien 
convierte las calles como en un amplio salón en donde fuese a celebrarse un 
gran baile. 


—Por si no nos vemos después, te invito a un trago. 

Invitados e invitantes cogen para donde Rigo, o donde El Tío, o al Aqua- 
rio, o al Balmoral. A- donde sea, hay que brindar por las Felices Pascuas y 
el Próspero Año Nuevo. 


El Oficial Mayor del Ministerio del Trabajo, Licenciado Antonio Borge de 
la Rocha, como fué siempre su costumbre, lleva a varios amigos donde El 
Tío. Van a ser los últimos que comparten con él una mesa, pues sólo le 
quedan pócas horas de vida. 


A las 10 de la noche un Corresponsal avisa desde Chinandega que “ha 
ocurrido algo horrible”. Sea por la entoción o por ineficacia en transmitir 
con sus detalles una noticia, repite en la radio lo de horrible y deja entrever 
que una explosión ha sacudido la ciudad. Luego aclara que es un camión 
en el cual conducían dinamita el que ha tomado fuego y explotado. Es esta 
la noticia más fuerte que difunden los noticieros nocturnos. 


Treinta minutos después, la primera gran sacudida. 


—¿Sentiste? es la pregunta que se formulan todos, en sus casas o los que 
andan todavía en las calles. 

—Hombré, fué un temblor bien fuerte, no? 

—Así fué hace tres años, no te acordás? 

—En Diciembre no ocurren terremotos... 


Nadie podía aceptar que estábamos cerca de perder Managua. Algunos 
les dijeron a sus familiares que abrieran las puertas de sus dormitorios; pero 
era más por el calor que parecía iba a hacer estallar como una caldera las 
casas. 
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—«¿Viste qué feo está el cielo? 


En efecto, nunca antes el firmamento de Managua se había puesto tan 
rojo. Pero era aquél un rojo triste; como de la sangre ya secada después que 
sale de las arterias del fallecido. De cuando en cuando unos retumbos pita- 
ban como si fueran el viejo barco que anunciara su último viaje. Uuuuuuh... 
Uhhu Uhhu... 


—¿Qué feos esos retumbos verdad? ¿Será el Santiago? ¿O el Momotombo? 

Las once de la noche. El temblor de las 10 y media sacó a varias gentes 
a la calle. San Sebastián daba la impresión de la Gritería. Varias de sus 
cuadras semejaban la tertulia de Rómulo Rosales Cabezas, y sus noctámbu- 
los de años: Carlos Cardenal, Abdul Olivares, Julio Vigil Pevedilla, Agustín 
Pasos, Miguelito Bolaños, etcétera, etcétera... 


Las 12 de la noche. La gente sigue en las calles. Desde la redacción de 
“Novedades”, el jefe de producción, maestro Colindres, marcha hacia su 
casa, a la orilla del Lago. Veintiocho minutos después, cuando está en la 
acera del First National City Bank ve cómo los automóviles saltan de las 
calles, como si de repente debajo de ellos se hubieran introducido mil toros 
violentos que los catapultan de un lado para otro. También él se tambalea. 
Toma un poste de luz y éste baila. Se coloca debajo de una cornisa. El 
terremoto ha empezado. Colindres vive por segunda vez en su vida tal expe- 
riencia. 42 años antes, en.esa misma zona, había pasado la hecatombe del 
31 de marzo. 


El edificio de la Aduana se desploma. El terremoto, en esa zona, parte 
del propio lago. Pasa arrasando la fábrica de leche “La Salud”; parte en dos 
el cerrito de Chico Pelón y sigue de norte a sur. Desde Ciudad Jardín se le 
ve venir. Se sabe que se acerca porque viene tirando al suelo casas y gentes. 
Se mueve como una ola y mueve también la tierra que se rompe en varias 
partes. 


Lo mismo ocurre en otras zonas de la ciudad. Comienzan los incendios. 
El Colegio Divina Pastora toma fuego. Los Bomberos están a cien varas de 
él; pero nada pueden hacer. Para volver más dura la tragedia, el sismo abate 
primero que a nadie los edificios en que se albergan las instituciones de 
servicio, tales como los Bomberos, la Cruz Roja, los Hospitales. La ciudad 
queda indefensa. Los ayes se reproducen interminablemente... La obscuri- 
dad es total. Y la muerte y la desolación general... 40 minutos después de 
las 12.28 un nuevo terremoto termina por liquidar lo que había quedado en 
pie. Frente a la Embajada Americana (en donde quedan sepultadas dos 
secretarias) se abre la calle en diversos puntos. Los vehículos que circulan 
quedan atrapados. La ciudad se ha perdido. 


Son las 2 de la mañana. Desde la hacienda El Retiro se anuncia que se 
ha organizado un Comité de Emergencia. Y que al frente de él se ha puesto 
el Jefe Supremo del Ejército, General Anastasio Somoza Debayle... 
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II 


MANAGUA ERA 
UN SOLO LAMENTO ... 


El General Anastasio Somoza Debayle, y con él las principales autorida- 
des del país, se encontraba la noche del 22 de diciembre en la ciudad de 
Masaya. Una hija del entonces Secretario de la Junta Nacional de Gobierno 
contraía matrimonio. A las 11.30, el General Somoza regresó al Distrito 
Nacional, (Managua). Junto con los 400 mil capitalinos padeció los embates 
del sismo, escuchó el trueno subterráneo semejante al quejido gigante de un 
volcán y vió cómo la querida capital nicaragijense caía a pedazos, mientras 
sus vecinos eran presas del horror, la confusión y la impotencia frente a la 
magnitud de la tragedia. 


No habían pasado 90 minutos del desastre cuando se instituyó el Comité 
Nacional de Emergencia. Como Presidente del mismo fué designado el Gene- 
ral Anastasio Somoza Debayle. Eran las dos de la mañana del 23 de diciem- 
bre de 1973, y jamás un líder nicaragiiense tuvo frente así tan ardua tarea 
en momentos de tanta angustia y desesperación. Solamente después de la 
guerra nacional de 1856, cuando las hordas filibusteras ensangrentaron el 
país y sembraron la desolación en el territorio patrio, puede compararse con 
la situación de Nicaragua, aquella madrugada del terremoto cuando Anasta- 
sio Somoza Debayle se pone al frente de lo que desde aquel instante comien- 
za a llamarse la reconstrucción. 


Los heridos, por centenares, continuaban siendo llevados al Hospital “El 
Retiro”, es decir, a las ruinas del Hospital “El Retiro”. En una ímproba 
tarea propia de quienes consagran su vida en la atención de sus semejantes 
privados de salud, los médicos y las enfermeras y las auxiliares de “El Reti- 
ro”, pudieron impedir que el número de muertos en ese centro asistencial 
elevara su macabra cifra. 


Los enfermos rescatados de la muerte, fueron ubicados en los predios 
vecinos al Hospital. La obscuridad volvía más tétrico el espectáculo de un 
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grupo de médicos empeñados en derrotar a la muerte... A los enfermos res- 
catados, se agregaban los heridos que desde todos los puntos de la ciudad 
eran llevados por familiares o desconocidos que se habían apiadado de ellos 
al verse prensados bajo los escombros de las que fueron sus viviendas. 


Muchos heridos no alcanzaban a llegar. Morían en los brazos de quienes 
los conducían. El Hospital tampoco estaba en capacidad de atenderlos a 
todos. La farmacia había quedado totalmente sepultada. Las principales 
salas se había desplomado cual si hubiesen sido frágiles construcciones de 
arena levantadas en la playa... Pero se hacía todo lo que se podía y más. 
Las circunstancias así lo exigían. 


Mientras en la residencia particular del General Somoza Debayle se co- 
menzaba a trazar el plan de defénsa y asistencia, Managua era un solo 
lamento... El firmamento había cambiado el' violento rojo que lo coloreó in- 
tensamente desde las primeras horas de la noche del 22, hasta estas dos y 
media de la madrugada del 23, en que los sobrevivientes estaban ya, como 
podían, sentados en las medias calles, arrecostados en tijeras los niños, ves- 
tidos todos frente a la posibilidad de una nueva emergencia, atizada por la 
secuela de temblores que precedió al terremoto. 


—No fué un terremoto el que destruyó Managua la madrugada del 23 de 
diciembre. Eso debe aclararse, para la historia. 


Quien habla es un ingeniero francés de varios que están manejando unos 
aparatos detectores de sismos, ubicados en la refinería Esso. Son las 6 de 
la mañana del día 23 de diciembre. 

¿Cuántos fueron, ingeniero? a 

—Tres. El primero ocurrió a las 10.30 de la noche. A las 12.29 de la 


madrugada el segundo, y el tercero a la 1 y 40 minutos. Ninguna ciudad 
pudo haber resistido tanto... 
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“SOMOZA, LIDER DE LA RECONSTRUCCION” 


El día 23 de Diciembre de 1972, los cielos parecieron derrumbarse sobre 
nuestra república, dándonos una tremenda sensación de vacío, como si el 
futuro y las esperanzas se hubieran esfumado de repente. 


La Capital, centro y nervio del país, yacía en escombros, desolada, ofre- 
ciendo el espectáculo triste de una postración que afectaba de manera súbita 
y directa a todos los ámbitos de la Patria. 


Dolor, ruinas, lágrimas... eso era Managua en la fecha de la desolación. 
Y a sus lamentos se unía el palpitar acelerado y arrítmico del corazón del 
pueblo nicaragiiense, golpeado en lo más hondo por la infausta tragedia. 


Pero por encima de los escombros y más allá de toda ruina y destrucción, 
escalando montañas, cruzando ríos, avanzando por los llanos y conmoviendo 
los valles, surgió la voz del Gran Líder. 


Anastasio Somoza Debayle, auténtico creador de esperanzas, enfrentó 
con serenidad la desesperante situación creada por el sismo, y sin darse des- 
canso, tomó las medidas inmediatas para resolver los problemas perentorios. 


Ante la gran crisis, el valor y la buena voluntad del General Somoza levan- 
taron la moral popular, y desechando la palabra RESIGNACION, Nicara- 
gua entera aceptó el desafío de la Naturaleza y enarboló, ajena de temores, 
la bandera de la Reconstrucción Nacional. 


La sola presencia de Somoza confortó a todos: obreros y campesinos, hom- 
bres de empresa, civiles y militares, niños y adultos, diplomáticos y extran- 
jeros residentes o en tránsito. 


Al llamado de Somoza Debayle concurrieron las fuerzas íntegras de nues- 
tro pueblo, ansioso de superarse y de probar ante el mundo, cuya solícita 
ayuda nos ha sido tan preciosa, que en los grandes conflictos el alma nicara- 
giiense es, por demás, sufrida y heroica. 


Nadie mejor que el General Somoza ha comprendido que el destino de 
esta generación está en la lucha por reconstruir nuestra Patria, no sólo ha- 
ciendo revivir de las cenizas a la espléndida Managua, sino dotando a la 
nación de nuevos soportes, más fuertes y sólidos en lo ético, e igualmente 
ricos en desarrollo y prosperidad. 


Y nadie mejor que la propia nación ha comprendido que las exigencias 
actualizadas por el terremoto no fué dable elegirlas; pero que, a pesar de 
ellas, no harán falta tesón, trabajo y decisión para vencerlas. 


En esta unidad de acción y de propósitos, el Pueblo Nicaragiiense y 
Anastasio Somoza Debayle forman un todo monolítico. Pueblo y Líder iden- 
tificados en una sola lucha, en una sola esperanza y por una sola realidad. 


Y Managua se levantará de allí, de su tercrea caída, más bella y esplen- 
dorosa que nunca... 


32 


TI 


SAN SEBASTIAN: 
LA HERIDA MAS PROFUNDA 


Noventa años tenía la familia Largaespada de residir en el vecindario de 
San Sebastián. Las últimas dos generaciones vivieron los sismos del 31 de 
marzo de 1931 y este último al que se refiere este libro. 


—El terremoto del 31 fué un juego de niños comparado con éste, afirma 
doña María Largaespada, mientras, toda llena de tierra la cabeza, rasgados 
los vestidos y descalza, lucha por sacar algunos muebles de su residencia 
destruida. Su hermana es cadáver. El terremoto de las 12.29 la mató. El 
estoicismo de doña María simboliza en aquel instante la respuesta que le 
darán los managiienses a la violencia de la naturaleza. 


Ese estocismo se fortalecerá, en cuanto desde los cuarteles de la residen- 
cia de Somoza Debayle comienzan a salir los primeros grupos de rescate y 
defensa civil. 


A las 4 de la mañana, varios oficiales recorren algunas calles de la des- 
truida ciudad. Llevan el encargo de transmitir inmediatamente todas sus 
impresiones al Jefe Supremo del Ejército. Para aquella hora, el General 
Somoza ya ha dictado numerosas Órdenes. Lo que más le preocupa es la 
epidemia que se puede venir como secuela del desastre. También la evacua- 
ción de la ciudad. Francamente no se podría asegurar con exactitud cuál de 
los miles de problemas a resolver tenía prioridad en la mente del líder. Lo 
más seguro es que hayan sido todos. 


—General, “El Hormiguero” está en los suelos. Dos soldados han 
muerto. 


—General, “La Aviación” se desplomó por completo. Varios reos lograron 
fugarse. Hay alistados muertos. 
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—General, el Tercer Batallón no resistió, es decir, las edificaciones del 
Tercer Batallón cedieron a la fuerza del terremoto. 


—General, la Tercera Sección de Policía, también está en el suelo... 
—General, General... 


Todas las noticias que le llegaban eran de ese tenor. Además de los edifi- 
cios de la Cruz Roja y del Cuerpo de Bomberos y de los Hospitales, se ha- 
bían caído también los cuarteles y las escuelas. Y además de eso 60 mil 
viviendas. 


Somoza anota todo. Evalúa. Está en todo, a la par que recibe noticias, 
imparte premisas. 


Apenas empezó a clarear, se inició el éxodo. Jamás una ciudad nicara- 
giiense se deshabitó tan rápidamente, ni viajó a otro lugar tan llena de ho- 
rror su población, como Managua. 


En un humilde carretón de mano, un hombre cargó tres tijeras para dor- 
mir, una estufa de carbón medio destruída, dos vasos, una jarra de agua y 
7 muchachos. Su mujer le ayudaba a halar el humilde vehículo. 


—¿Para dónde vas, hermanó? 
—A cualquier parte. No queremos seguir en este horror. 


—«¿Tiene dinero?- 

—Ni un centavo; pero Dios dará. 

Otra mujer los sigue desesperada: 

—Por caridad no me dejen, no ven que mis muchachitos no tienen ni 
donde acostarse... 


Cargaba dos niños que hacía varias horas habían muerto, asfixiados por 
el taquezal de las paredes de la casa en que vivían. La madre se negaba a 
aceptar que ya no tenía hijos... 


—¿Verdad que mis muchachitos están vivos? le preguntaba a quien pa- 
sara cerca de ella. Una ambulancia la recogió y la llevó al Siquiátrico.: Los 
niños, junto con miles más, fueron llevados a la fosa común. 


¿Qué cantidad de personas salieron de Managua aquella mañana del 23 
de diciembre? 
150 mil, 200 mil? 


Quizás esa cifra o quizás más. En camiones, a pie, en carretones, no hubo 
una sola forma de locomoción que los Managuas no usaran para “salir del 
infierno”. El éxodo no fué de un día, ni de dos, prácticamente la ciudad que- 
dó sin vida. Barrios que antes fueron populosos daban la impresión de 
silencio que producen los cementerios cuando el último sepelio del día ha 
tenido efecto. Una luz, simplemente una luz en una calle, no se veía. Una 
lámpara encendida hubiera significado que la vida se imponía en la muerta 
ciudad; pero esa lámpara no se veía por ningnú lado. Si acaso, sólo el titileo 
de un “flash” de batería manejado por alguien que también se estaba 
yendo... 
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Y los incendios... Desde las primeras horas del sismo, es decir, a las 12.29 
tomaron fuego algunos edificios. Nos consta que a la 1.00 a.m. el Colegio 
Divina Pastora era una inmensa tea. Igualmente otros edificios de la vecin- 
dad... El fuego vino a sumar mayor patetismo a la tragedia. 


En el cuartel que por años el público identificó como “la Defensa”, situa- 
do del Parque de Santo Domingo 50 varas hacia arriba, se iba a inaugurar, 
el 23, el Laboratorio de la Policía de Managua. Todo estaba listo para la 
inauguración, y el Laboratorio bien dotado de cuanto iba a necesitar para 
cumplir las tareas que se le asignaron. Cantidades de material inflamable 
había en el local. Ahí empezó el fuego de la zona respectiva. Pasó al Almacén 
de Armas de la G.N., que estaba a 10 varas escasas y los proyectiles comen- 
zaron a dispararse. La zona se tiñó de fuego y de estampidos. La conflagra- 
ción arrasó con la manzana. En la “Pensión Tica” seis turistas saltaron de 
las ventanas encendidos sus cuerpos cuales teas humanas. Ninguno se salvó. 
Los seis cadáveres terminaron siendo consumidos por el fuego propiamente 
donde fué la Estación Caldera. ¿Quiénes eran? Turistas, respondían los veci- 
nos aterrados. 


En su edición del 8 de enero de 1973, la revista TIME, de Estados Unidos 
sintetizaría en 9 palabras el drama de Managua. “Una ciudad muere den- 
tro de un círculo de fuego” tituló la información del desastre. Ese titular 
sintetizaba la verdad de la tragedia managiiense, en cuanto a la ciudad ... 
pero no decía nada respecto a la tragedia humana de sus vecinos... 


“Salvaremos el honor de la nación y el de las Fuerzas Armadas” afirmó 
enfáticamente el General Somoza en una emisión radial que obró el milagro 
de tranquilizar a la intranquila ciudadanía. 


“Ya hemos hecho el milagro —reconoció— de atender 2 mil heridos en 
tres días y 500 nicaragiienses han sido recibidos en hogares centroameri- 
canos”. 


“Entre las prioridades, enfatizó, la primera es la de establecer provisiones 
de agua”. Y dió una noticia que alegró vivamente a quienes todavía perma- 
necían en la destruída ciudad: 


“Todavía quedan disponibles 80 millones de litros de agua al día”. 
La defensa de la población había empezado a funcionar. El líder había 
tomado en sus manos toda la situación. El país empezaría a renacer a partir 


de aquel momento, tal como lo veremos, paso a paso en los capítulos que 
siguen. 
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IV 


ENTRE LA 
DESOLACION Y 
LA ESPERANZA 


Al afirmar que se había realizado un milagro al atender a dos mil heridos, 
el General Somoza Debayle no se apartaba un ápice de la verdad. Quienes 
vivieron aquellas horas posteriores al terremoto saben de qué manera resul- 
taba epopéyico atender a esa suma de personas en las condiciones que se 
vivían: ni un solo hospital de Managua había quedado hábil para prestar 
servicios. Las farmacias privadas habían rodado también por los suelos, he- 
chas pedazos. Los médicos, pese a su esforzada voluntad era bien poco lo 
que podían hacer, sin embargo era mucho si se consideraba en términos de 
emergencia. 


El General Somoza, pues, resumía una realidad al referir ese dato. La rea- 
lidad de una ciudad que había desaparecido y que, en aquellos momentos, 
se manifestaba solamente a través del dolor, la confusión, la desolación; pero 
en la que no había desaparecido la esperanza. 


Las cifras de la destrucción expresan por sí solas aquel horror: 10 mil 
muertos; 20 mil heridos; 6 mil desaparecidos; 250 mil desplazados; 27 kiló- 
metros cuadrados afectados, de los cuales 13 quedaron totalmente destruídos 
y 14 seriamente dañados, incluídos los sistemas de alcantarillado, energía, 
agua y telecomunicaciones. 


50 mil unidades de viviendas de familia estaban también destruidas y 24 
mil seriamente dañadas, pertenecientes la mayoría a personas de ingresos 
medianos y bajos. 


El 95% de talleres y fábricas pequeñas de la ciudad perdidos y 14 fábri- 
cas pequeñas de la ciudad perdidos y 14 fábricas pequeñas perdidas o seria- 
mente dañadas. 


400 mil metros cuadrados de edificios comerciales y bodegas perdidas o 
seriamente dañadas. 
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350 mil metros cuadrados de oficinas públicas seriamente dañadas o 
perdidos. 


4 hospitales con un total de 1,650 camas, perdidos o seriamente dañados, 
equivalente al 40% del total del país. 


956 aulas de escuelas perdidas o imposibilitadas de ser usadas. 
51,700 personas desempleadas. 


Para empezar toda tarea reconstructura habría que remover 7 millones 
de metros cúbicos de escombros. 

En síntesis, de dos millones de habitantes que constituyen la población 
total de Nicaragua, la cuarta parte habitaba en Managua. Esta ciudad fué 
destruída en un 80% y dañada en tel 20% restante. 


Tal situación hizo afirmar, durante la VIII Reunión anual del Consejo 
Interamericano Económico y Social (CIES) de la Organización de Estados 
Americanos, celebrada en Bogotá en la segunda quincena de enero de 1973, 
al Genera Gustavo Montiel, las siguientes palabras: 


“No soy dramático, ni mi naturaleza me permite actitudes trágicas, por 
lo que en las cifras de mi informe a ustedes puede reflejarse una idea de la 
magnitud del desastre sin exageraciones. Puedo asegurarles que Managua no 
existe y que su desaparición nos hunde en un abismo de tal magnitud que 
necesitamos la cifra de más de un mil millones de dólares para reeedificarla 
y poner en marcha nuevamente la economía nacional, seriamente dañada”. 


En el siguiente Capítulo abordaremos de qué manera el Comité de Emer- 
gencia Nacional, presidido por el General Anastasio Somoza Debayle trazó 
los planes de la reconstrucción nacional, para presentarlo a los organismos 
internacionales y el eco y respaldo que esos planes encontraron en dichos 
organismos. 


Retornemos a la Managua inexistente, según la gráfica expresión del 
General Gustavo Montiel. 


Nuestra ciudad tenía sus calles y avenidas tutelares. Establecimientos y 
lugares que constituían puntos de referencia en la vida cotidiana de los 
managuas. Sitios en donde se juntaba la bohemia, cafeterías que eran una 
especie de sucursales de las bellas artes, en donde tampoco faltaban las 
transacciones bursátiles, el comentario político, las bolas que luego se con- 
vertirían en noticias por obra y gracia de la imaginación criolla... 


— Aquí, en esta esquina FUE la tienda de doña Lola Vigil. 
—Y sabías: el día que doña Lola murió los maniquíes amanecieron vesti- 
dos de negro. 


Con quién hablas? 

—Allá era “La India”. ¿Te acuerdas? Todas las mañanas, entre 8 y 10 
un numeroso grupo de Periodistas consumía tazas de café y trazaba sus 
proyectos cotidianos de trabajo. 
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Se cambiaban informaciones entre sí o proyectaban la manera en que 
abordarían al Ministro tal o al funcionario equis. 


Ahora no existe “La India” y los Periodistas no tenemos chismes ni bolas. 
Managua no- existe. Es un recuerdo. (Recordemos: estamos hablando de los 
primeros días de enero de 1973). 


La nostalgia es un sentimiento amargo y dulce. Sin embargo no puede 
decirse que los managuas tuviéramos nostalgia aquellos días. Era una cosa 
más honda, más vital, más desgarradora. ¿Y ésto era la Avenida Bolívar? 
Fué la primera calle pavimentada en nuestra ciudad, allá por 1920. Y ade- 
más, desde que se le bautizó con ese nombre, jamás se le cambió. Y la gente 
se lo aprendió con toda facilidad, no ocurriendo lo mismo con otras calles y 
otros nombres que sólo eran reconocibles y citados en los documentos ofi- 
ciales. 


En esta Avenida estaban los “Mejores Trajes Gómez”, de donde salían 
los elegantes de la ciudad. También la “Ferretería Lang”, que, según el dic- 
tamen científico del Ingeniero Guillermo Brockmann, era “el único edificio 
de la ciudad construído de acuerdo con las exigencias climatéricas de Mana- 
gua”. La casa más fresca de la ciudad, pues, decían los muchachos en la 
Escuela de Arquitectura. 


Sobre esta Avenida subían invariablemente los Cadetes de la Academia 
Militar después de presentar armas y respetos a las autoridades en la Plaza 
de la República en los grandes acontecimientos públicos, las instalaciones 
de los Congresos, el discurso de los Presidentes ante los legisladores, etc. etc. 


La única Avenida que en su trayecto tenía tres parques, una Escuela de 
Bellas Artes, dos cines, 23 barberías, 187 establecimientos comerciales, un 
gran hotel, 5 bares exclusivos “para ejecutivos”, y un mentidero que pasó 
fugaz; pero dejó una huella imperecedera: el restaurante Evertzs, en donde 
desde su apertura se instaló el popular Julio Frixione y Eligio Alvarez Mon- 
talván, y los grupos de radioperiodistas de la Mundial. Entre todos le dieron 
sabor y color a aquél sitio, prematuramente desbaratado por un incendio. 


Teníamos la Roosevelt. Nuestra principal arteria. A las cinco de la tarde 
y mejor, durante todo el día, en ella circulaba la vida de la ciudad. 


Esa calle por la que diariamente transitaron nuestros sueños, todas las 
esperanzas y angustias, en la que Managua era Managua, estaba convertida 
en un yacimiento de hierros retorcidos, paredes esparcidas, automóviles des- 
trozados... La Casa Mántica, en donde la Navidad se anticipaba todos los 
años, era sólo un amasijo de polvo, hierro y fuego. 


¿Y la Casa Pellas? El rascacielos, le dijeron los Managua al finalizar la 
década del 20. En 1929 la firma Alf. Pellas la construyó. Cuando el terre- 
moto de 1931 quedó incólume. Tenía entonces 3 años. 41 años después, ella 
también, con todo su señorío y tradición, rueda por los suelos, víctima de 
los 6.5 de intensidad del terremoto y del fuego que terminó por convertir 
la ciudad en cenizas. 
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—Este terremoto no respetó nada y nos igualó a todos, se oía a cada mo- 
mento en todas partes. 


Pero quien ahora lo decía es un viejo coyute de la famosa Esquina, com- 
puesta por ei almacén Carlos Cardenal, el First National City Bank, Sovipe 
Comercial y el Banco de América. La esquina clásica por excelencia de nues- 
tra Managua. No había cheque sin fondos que por ahí no pasara, ni tran- 
sacción que no pudiera hacerse, por difícil que fuera. Tampoco reputación 
que no tuviera su momento de duda, ni exaltación que se regateara en los 
momentos de euforia. La Esquina de los Coyotes era como la caja de reso- 
nancias de la ciudad. Siendo al propio tiempo el centro de donde emanaban 
las más increíbles versiones sobre personas, hechos, negocios, etc. 


También esos cuatro edificios sucumbieron, y con ellos el Lacmiel, el 
chinito con su restaurante recién inaugurado, las Tiendas Venus, las disco- 
tecas, el Almacén Riguero, en donde en 1885 don Manuel fundó uno de los 
primeros periódicos que tuvo nuestra República. Liberal ciento por ciento 
el viejo emigrante español, forjó escuela doctrinaria a través de su. órgano 
de información. 


El Gran Hotel era algo así como un establecimiento histórico. En él se 
hospedaron más de un político que venía desplazado de su país. Algunos 
horas antes de hospedarse en él, eran Presidentes en su patria. Como Arnulfo 
Arias y como Perón. También los políticos criollos se reunían, de año en año, 
en sus habitaciones, para ver “cómo le hacían para ganar las elecciones al 
liberalismo”. Y en forma más dramática, el Gran Hotel servía de refugio en 
las manifestaciones, cuando los servidores del orden determinaban que de- 
bían disolverse. 


Para el 22 de enero de 1967, el Gran Hotel vivió su aventura política más 
significativa. Los propios jefes de la Oposición lo tomaron y aprehendieron 
como rehenes a varios norteamericanos. Les había fracasado un “putch” y 
ahora pedían garantías al gobierno. Las obtuvieron, no sin antes producir 
horas de estupor en la ciudad. 


También el Gran Hotel murió aquella madrugada del 23 de diciembre de 
1972. En su caída arrastró casas de souvenirs, guitarras de los mariachis del 
“Munich”, automóviles de los choferes de Carlos Jiménez. Y se llevó, como 
último recuerdo, la estadía de la novena cubana de beisbol, los Campeones 
Mundiales que aquí reafirmaron su jerarquía deportiva en el XX Campeo- 
nato de esa especialidad. 


¡Managua no existe! había dicho en Bogotá el General Montiel. 

Bastaba solamente venir para confirmarlo. 

Ya no teníamos “Ni Sangre ni Arena”, ni el Coto Ampié, ni el Gato Abra- 
ham, ni la Carne Asada, todo se había hundido. Pero enmedio de aquel hun- 
dimiento flotaba la esperanza. 


Los managuas no se rindieron a la desesperación. Su afán de vivir fué 
superior al infortunio. De eso hablamos adelante. 
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V 


EL COMITE DE EMERGENCIA 


PROYECCION INTERNACIONAL 


Organizar el Comité Nacional de Emergencia y poner al frente de él al 
General Somoza Debayle fueron dos actos de una trascendencia vital. Inme- 
diatamente se dieron a conocer los nombres de los más cercanos colaborado- 
res que el líder tendría en la ardua tarea que había asumido. La tesorería 
correría a cargo del Ministro de Hacienda, General Gustavo Montiel; la Se- 
cretaría General del Dr. Leandro Marín Abaunza; la coordinación bajo la 
responsabilidad del General Róger Bermúdez. Integrarían el Comité todos 
los miembros del Gabinete a saber: Ministro de Fomento y Obras Públicas, 
Ingeniero Cristóbal Rugama; Ministro de Agricultura y Ganadería, Dr. José 
María Castillo; Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Alejandro Montiel 
Argúiello; Ministro de Educación, Ing. Antonio Mora Rostrán; Ministro del 
Distrito Nacional Dr. Luis Valle Olivares, quien desempeña conjuntamente 
el cargo de Secretario General de la Junta Nacional de Gobierno; Ministro 
de la Defensa Coronel Heberto Sánchez; Ministro de Economía, Lic. Juan 
José Martínez. Por instrucciones precisas del General Somoza Debayle se 
incorpora al Comité como miembro el Presidente de la Cruz Roja Nicara- 
giiense, señor Jorge A. Cárdenas, y un representante del sindicalismo el señor 
Trinidad Beteta. 


A cargo del Instituto Centroamericano de Administración de Empresas 
corre la evaluación de los daños. Una vez en posesión de éstos, se traza la 
estrategia. Inevitablemente Nicaragua tendrá que recurrir a los organismos 
internacionales. La sola reserva económica del país no podría soportar el cos- 
to de la Reconstrucción. Es imposible. Una vez más se pondrá a prueba el 
buen crédito de nuestro país en el mundo. 


El 5 de enero el Ministro de Economía habla ante las Naciones Unidas. Se 
le quiebra la voz varias veces, mientras, en cierta forma, se convierte en abo- 
gado de su Patria. Explica la trascendencia del desastre. “Aunque la cifra, 
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vista desde la perspectiva de este cónclave, no es realmente algo muy gran- 
de, la verdad es que para un país como el mío, mil millones de dólares es 
más que bastante”. 


Por su parte, el General Gustavo Montiel hace lo propio ante el CIES, 
en Bogotá, en donde expresó las dolorosas palabras transcritas antes: “Mana- 
gua ha desaparecido”. 


Varios emisarios de la Comisión Económica para América Latina (CE- 
PAL) el organismo de las Naciones Unidas que tiene a su cargo levantar los 
informes para determinar el grado de avance, retroceso, progreso o deterioro 
de la situación económica en nuestros países, llegan a Nicaragua a obtener, 
de su propia experiencia, directamente sobre el terreno, la información que 
rendirán después a todos los países miembros. 


Permanecen por el tiempo que estiman conveniente. Hablan con toda cla- 
se de personas. Constatan palmo a palmo la magnitud de la tragedia. Y 
evacúan su informe: 


El Punto 1 pide al Secretario General que se tomen las medidas perti- 
nentes “en estrecha colaboración con los organismos especializados corres- 
pondientes, a fin de que los países del área que aún no lo hubiesen hecho 
preparen sus planes nacionales para atender tales emergencias, e intercam- 
bien información y tomen las medidas necesarias con el objeto de que se 
elabore también un plan regional de prevención y asistencia mutua en casos 
de desastre natural”. 


Esto significa que el impacto destructor de Managua, ha calado en la sen- 
sibilidad de la CEPAL y por ello se anticipa a cualquier otra eventual des- 
gracia que pueda ocurrir en el área. La tragedia de Managua ha despertado 
esa inquietud bien comprensible. 


Pero no se detiene ahí el Informe CEPAL. Sus delegados han constatado 
la verdad expresada antes por los delegados nicaragiienses ante el CIES y 
ante la ONU. 


Así en su Resolución 4, “Solicita a los gobiernos de los Estados miembros 
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, del Banco Intera- 
ricano de Desarrollo y de la Asociación Internacional de Fomento que pidan 
a sus Directores en los Bancos y en la Asociación que, si fuere necesario, 
consideren con particular atención las necesidades de crédito de Nicaragua 
para financiar sus programas de rehabilitación y de reconstrucción y que 
estudien los posibles mecanismos y procedimientos especiales que permitan 
el financiamiento global de los proyectos respectivos y su eficaz resolución”. 


Esto ha ocurrido así porque el prestigio de nuestro país está incólume. 
Ninguna oportunidad parecía más propicia para confirmar ese prestigio, ni 
ninguna ocasión sería tampoco de mayor urgencia. 


Mientras los organismos internacionales aprueban volcarse sobre la her- 
mana República miembro herida, nuestro país, por boca del tesorero del 
Comité, ha presentado ya el Plan de Emergencia. Este puede sintetizarse 
de la siguiente manera: 
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1) Las Instituciones Internacionales de Crédito deberán dispensar de 
trámite a las solicitudes de préstamo que se encuentren en proceso de otor- 
gamiento. Los mecanismos para el uso de estos préstamos tendrán un grado 
de flexibilidad tal como se permiten al Gobierno de Nicaragua el uso de los 
recursos en la forma que exige la situación de emergencia. 


2) Como ya se ha señalado, la estimación de los daños causados por el 
terremoto, asciende a más de un mil millones de dólares, por lo que Nicara- 
gua requiere esa cantidad para el restablecimiento de su economía. En con- 
secuencia y con la excepción de cantidades que sean obtenidas a título de 
donación, las Instituciones Internacionales deberán coordinarse para el otor- 
gamiento de préstamos blandos de los cuales se consideran que los renglones 
destinados a la reconstrucción de viviendas, hospitales, mercados, infraes- 
tructura básica, transporte, rehabilitación de industrias, restitución de las 
actividades comerciales y artesanales y equipo “de capacitación de mano de 
obra, tendrán máxima prioridad. ; 


Hagamos un breve paréntesis en este documento oficial que estamos 
transcribiendo textualmente: Al hablar o mejor dicho, al solicitar Nicaragua 
la dispensa de trámite a las solicitudes y al reclamar prácticamente un trato 
preferencial para el desastre, lo está haciendo con el aval de su impecable 
autoridad moral frente a los organismos internacionales. Esa autoridad mo- 
ral es la consecuente lógica de una política invariable tenida por nuestro país 
frente a sus compromisos internacionales. Para orgullo nicaragiiense, Nica- 
ragua es uno de los países más fieles cumplidores de sus compromisos eco- 
nómicos con el exterior. Quizás esto sería innecesario decirlo; pero se impo- 
ne hacerlo para acortar el vocabulario utilizado en el documento que trans- 
cribimos, el cual, si se observa con detenimiento, no suplica, sino que expone, 
no pide sino que plantea una situación y reclama una atención. 


Sigamos ahora con el plan de Emergencia expuesto ante el CIES por el 
General Gustavo Montiel: 


Punto 3. Es de capital importancia que los trabajos de reconstrucción 
generen el mayor número posible de empleos, por lo que en la presentación 
de los proyectos comparativos, las Instituciones Internacionales de Crédito 
deberán aceptarlo así y como si se tratase de un proyecto normal que 
tendría un alto componente externo. Asimismo los proyectos contendrán 
una máxima utilización de los recursos del Mercado Común Centroameri- 
cano. 


4) Las Instituciones Internacionales de Crédito deberán aceptar el em- 
pleo de los fondos provenientes de préstamos para financiar la parte de los 
gastos locales que correspondan a productos fabricados por las industrias 
nicaragiienses y al pago de la mano de obra necesaria para la reconstrucción 
de la ciudad. 


5) Debe hacerse hincapié en que debe contarse con recursos para tener 
resuelto los problemas de vivienda, en su primera etapa, antes de la inicia- 
ción de la temporada de lluvia, en el mes de Mayo; 
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6) Esta misma amplitud de criterios debe ser empleado para analizar las 
solicitudes y otorgar la asistencia técnica necesaria; 


7) La primera etapa de este plan de emergencia requiere una inversión 
mínima de US$ 170,000,000, distribuidos de la siguiente manera: 


VIVIEndas: 2 de e Es US$  45,000,000.00 
ENIrAEstructura == ic ” —30,000,000.00 
Pequeña Industria y Artesanía .................. ”  15,000,000.00 





Servicios Públicos: iS z 10,000,000.00 
FHospualesriio o tt do 2 ÉS 12,000,000.00 
INSCUOIAR: E A e 8,000,000.00 
IWercados”” 22u Spore S 10,000,000.00 
LTS COCO TO ERE. ” ——40,000,000.00 


Hasta aquí el documento oficial presentado ante el CIES. 


En tanto los delegados de la Patria exponían ante los organismos corres- 
pondientes las necesidades para la reconstrucción, el mundo se volcaba en 
nuestro auxilio para atender, en lo inmediato, a las víctimas del desastre. 


400 mil damnificados dejó el terremoto. Quien habla es el Presidente de 
la Cruz Roja de El Salvador, haciendo declaraciones a la prensa de su país. 


Anuncia que ese día — es el 29 de diciembre de 1972— se reunirán en 
San Salvador los presidentes de las instituciones cruzrojísticas del Istmo, 
“para canalizar en forma ordenada la ayuda a Nicaragua”. La reunión tiene 
efecto y los prticipantes determinan que la ayuda sea entregada al Comité 
de Emergencia presidido por el General Somoza. Varios Delegados de la 
benemérita institución vienen al país a informar al General lo resuelto por 
ellos. 


El General Somoza dispone que la ropa que provenga para los damnifica- 
dos, sea distribuida exclusivamente por la Cruz Roja. En cambio, las medi- 
cinas y los donativos en dinero, pasarán a engrosar los fondos del Comité de 
Emergencia. 


El gesto de los personeros de las cinco Cruz Roja de Centroamérica se 
interpretó desde el primer momento, como un hermoso acto de confianza 
en el Comité de Emergencia, y confianza en su Presidente. Así lo declaran 
a la prensa internacional, cuando los Cruzrojistas son entrevistados en los 
patios de “El Retiro”, cuartel general de la esperanza y la reconstrucción. 
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VI 


LA SOLIDARIDAD FRENTE 
AL DOLOR NICARAGUENSE 


El mundo respondió, generoso, al drama de Nicaragua. Hablando en nom- 
bre de su país, el señor Charles A. Meyer, jefe de la delegación de Estados 
Unidos ante la Octava Reunión Anual del CIES, expresó con elocuencia: 
“La terrible calamidad natural que azotó a Managua y a Nicaragua toda, 
nos ha estremecido sin excepción. Nos ha recordado nuestra fragilidad hu- 
mana y los niveles básicos que proveen de impulso a nuestros esfuerzos coo- 
perativos. La vulnerabilidad de nuestras vidas en este planeta, a merced de 
fuerzas que están más allá de nuestro control subraya la simple conveniencia 
del trabajo mancomunado. Así estamos haciéndolo en este momento de 
desesperada angustia para Nicaragua”. 


En iguales términos se manifestaron, el Ministro de Hacienda y el Presi- 
dente de la República de Colombia; los representantes de Venezuela, Hon- 
duras, el Ecuador, Chile y en general todos los delegados. 


Por su parte, desde sus respectivos países, los cinco gobernantes centro- 
americanos hicieron viaje a Managua a presentar personalmente sus condo- 
lencias y a ofrecer, de viva voz, el auxilio fraterno en la desgracia. Arturo 
Armando Molina, de El Salvador; Carlos Arana Osorio, de Guatemala, José 
Figueres Ferrer, de Costa Rica y Oswaldo López Arellano de Honduras, 
estuvieron en nuestra ciudad en las primeras 72 horas posteriores al colapso. 


A través de sus Embajadores, iguales sentimientos expresaron todos los 
gobiernos de América Latina. Jamás la solidaridad continental tuvo una ma- 
nifestación tan vigorosa y oportuna. Nicaragua y los nicaragiienses no lo 
olvidaremos jamás. 
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A todos y cada uno de estos representativos de la fraternidad continental, 
así como a los emisarios de países más lejanos a la América nuestra, recibía 
el General Somoza Debayle al propio tiempo que atendía los ingentes pro- 
blemas mediatos e inmediatos que se iban presentando y multiplicando a 
medida que iban pasando los días. Para los emisarios de más allá de la fron- 
tera fué realmente sorprendente la increíble energía del líder nicaragiiense, 
y su dedicación a la causa de sus compatriotas golpeados por la tragedia. 


La visita del Secretario General de la Organización de Estados America- 
nos, señor Galo Paza, revistió una singularidad especial. Venía el doctor Galo 
Plaza, según él mismo lo expresó, agobiado por la desgracia nicaragiiense, a 
ayudar a restablecer el optimismo sobre esa desgracia. Una batería de perio- 
distas nacionales tuvo oportunidad de cambiar impresiones con el distingui- 
do ex Presidente Ecuatoriano y actualmente figura principal del importante 
organismo multinacional. 


El señor Galo Plaza acompañó al General Somoza en un recorrido a las 
ruinas. “Todo cuanto nos habían dicho, es menor a la realidad”, afirmó el 
Secretario General de la OEA. El General Somoza, en actitud de cicerone 
singular, fué informando al visitante, palmo a palmo, es decir, pulgada a 
pulgada, qué había en cada trazo de la ciudad por donde transitaron. En 
la voz del Presidente del Comité de Emergencia —lo refieren testigos pre- 
senciales— se aposentaba la nostalgia. Igual le ocurría al Jefe que al ciuda- 
dano común. 


Somoza llevó también a las ruinas a Mr. Maurice Williams, representante 
personal del Presidente Richard M. Nixon, de los Estados Unidos. 


El señor Williams trajo un donativo especial de su representado y su in- 
forme revela una sensibilidad y una capacidad de captación admirables. Los 
trazos de ese informe son como la esencia del drama managiiense. Sin omitir 
el dolor, y con una vigorosa capacidad de síntesis, describe el panorama som- 
brío de la Managua de aquellos días. Al mismo tiempo, su voz traduce la 
voluntad de servir a la nación amiga en trance de derrumbamiento. Ese 
informe de Williams contribuyó muy especialmente para que en los Estados 
Unidos se comprendiera en toda su trágica dimensión, lo ocurrido en nues- 
tra capital. 


En noviembre de 1972, Managua había sido escenario de un evento de- 
portivo inolvidable. El XX Campeonato Mundial de Beisbol que tuvo efecto 
en nuestra ciudad, y en su realización se habían congregado en tierra mana- 
giiense los equipos representativos de los principales países beisboleros del 
Continente. Asimismo vinieron teams de China, Japón, Italia, Alemania y 
otros. 


Puerto Rico, como es del conocimiento de todos los aficionados nacionales 
y extranjeros del deporte rey, es una potencia beisbolera de América. De la 
isla cantada por poetas y declarada por Colón como una de las “tierras más 
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hermosas que sus ojos vieran”, han surgido notables figuras de ese deporte. 
Ninguna, sin embargo, jamás, alcanzó la dimensión de ese hombre singular- 
mente dotado de simpatía y bondad que se llamó Roberto Clemente. Clemen- 
te vino como manager del equipo portorriqueño. Los aficionados nicaragijen- 
ses quedaban admirados no sólo por el hecho de conocer —en vivo— a ese 
inmortal del beisbol, sino de la especial calidad humana revelada por él en 
el trato con todos. 


Realmente Roberto Clemente desbordaba simpatía. Al final de cada juego, 
principalmente cuando Puerto Rico perdía, los fanáticos le significaban a 
Roberto su pesar por la pérdida. Abundaron los casos en que fanáticos nica- 
ragúenses, de indudable lealtad al equipo criollo, dijeran a Clemente que 
por él “hubieran deseado que ganara Puerto Rico”. Roberto reía, gozaba, 
transmitía júbilo y fé. “No importa, la otra la ganamos”, solía decir. Y “lo 
importante es el beisbol”. 


Este hombre singular, en cuanto no más tuvo conocimiento de la desgra- 
cia que se había abatido sobre la tierra de Managua, empezó a laborar por 
traernos su ayuda. Se agenció aviones y promocionó a su país en auxilio del 
nuestro. No iba a poder concluir su hermosa faena. En uno de los viajes, el 
destartalado avión en que se conduciría a Managua no pudo alzar vuelo y 
se fué a hundir en las verdiazules aguas del mar portorriqueño que baña 
San Juan. Cuando los cables registraron la infausta noticia, el corazón de 
América se paralizó, como negándose a aceptar la tristeza que élla le causa- 
ba. ¿Pero cómo? ¿Roberto Clemente? ¿Muerto? Sin embargo era la pura 
verdad. El ídolo, el hombre de extraordinaria calidad humana, el portorri- 
queño que más alto había llegado en la práctica de un deporte, la figura 
sensacional a la que millares de aficionados al beisbol habían rendido culto 
por varios años, se había perdido en el mar. El mar con sus brazos lo acogió 
con egoísmo, haciéndose dueño único del corazón de América. Unas cuantas 
burbujas entre yodadas y concéntricas fueron lo último que vieron los testi- 
gos. Irremisiblemente el viejo avión se había hundido y en su hundimiento 
había arrastrado a la muerte a Roberto Clemente. 


En Managua la noticia produjo un impacto terrible. Los cronistas depor- 
tivos, tanto como los aficionados, las más altas autoridades de todos los 
cuerpos en que está dividida la administración jurídica de la República, así 
como los ciudadanos a quien les es indiferente el deporte, se estremecieron 
de sentimiento por la pérdida de aquél hombre y su circunstancia. “Venía a 
evitar que más nicaragiienses murieran y él mismo fué una víctima”, afirmó 
el Presidente del Comité de Emergencia. Si se pudieran registrar, en las 
palabras, la modulación de la voz, aquí el sonido sería triste como un lamen- 
to. Y de veras que el General Somoza lamentó desde lo profundo de su cora- 
zón la muerte de Roberto Clemente. 


Los periodistas le escucharon varias veces preguntar qué se podía hacer 
por ir a auxiliar al filántropo deportista. “Nada, General, le respondían”. De 
Puerto Rico avisan que está suficientemente confirmada la muerte de 
Roberto. 
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Varios poetas cantaron el holocausto del deportista. Entre ellos el Coronel 
retirado del Ejército Jorge Granera y el Director del Departamento de Ex- 
tensión Cultural de la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua, 
Horacio Peña. 


A petición de los equipos componentes de-la Liga de Primera División, el 
Campeonato Nacional de 1973 se llamó “Roberto Clemente” y los diarios, 
todavía en Septiembre de este mismo año, relataban la vida y aventuras 
deportivas del singular atleta. Para siempre la memoria de Clemente quedó 
ligada a la memoria y la gratitud nicaragiienses. De igual manera que han 
quedado grabados eternamente todos los gestos de amistad, comprensión, 
ayuda y fraternidad que se nos demostraron en aquellas horas tan especial- 
mente inolvidables por el dolor. 
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En la composición gráfica 
pueden verse, el |NFO- 
NAC, La Nica y el Hospi- 
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nagua que se fué. En las 
otras fotos, el éxodo y la 
lucha por la sobreviven- 
cia. (Páginas de enfrente) 
La próspera distribuidora 
de los famosos carros “Al- 
fa Romeo” y el “China 
Palace”. Nótes el taquezal 
que se hizo popularísima 
después del terremoto de 
1931 y que ya no volverá. 


“El China Palace” se halla 
ahora en la carretera a 
Masaya. 








Tres bancos señeros, el 
First, el Bank of America 
y el Banco Nicaragúuense. 
Tres isntituciones de gran 
prestigio nacional e inter- 
nacional. 























378 IA 1 le 


Ñ 






El Ministro de Hacienda, 
General Gustavo Montiel, 
impecable funcionario y 
dudadano de ejemplares 
virtudes, fué nombrado 
Tesorero del Comité de 
Emergencia. Aquí aparece 
recibiendo instrucciones del 
General Anastasio Somoza 
Debayle. (Foto de arriba). 
Un ángulo en una de las 
sesiones del Comité de 


Emergencia. 


Los miembros liberales de 
la Excelentísima Junta Na- 
cional de Gobierno, Dr. 
Alfonso Lovo Cordero y 
Gral. Roberto Martínez La- 
cayo, conversan con el 
General Anastasio Somoza 
Debayle, durante un acto 
oficial ocurrido muchísimo 
tiempo antes del terremo- 
to, cuando nadie hubiera 
imaginado siquiera el des- 
tino que se cerniría sobre 
Managua. La Junta nom- 
bró al General Somoza, 
Presidente del Comité de 
Emergencia. Un acierto. 











(Arriba). — Uno de los al- 
macenes más característi- 
cos de la ciudad: “Jorge 
del Carmen”. (Abajo). — 
El Instituto Ramírez Goye- 
na, donde miles de jóve- 
nes absorbieron la luz del 
saber. 
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VII 


CUANDO FRENTE AL BARCO 
HAY UN TIMONEL... 


La frase no es nuestra. La oímos a un ciudadano la mañana del 12 de 
Enero, a sólo 20 días del terremoto. La iluminación eléctrica, que se había 
“ido”, es decir que se había cortado apenas unos minutos después de la 
desgracia, estaba ya siendo restituída en algunas zonas periféricas de la 
ciudad. 


Debe recordarse que cerca de 600 manzanas, una extensión de 24 kilóme- 
tros, ubicadas todas en el centro de la que fué ciudad de Managua, estaban 
siendo cercadas con alambres de púas. Los vecinos que no salieron de su capi- 
tal quedaron en las orillas, cual personas vigilando a un enfermo querido. 


Al momento de ocurrir el sismo, 24.761 usuarios de electricidad habían 
quedado sin servicio. La Empresa Nacional de Luz y Fuerza, ENALUF lo- 
gró rescatar de las ruinas, 1,361 postes de diferentes tipos; 490 transforma- 
dores de aluminio; 369,983 pies de conductores de cobre; 112,390 pies de 
conductores duplex, triplex y cuadruplex, así como 701 luminarias de las que 
no sólo alumbraban la ciudad sino que contribuían a su embellecimiento 
nocturno. 


Los daños producidos en los servicios eléctricos, estuvieron en un todo “a 
la altura” del terremoto. Se perdieron 68.0 MW de carga; quedaron fuera 
de servicio las tres Unidades de la Planta Térmica de la ciudad; se desligó 
del Sistema Interconectado Nacional la Zona del Departamento de Chinan- 
dega; se salió fuera de servicio la Unidad de la Planta Centroamérica que 
estaba en operación y que llevaba una carga de 8.0 MW; quedaron fuera de 
servicio todas las subestaciones del Sistema Interconectado Nacional, con 
excepción de la de Chinandega; ocurrieron fallas diversas en los sistemas de 
distribución de la energía eléctrica y, repetimos, 24-761 clientes quedaron 
sin servicio de energía. 


57 





A estos daños pueden agregarse otros tales como las quebraduras de bor- 
nes, transformadores, aisladores y cables en las diferentes subestaciones. En 
suma, que Managua quedó sumida en la oscuridad y parecía que nunca vol- 
veríamos a disfrutar de luz que no fuera la arrojada por el sol. Sin embargo, 
“Cuando frente al barco hay un timonel”... 


Veinte días después, quienes se habían ido de Managua y volvían, se en- 
contraban con algunas zonas periféricas “iluminadas”. Descubrir ésto era 
como identificar una resurrección o la resurrección de una zona de la ciudad. 


—Ya hay luz eléctrica en Managua, llegaban diciendo al regresar a los 
lugares en donde los había arrojado su éxodo. Y dicen que en estos días 
volverá el agua, como antes, agregaban. 


En efecto. Los servicios de electricidad se restauraron en un tiempo récord. 
El Presidente Ejecutivo de la Empresa Nacional de Luz y Fuerza, ENALUF, 
Dr. Luis Manuel Debayle refiere de qué manera, con qué pasión le urgía el 
General Somoza para que la “luz retornara a la ciudad”. 


Era como si estuvieran poseído de la convicción de que solamente restau- 
rando los servicios eléctricos se devolvería confianza a la ciudadanía, refiere 
el Dr. Debayle y agrega que él también compartía ese criterio. De esa ma- 
nera los hombres encargados de la restauración cubrieron jornadas agotado- 
ras y sin horario en el cumplimiento de su deber. No ya un deber cotidiano 
o rutinario, sino un deber excepcional que cumplieron también en forma 
excepcional, según posteriormente se los reconoció el Presidente del Comité 
de Emergencia. 


El 12 de enero la luz había vuelto y en su regreso centenares de manos 
anónimas, de obreros anónimos, habían laborado bajo la inspiración y la 
conducción del General Somoza y el Dr. Debayle. 


Igual aconteció con el agua potable. 

El General Somoza concedió toda prioridad a la necesidad de este líquido 
vital. Instruyó con vehemencia a los responsables de los servicios correspon- 
dientes. Siempre que tenía oportunidad de hablar con un periodista, le 
pedía que tranquilizara a la gente anunciándole que el agua no les faltaría. 


El personalmente también animaba a los miles de compatriotas anónimos 
que se agolpaban o que visitaban las instalaciones de la hacienda “El Reti- 
ro”, en donde el General estableció el cuartel general de la reconstrucción. 


El agua también se restauró, en tiempo francamente récord, como suelen 
decir los cultores de las estadísticas. Con luz y agua los managuas sentían 
que la ciudad ya no se les moriría por completo. 


Entre tanto, en forma impresionante, la ayuda internacional continuaba 
llegando al país. 
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—Mirá ese avión que va a aterrizar, le dijo Reinaldo Lacayo Rappaciolli, 
conocido hombre de negocios a un amigo en el aeropuerto militar de la FAN. 
Es el avión de transporte más grande del mundo y su aterrizaje es una expe- 
riencia que no debés perderte. 


Efectivamente un aparato que más semejaba un buque descendía sobre 
la inmensa pista atestada ya de otras naves aéreas que le habían precedido. 


Dejó caer su voluminoso abdomen sobre el pavimento. Se acomodó como 
desperezándose y abrió una inmensa puerta trasera de la cual salieron 9 
camiones con 30 militares cada uno. Cada camión traía junto a sí un trailer 
y al lado de éste una dotación de gasolina, en previsión de que no hubiera 
en el aeropuerto militar. Los camiones estaban provistos de toda clase de 
equipo de demolición y limpieza. Los militares que ocupaban los vehículos 
eran ingenieros, zapadores, especialistas todos en la tarea que les esperaba 
en la destruida ciudad. 


En una impresionante operación los camiones fueron saliendo de dentro 
del vientre del inconmensurable avión. Se alinearon en cuadrillas y fueron a 
colocarse en un extremo de la pista. La operación no era sino una pequeña 
parte del puente aéreo que habían iniciado los Estados Unidos 48 horas 
antes de que Lacayo Rappaciolli invitara a su amigo a ver el descenso de la 
impresionante nave. 


Aquél día era el 26 de diciembre de 1972. Es decir a sólo tres días del 
terremoto. Centenares de personas habían llegado al puerto aéreo buscando 
cómo salir del país. La mayoría eran extranjeros residentes en Managua a 
quienes atendían sus embajadores. Otros, nicaragiienses que tenían a sus 
familiares en el exterior y a los que presumían muy preocupados por su 
suerte. 


Los aviones de El Salvador cargaban heridos. Salían para su país y vol- 
vían vacíos para un nuevo cargamento de heridos. Igual hacían los de Costa 
Rica y Honduras. Los pasajeros no heridos tenían que esperar. No había 
otra alternativa. 


Entre esas personas que atestaban Las Mercedes aquél día se encontraba 
el señor Francisco J. Prado, dueño de la fábrica de muebles de metal que 
lleva su nombre; el Licenciado Iván Alvarez, gerente del Balmoral. El cono- 
cido hombre de radio Pablo Piquet y centenares más. Con Alvarez andaba 
Lacayo Rapacciolli, y las circunstancias los convirtieron en testigos del puen- 
te aéreo norteamericano al que hacemos referencia. 


No alcanzaban las manecillas de un reloj en marcar cinco minutos, cuando 
un avión norteamericano alzaba vuelo en tanto otro aterrizaba. Grandes 
cajas salían de sus entrañas e iban a ser acomodadas a los ya atestados han- 
gares de la FAN. El ruido de los motores ensordecía el ambiente; pero insu- 
flaba optimismo. Los nicaragijenses que estaban viendo aquel suceso sabían 
que no habría falta de alimentos, pues los estaban viendo llegar en forma 


impresionante. 


59 





¿Cuánto duró el puente aéreo norteamericano? 48 ó 72 horas? Cuatro 
días, el mismo tiempo que yo pasé esperando que llegara mi esposa del ex- 
tranjero, dice el Licenciado Alvarez. Pero no tuvo el cuidado, y eso era im- 
posible, de sumar el número de aparatos. “Fué una cantidad realmente in- 
creíble”, sostiene. Dí que muchos cientos. En efecto, quizás ahora parezca 
que esa cifra es demasiado. Sin embargo tienen que haber sido cientos de 
aviones solamente de Norteamérica los que llegaron en aquéllos días. Y a 
éstos deben sumarse los procedentes de Fort Giilick en Panamá. De Argen- 
tina, Brasil, Colombia, México, y aún de países europeos tales como España. 


Sería una tarea imposible por ahora determinar con exactitud el monto 
total de lo enviado a Nicaragua por la fraternidad universal. A medida que 
esos auxilios han llegado, se han ido censando y los encargados van acumu- 
lando las cifras hasta tener un informe final. En declaraciones rendidas a 
los periodistas por el Secretario General de la Junta Nacional de Gobierno, 
Dr. Luis Valle Olivares, oficialmente se darán los datos completos en un 
compendio que al efecto editará el gobierno de la República. 


El 28 de diciembre, un nuevo ingrediente vino a sumarse en la rápida 
resurrección capitalina. El sistema bancario nacional empezó a laborar. La 
apertura de los Bancos debe consignarse como uno de los aportes más sus- 
tanciales a la normalización, dentro de la tragedia y con las heridas aún san- 
grando, de la herida capital. La fé del managua y la del nicaragiiense se 
fortalecieron grandemente. Las personas que tenían dinero depositado en las 
instituciones bancarias, podían retirar ciertas cantidades sin siquiera pre- 
sentar sus chequeras, muchas de las cuales se habían perdido en la confla- 
gración. Bastaba que dijeran sus nombres a un empleado. Este revisaba el 
archivo de la institución, y con la sola firma sobre un papel de la empresa 
se le entregaba el dinero al depositante. De esa manera miles de compatrio- 
tas pudieron resolver infinidad de problemas. El sistema bancario, estuvo 
listo para operar 24 horas después del sismo, nos declaró el señor Adolfo 
Ubilla, gerente del Banco Nicaragiiense de León. Empezó a laborar el 28 
por una serie de razones entre las que cabe destacar el hecho de que la inicia- 
tiva privada había convenido con el Banco Central un reinicio conjunto de 
Operaciones. 


Con la luz eléctrica restituída; con las cañerías transportando ya el líquido 
vital; con los Bancos operando, Managua empezaba a vivir. Detrás de esa 
vivencia había un timonel en el barco. Su nombre: Anastasio Somoza 
Debayle. 
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VIII 


ESTAMOS OPERANDO 


Le hecatombe del 23 de Diciembre de 1972 lo movió todo en el espacio y 
en el tiempo. 


Del tiempo sabemos que fué adelantado en una hora. 


Del espacio recordemos que puso de moda el verbo “Operar”, reservado 
antes casi a la Cirugía, y que tuvo especial resonancia por urgentes razones 
de publicidad. 


Estamos operando... era el rótulo que se leía, por calles y carreteras, a 
medida que el ambiente, recuperaba su serenidad. 


Se publicaron listas interminables para dar a conocer los nuevos sitios de 
operación. 


Como nota de interés para la Historia, apuntamos estos cambios: 


BANCO DE AMERICA 


Kilómetro 4, Carretera Norte. 
Colonia Centroamérica. 
Reparto Linda Vista. 


BANCO CALEY DAGNAL 
Masaya. 


INDESA 


Kilómetro 9 
Carretera a Masaya. 
Entrada a Sto. Domingo. 
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BANCO NICARAGUENSE 
Kilómetro 12 
Carretera a Masaya. 
SEARS 
León 
Masaya 
Granada. 
BANCO NACIONAL DE NICARAGUA 
Masaya. 


LA FINANCIERA, de Ahorro y Préstamo 
Masaya. 


BANCO CENTRAL 
Masaya 
TN ESO-N AC 
Hacienda Santa Elena, 
Kilómetro 12, Carretera Norte 


BANK OF AMERICA 
Masaya 


CITY BANK 
Masaya 


INS L 
Las Palmas, Managua 


BANCO DE CREDITO POPULAR 
Masaya 


Y ya que hablamos de OPERAR, la Embotelladora COCA-COLA no 
interrumpió sus labores con ocasión del terremoto. 


En cambio, la de Pepsi Cola, que resultó bastante afectada, no pudo aten- 
der al público sino 28 días después del siniestro. 


La Compañía Cervecera de Nicaragua continuó operando sin daños que 
lamentar en sus instalaciones, y algo muy digno de ser recordado, regaló 
agua de su pozo particular. 


Pasteurizadoras LA PERFECTA y LA SALUD continuaron operando 
sin dificultades. 


Embotelladora San José recibió fuertes daños en su edificio y maquinarias 
y no retornó al mercado de refrescos sino hasta varios meses después del 
terremoto. 


NOTA: A los 7 días pos-terremoto El Diario “Novedades”, comenzó a circular en 
Managua y por ende en todo Nicaragua, constituyendo ésto una gran 
hazaña periodística. 
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IX 


DOÑA HOPE DE SOMOZA; 
LA TERNURA EN EL DRAMA 


Presidente de la Junta Nacional de Asistencia Social, a cuyo cargo corren 
todos los servicios asistenciales del país, la Señora Hope Portocarrero de 
Somoza es, además, la animadora número uno del Hospital del Niño, y la 
persona más cerca del General Somoza Debayle con mayores preocupacio- 
nes sobre la salud y la atención de los ciudadanos. 


La Junta de Asistencia Social es, también, la máxima autoridad del Insti- 
tuto Nicaragiiense de Seguridad Social. Dicho en otras palabras. Doña Hope 
Portocarrero de Somoza sobrecarga en sus espaldas una tremenda responsa- 
bilidad que ella cumple con singular devoción. 


Desde que el terremoto sumió a los habitantes de Managua en una ate- 
rradora agonía, Doña Hope empezó a movilizarse en la atención de aquéllos. 


Se le veía, animosa, infatigable, activa, ebullente, en cuanto lugar había 
un enfermo que atender, un niño al que consolar, una orden oportuna que 
dictar o un consejo igualmente eficaz que aportar. 


Once días después del sismo, Doña Hope había recorrido todas las ciuda- 
des del litoral pacífico de la República en donde hubieran damnificados. 
Visitó también los hospitales y centros asistenciales de esas ciudades, impo- 
niéndose personalmente de la bienandanza de los mismos. En algunos luga- 
res la Señora de Somoza no se mostró satisfecha de la forma en que estaban 
operando algunos de los centros. Sus órdenes fueron terminantes: había que 
agotar todos los recursos, recurrir a todos los esfuerzos para prestar la me- 
jor atención posible —““y hasta lo imposible a aquellas gentes”.— 
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No solamente la esposa del Presidente del Comité de Emergencia prestó 
y lo continúa haciendo, su valioso concurso en favor de damnificados y veci- 
nos de Managua luego de la tragedia y posteriormente a ella. También los 
hijos de General Somoza Debayle han contribuido eficazmente en esa labor. 


Por disposición del Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas y abanderado 
de la Reconstrucción, General Anastasio Somoza Debayle, fué nombrado 
Inspector General de la Distribución de Alimentos en toda la República el 
cadete Julio Somoza Portocarrero. 


El mencionado nombramiento fué rubricado posteriormente por los miem- 
bros de la Junta Nacional de Gobierno. 


Por otra parte, el joven Anastasio Somoza Portocarrero también fué desta- 
cado en otro cargo de responsabilidad, relacionado igualmente con la distri- 
bución de alimentos, en la Fuerza Aérea Nacional. 


Se significa con las referencias anteriores la preocupación del Jefe de la 
Reconstrucción. Entretanto, las recomendaciones generales y la actividad se- 
guían su curso, acelerándose con el avance de los días. Dentro de lo que por 
entonces se denominó “plan de desarrollo integral de la ciudad de Managua”, 
viajó a México una nutrida delegación de personalidades de la administra- 
ción pública. Se empezaban a dar los pasos más firmes en el proceso, según 
declararon varios de ellos. 


Esa delegación estuvo integrada por el Dr. Luis Valle Olivares, Ministro 
del Distrito Nacional; por Doña Hope Portocarrero de Somoza, el Ingeniero 
Cristóbal Rugama, Ministro de Fomento y Obras Públicas; Lic. Juan José 
Martínez, Ministro de Economía; Coronel Florencio Mendoza, Director Ge- 
neral de Telecomunicaciones y Correos; Ing. Adán Cajina, Jefe de la Oficina 
Nacional de Acueductos y Alcantarillados; Ingeniero Mario Ramírez, del 
Banco de la Vivienda; Ing. Salvador López, Director de Urbanismo; Inge- 
niero Alfonso Robelo, presidente de la Cámara de Industrias de Managua; 
Ingeniero León Paulino Pérez, Jefe de Estudios Económicos de la Empresa 
Eléctrica y el Dr. Abraham Rossman Castillo, Director de Asistencia Médica 
del INSS. 


Este nutrido equipo de funcionarios nicaragiienses sostuvo en la capital 
mexicana varias sesiones con personeros de la Secretaría de Fomento y Obras 
Públicas del país azteca. 


El Dr. Valle Olivares, que presidió la delegación, hubo de declarar a su 
regreso: 


Conscientes de la ineludible necesidad de reactivar la economía, la vida 
social y la dinámica urbana, los grupos de Trabajo que se integraron entre 
funcionarios nicaragiienses y mexicanos sesionaron los días 12, 13 y 15 de 
enero tomando en cuenta que los actos y obras que conduzcan a la rápida 
restitución de las actividades económicas y la reconstrucción de los elemen- 
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tos vitales de la ciudad, deben quedar comprendidos dentro del plan de 
desarrollo integral de Managua y que dichos actos y obras tendrán efectos 
en un plan a largo plazo, para el desarrollo zonal y nacional, los Comités de 
Trabajo formulan las siguientes recomendaciones: 


1) Iniciar de inmediato la construcción limitada de albergues temporales 
en la zona denominada “Los Puentes”, utilizando un mínimo de área y de 
materiales, para obtener características y duración efímeras. Al mismo tiem- 
po, se recomienda la construcción en condiciones que garanticen la estabili- 
dad de los albergues, aún en su carácter de efímeras. 


2) Iniciar con prudencia la construcción de viviendas y activarla, al co- 
nocerse la demanda real. Igualmente, es necesario conocer con anticipación 
el anteproyecto del plan maestro que recomendará la localización óptima de 
las áreas para el desarrollo de viviendas, mercados, pequeña industria, arte- 
sanías y hospitales en su primera etapa. El ante-proyecto será presentado a 
consideración del Comité Nacional de Emergencia en un plazo de tres sema- 
nas que es indispensable para lograr los objetivos de crear un ambiente de 
urbe ordenada, aplicando las técnicas modernas susceptibles de empleo en 
este caso. 


3) Por las consecuencias del terremoto, es posible regenerar a la gran 
Managua y propiciar el desarrollo equilibrado y productivo de la ciudad, me- 
diante la creación de módulos urbanos, el estímulo de otros polos de desa- 
rrollo tales como Masaya, Granada y León y la construcción de corredores 
industriales. 


4) Procurar, como consecuencia de lo anterior, que el uso de terrenos en 
el área metropolitana de Managua, se sujete a la brevedad posible, a regla- 
mentación que permita que el crecimiento de la futura ciudad sea sana y 
ordenada. Asimismo, se recomienda no realizar edificaciones de tipo provisio- 
nal, debido a que la experiencia en México y en otros países, demuestra que, 
por lo general, dichas edificaciones se convierten en definitivas y generan 
lacras urbanas a corto y largo plazo. 


5) Para contribuir al alivio de la urgente necesidad de vivienda, promo- 
ver ante los directores de las industrias que provean de albergue temporal a 
los empleados y obreros de acuerdo con las necesidades de cada una de ellas 
y utilizando los predios o construcciones de respectivas plantas. 


6) Definir un programa general de estrategia de acción inmediata cuyo 
cumplimiento debe vigilarse día con día, para que el avance y las realizacio- 
nes estén de acuerdo con las metas parciales que se definan y que puedan 
contemplar las recomendaciones especiales de los Comités de Trabajo. 


7) Se recomienda el empleo masivo de mano de obra y promover la pro- 
mulgación de Leyes y reglamentos que aseguren la implantación de las me- 
didas de carácter urbano que aconseje el plan y que garanticen que las nue- 
vas construcciones, serán diseñadas y construídas para resistir a los sismos. 
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8) Con objeto de previsar el alcance de las recomendaciones de los Comi- 
tés, algunos de los técnicos mexicanos que intervinieron, se trasladarán a 
Managua dentro de un plazo máximo de 10 días, etc. etc. 


Después de que estas recomendaciones fueron dadas a conocer ante el 
Comité de Emergencia, el Presidente del mismo designó a las personas que 
determinarían las zonas con infraestructura que pueden ser utilizadas para 
la vivienda u otros usos. Este Comité quedó integrado así: 1) Dr. Luis Valle 
Olivares. 2) Ingeniero Salvador López. 3) Arq. Raúl Cacho Alvarez, Coordi- 
nador de la Comisión de Desarrollo Urbano de México. 4) Arq. Mario Pani, 
consultor: 5) Coronel Florencio Mendoza y 6) Ingeniero Alberto Buzali, 
consultor. 


Como integrantes del Comité de Programa fueron designados la Señora 
Hope de Somoza, el ingeniero Adán Cajina, el Licenciado León Paulino Pé- 
rez, el ingeniero Rodolfo Félix Valdez, los también ingenieros David Serur 
y Francisco Cerna, así como el Licenciado Edgard Escobar Fornos, embaja- 
dor de Nicaragua ante el gobierno mexicano. 


El Comité de Construcción se integra con el ingeniero Cristóbal Rugama 
y el señor René Etcharren. Ambos invitarán a otros profesionales de la inge- 
niería para incorporarlos en su labor. 


Por su parte el Comité de Industria y Comercio, se integra con el Ministro 
de Economía, Licenciado Juan José Martínez, el presidente de la Cámara 
de Industrias, ingeniero Alfonso Robelo, y los también ingenieros Abel 
Navarro y Rafael Decelis. 


En esta forma empezaba la ímproba tarea. Todo este equipo humano ten- 
dría bajo sus hombros el cumplimiento ejecutivo de directrices y disposicio- 
nes que ya empezaban a perfilar el resurgimiento material de la destruída 
ciudad. 
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XxX 


EL PERIODISMO NACIONAL 
INFORMA ... 


En su edición del 14 de enero, “Novedades” destacaba: 

—Villa El Coyotepe albergará en Masaya a 5 mil damnificados. 

—Técnicos mexicanos ayudan a reconstruir escuelas. 

—Nuevo barrio en la capital. 

El texto correspondiente a este último titular, ampliaba: “Un nuevo ba- 
rrio será levantado en la ciudad de Managua gracias a la generosa colabo- 


ración de los países amigos que han acudido al socorro inmediato de la casi 
destruida capital. 


Se trata del Barrio Colombia que estará ubicado en el mismo sector de la 
Colonia “Luis Somoza” que el Banco de la Vivienda construyó al oriente de 
Managua, estimándose que el nuevo Barrio habrá de contar inicialmente con 
un total de 100 viviendas prefabricadas que serán entregadas a personas de 
escasos recursos cuyas casas hayan sido destruídas por el terremoto”. 


En efecto, a la altura de Septiembre el Barrio Colombia estaba terminán- 
dose. 50 de las cien viviendas fueron distribuídas entre familias damnifica- 
das y las restantes entre miembros del Ejército que quedaron sin viviendas. 


El Barrio Colombia se alza en las vecindades del Colegio Don Bosco, y en 
cierta forma ha “dado vida” a un importante nuevo sector capitalino. 


Por su parte, Villa Coyotepe, refugio de cinco mil damnificados fué con- 
secuencia de una donación de 180 carpas que la Gran Bretaña hizo llegar a 
muestro país. La Villa de El Coyotepe, informaba el diario mencionado, “tie- 
me todas las comodidades, como vía de acceso de la ciudad al lugar donde 
estarán los damnificados. Un grupo de trabajadores sociales nicaragiienses 
y guatemaltecos han sido asignados para atender en todas formas a las fami- 
Las ubicadas. 
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BBON 


Otra noticia de aquel día, amerita ser referida. La misma sirvió de impre- 
sionante alivio a miles de personas: “No habrá demolición total”. Era un 
Comunicado del Comité de Emergencia, transmitido por medio de la Oficina 
de Leyes y Relaciones de la Guardia Nacional, rubricado por el Coronel León 
Bermúdez, su oficial jefe. Para la historia lo consignamos literalmente: 


“Comunicado No. 51 


El Comité de Emergencia Nacional que preside el Excmo. Sr. General de 
División Don Anastasio Somoza Debayle, hace del conocimiento de la ciu- 
dadanía de Managua, especialmente a todas aquellas personas que han deja- 
do sus propiedades inmuebles, enseres del hogar y personales, etc., dentro 
del área que ha sido cercada por el Consejo Nacional de Urbanismo, que: 


1) Que de ninguna manera dichas cercas significan que todas esas edifi- 
caciones serán demolidas, pues algunas de ellas permiten reparaciones. 


2) La cerca es una forma de tener un control sobre el acceso a esa área, 
para evitar abusos (como el robo), y, además, facilitar en forma más eficien- 
te la limpieza dentro del centro de la ciudad. 


3) La población debe tener confianza en las medidas tomadas; no debe 
prestar oídos a las especulaciones al respecto, ya que el Consejo Nacional 
de Urbanismo, en la parte segunda del Decreto que ha emitido, literalmente 
dice: “Dentro del área anteriormente decretada y previo dictamen de técni- 
cos internacionales que en forma espontánea han venido a prestar su cola- 
boración, así como la de los nacionales, permítese permanecer en pie mien- 
tras se define su futuro, las estructuras que completaren el informe de los 
referidos señores y que pueden ser objeto de reparación o de utilización 
futura”. 


4) El Consejo Superior de Urbanismo, únicamente prohibe temporal- 


mente reparación u ocupación de estructuras mientras no se haya definido 
un dictamen concreto en forma global”. 
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XI 


LA TIERRA Y SUS HOMBRES 


Veinte periodistas norteamericanos hablaron con Somoza la mañana del 
viernes 5 de Enero de 1973. Ante aquellos periodistas expresó el General: 
—El terremoto de Managua tuvo el efecto de doce bombas atómicas. 


Por la mente del líder desfilaban, emocionándolo una vez más, las cifras 
espantosas de la destrucción. Pocos días atrás, la AP distribuía por todo el 
mundo las primeras opiniones científicas que surgían en Estados Unidos 
explicando la tragedia del 23 de Diciembre. 


El sismo que destruyó Managua —decía un grupo de geólogos california- 
nos— fué una catástrofe de consecuencias esencialmente humanas, pero, pa- 
ra los científicos, la sacudida no fué ni inesperada ni desusadamente grave. 


El sismo que destruyó la ciudad —continuaba la agencia informativa— y 
que dió muerte a millares de habitantes, no fué resultado de una violencia 
extraordinaria, sino de tres factores: Su epicentro estuvo muy cerca de la 
ciudad, si no dentro de sus propios límites. 


El sismo se originó cerca de la superficie del suelo de la capital, de consis- 
tencia ligera, formado por cenizas volcánicas. Pocos de los edificios de Mana- 
gua estaban preparados aparentemente para resistir tales temblores. 


Los sismógrafos de varios puntos de California, —agregaba AP— indica- 
ron que el terremoto del Sábado 23 tuvo una intensidad de 6.5 en la Escala 
Richter. Por tanto, resultó algo menos intenso que los 6.6 grados alcanzados 
por el sismo de Febrero de 1970 que estremeció el valle de San Fernando, 
al norte de Los Angeles, y ocasionó la muerte de 65 personas. 
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El doctor William Cloud, de la Universidad de California, citado en la 
misma información, dijo que había una diferencia con el temblor de San 
Fernando, ya que muchas casas de Managua estaban construidas en base de 
fragmentos de piedra, madera, varas y lodo, que brindaban escasa protección 
a las víctimas. 


El doctor Don Anderson, sismólogo también californiano, manifestó a la 
AP que un sismo no recibe la clasificación de grave, a menos que alcance 7.5 
en la Escala Richter. Recordó el doctor Anderson que el gran terremoto de 
San Francisco, en 1906, alcanzó 8.25 grados. Y añadió que muchos temblores 
similares al del sábado 23 ocurren frecuentemente en Centroamérica; pero 
no se informa sobre ellos porque tienen su epicentro en regiones remotas. 


El doctor Robert Brown, de Menlo Park, California, miembro del Centro 
Geológico Nacional Norteamericano para' Investigaciones Sismológicas, ob- 
servaba a su vez que Managua es particularmente vulnerable, porque está 
construída sobre escoria volcánica poco compacta. Dijo, además, que este 
material es estremecido aún más violentamente por un sismo, que una base 
de roca sólida. 


Brown dijo también que los estudios de temblores previos en Nicaragua 
indicaban que podían esperarse sismos de mayor magnitud, cuyos efectos 
serían probablemente más destructivos. 


Se calcula que el sismo del 23 de Diciembre ocurrió a menos de diez kiló- 
metros de la superficie de la tierra, aseguró un geólogo del Centro de Infor- 
mación Sísmica Nacional Boulder, de Colorado. 


Cuidadosos estudios geológicos han descubierto 4 fallas principales en el 
sitio donde se asentaba la ciudad de Managua: la falla del terremoto de 
1931, la que atraviesa el Banco Central, la que cruza por la Loma de Tiscapa 
y la de Chico Pelón, o sea la que destruyó el edificio de la Aduana. 


Toca a los hombres de ciencia investigar las causas de la inmensa tragedia 
del 23 de Diciembre. Sus efectos, traducidos en los seres humanos que resul- 
taron muertos y heridos y en los bienes materiales que se perdieron, se resu- 
me en la frase de Somoza ante los periodistas americanos que lo visitaron 
el 5 de Enero: EL TERREMOTO DE MANAGUA TUVO EL EFECTO 
DE DOCE BOMBAS ATOMICAS. 


Quienes hemos tenido la oportunidad de seguir paso a paso la titánica la- 
bor realizada por la reconstrucción de la ciudad de Managua, podemos afir- 
mar que la intensidad de la tragedia, en fenómeno de acción y reacción, 
lejos de desconcertar a Nicaragua, la ha motivado como nunca en su lucha 
con el Destino. 


Ya el 19 de Enero de 1973, el Departamento de Carreteras del Ministerio 
de Obras Públicas informaba que entre la semana comprendida entre el 8 y 
el 13 de ese mes, se había llevado a cabo la demolición de 20 manzanas, así 
como la remoción de escombros y limpieza de las principales calles que en- 
tonces se utilizaban para el tránsito de vehículos. 
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Entre los rescates de esa semana, el Departamento de Carreteras se apun- 
taba: aplanchaduría de la Academia Militar de Nicaragua, archivos y mobi- 
liario de la Embajada del Perú, maquinaria de la Panadería Holland Dusth, 
maquinaria y equ'>>s de diversas imprentas y tipografías, entre ellas Editora 
Mundial, Editorial José Martí, Imprenta Unión, Editorial Chilo y Tipogra- 
fía Salvatierra. Carreteras recuperó también en aquellos días el mobiliario, 
equipo de oficinas y archivos del Tribunal de Cuentas. 


Por ese entonces, el Departamento de Carreteras comenzó el rescate del 
mobiliario y archivos de la Oficina Nacional de Urbanismo y el de las Ofici- 
nas de la Administración General de Aduanas. 


A fin de evitar posibles brotes de epidemias, se quemaron alimentos que 
se encontraban en estado de descomposición en el Mercado Central y se 
efectuaron inspecciones previas a la operación de rescate de la Guardería 
Infantil No. 1, Edificio de la Cruz Roja Nicaragiiense y Colegio Calasanz. 


Entre el 8 y el 13 de Enero, fué incansable, como lo ha sido después, el 
esfuerzo del Departamento de Carreteras: inició una pista de circunvalación 
o enlace y facilitó la circulación de vehículos rurales dentro de la ciudad de 
Managua, comenzando a trabajar intensamente en la pavimentación de la 
Cuesta del Plomo. 


Colaboraron en su labor de esa semana con el Departamento de Carrete- 
ras: la Acción Cívica de la Guardia Nacional, la Secretaría de Obras Públi- 
cas de México y el Ministerio del Distrito Nacional. 


Hemos citado este ejemplo, para que la Historia vea cómo se trabajaba 
en Managua a sólo pocos días después del terremoto. 


El martes 6 de Febrero, la Brigada Civil de Reconstrucción inició la recu- 
peración de material. 


La Brigada Civil debería componerse de cinco mil hombres, según lo dis- 
puesto por el Comité Nacional de Emergencia. 


A las 7 de la mañana del 6 de Febrero, surgió el primer batallón integrado 
por seiscientos cuarenta números al mando del Coronel Fernando Ocón Ma- 
tus y venticuatro oficiales, que procedieron a cumplir su importante tarea 
en un amplio sector al suroeste de Managua que comprendía el barrio San 
José. 


Desde aquel día y en su totalidad, la Brigada Civil de Reconstrucción 
tuvo a su cargo la limpieza de las zonas afectadas por el terremoto y la recu- 
peración de materiales que pudieran ser utilizados por los propietarios de 
los edificios destruidos. 
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Tal como lo indicara un diario de la ciudad, los hombres de la Brigada 
Civil de Reconstrucción empezaron trabajando casi con las manos, por la 
escasez de herramientas; pero esta fué allanada por el Comité Nacional de 
Emergencia, mediante una colecta de palas, picos y machetes, en que con- 
tribuyeron centenares de nicaragiienses de todas las condiciones sociales. 


Y así, en un esfuerzo que sólo puede compararse en intensidad con el mis- 
mo golpe que hemos recibido, Managua se vino limpiando de escombros para 
esperar la nueva ciudad que todos anhelamos. 


La ciudad que un día llenará los ojos de aquel niño que vió, con el asom- 
bro de su edad, cómo caía, a los golpes de una gran pelota de hierro, un 
edificio que estando herido de muerte, como dijo después la Oficina Nacional 
de Urbanismo, soportó con valor la sacudida del 23 de Diciembre. 
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XII 


MANAGUA, REGION PELIGROSA 


Según el estudio de los geólogos R. D. Brown Jr., P. L. Ward y George 
Palfker, en el Area de Managua hay 4 fallas que se deslizaron durante el 
terremoto del 23 de Diciembre de 1972, en un sentido lateral izquierdo y 
en otro lateral derecho, lo mismo que en forma vertical. 


Además de las 4 fallas que se movieron durante el terremoto del 23 de 
Diciembre, existe una que produjo el terremoto de 1931 y que esta vez no 
funcionó. 


Viendo hacia el norte, las fallas pueden localizarse así: 


1.*) 


2”) 


3*) 


4>) 


La falla “E” de 1931, que va desde el Estadio Nacional, atravesando 
el Barrio San Sebastián y terminando en el lago, unas dos manzanas 
al este de la Escuela de Artes. 


La falla “D”, que arranca al suroeste del Barrio Bolonia, pasa por el 
Barrio de San Pedro, cerca del cementerio, continúa cayendo exacta- 
mente debajo del Banco Central y finaliza también en el lago, cruzan- 
do antes la manzana contigua al Colegio La Asunción. 


La falla “C” arranca de muy al sur de Managua, exactamente en el 
Country Club y atraviesa la ciudad con dirección noroeste, pasando 
por la laguna de Tiscapa, exactamente donde es la bajada de las la- 
vanderas, y sigue hasta llegar al lago por el Barrio de la Quinta Nina. 


La falla “B” está muy junto a la “C” y los geólogos la consideran co- 
mo la misma, es decir, que su origen en las profundidades de la tierra 
es igual al de la “C”, solamente que tiene dos expresiones distintas 
en la superficie. Esta falla arranca también atrás de la carretera de 
circunvalación en un sitio llamado Quinta Margarita, sigue hasta tocar 
el extremo de Tiscapa, en la estatuta de José Doolres Estrada, hace 
allí una serie de desviaciones, toca el Hospital Bautista y pasa exacta- 
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mente por el edificio de la Aduana, antes de lo cual produce en el 
cerro de Chico Pelón una serie de choques en todas direcciones, pre- 
sentando diversos cortes o pequeñas fallas que unen la “C” con la “B” 
desde la Quinta Nina hasta más adelante de la Aduana, al este de la 
autopista Kennedy. Esta es la falla que aparentemente se interna va- 
rios kilómetros dentro del lago de Managua. 


5.*) La falla “A” es la única que no llega al lago y va desde la Quinta Ger- 
trudis, cerca del Colegio Primero de Febrero, pasando por la Escuela 
Americana, hasta La Pureza de María. 


El estudio de los geólogos Brown,, Ward y Palkfer que aquí reseñamos 
se llama “Aspectos Geológicos y Sismológicos de los Terremotos del 23 de 
Diciembre de 1972”. Y es que para esos geólogos hubo tres terremotos y no 
sólo uno: el primero a las 12:30; el segundo a la 1:18 y el tercero a la 
1:20 a.m. 


Esos temblores ocasionaron mucho daño porque ocurrieron a muy poca 
profundidad bajo el peso de la ciudad y porque su aceleración fué muy nota- 
ble. En la escala Richter ninguno de ellos tuvo una magnitud muy elevada. 


La parte más fallada de la ciudad se extiende en la faja situada entre 
Chico Pelón y la Quinta Nina, pasando por la laguna de Tiscapa hasta la 
zona del Country Club. Esos sitios, donde se encuentran grietas de mayor 
anchura, fueron escenarios de pavorosa destrucción, incluyendo incendos 
incontrolables que se desataron en el centro comercial de Managua. 


El estudio recuerda que la región de Managua ha sido golpeada por diez 
terremotos y dice que ellos demuestran cuán comunes son estos fenómenos 


en el área de nuestra capital. 


Parece seguro —expresan los geólogos— que en Managua volverán a 
ocurrir terremotos destructores. La historia sísmica de la región hace posible 
esperar “un terremoto similar al del 23 de Diciembre de 1972, dentro de los 


próximos 50 años”. 


Más adelante observan: “Dos de los 3 volcanes más explosivos y poten- 
cialmente más devastadores de Nicaragua, el Apoyeque (Chiltepe) y Apoyo 
(cerca de Granada) están a menos de 25 kilómetros del centro de Managua”. 
“Por lo tanto, hay un riesgo volcánico significativo en el área de la capital, 
no sólo de un flujo de lava, sino de la posibilidad de una erupción verdade- 
ramente devastadora”. El informe no ve peligro en el volcán Masaya. 


Los geólogos del Departamento del Interior de los Estados Unidos —a 
quienes reproducimos en este capítulo— agregan: 


“No hay un solo lugar en los 2 tercios central de Managua que esté a más 
de medio kilómetro de una de las 4 fallas que se movieron durante esta suce- 
sión de temblores, o de la falla que se movió en el terremoto de 1931. 


“Todas las fallas, activas, juntas, plantean una amenaza aún más grave 
a la mayor parte del área urbanizada y a los terrenos aún no urbanizados 
que están en su rumbo inmediatamente al sur de la ciudad. Nuevos despla- 
zamientos pueden ocurrir en cualquiera o en todas estas fallas durante futu- 


ros terremotos”. 
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XInO 


OFICINA DE COORDINACION DE 
PROGRAMAS DE EMERGENCIAS 


PERO PESBASITAO AS 


17 Oficina de Coordinación e implementación. 


2 Ministerio del Distrito Nacional: Proyecto con préstamo de Oficina: 
a) Bys Pass. 
b) Cauce Oriental 
c) Cauce Occidental 
d) Construcción 5 puentes 


3" Departamento Construcciones Nacionales: 
a) Bodegas “CAM” 
b) Bodegas de “EL RETIRO” 
c) Reparación de Edificios Públicos 
d) Reparación Palacio Nacional 
e) Construcción Hospitales Oriental y Occidental 
f) Hospital Siquiátrico 
g) Hospital Vélez Páiz 
h) Nuevo Hospital Vélez Páiz 
i) Construcción Administración de Aduanas 
j) Proyecto Administración o sea Unidad ejecutora que lleva a cabo la 
Dirección de las Obras antes citadas. 


4 Departamento de Carreteras: 
a) Proyecto de recuperación de materiales 
b) Proyecto Demolición y limpieza 
c) Ministerio de Educación Pública 
d) INCAE 
e) Estudio de Factibilidad 
í) Cooperativa de Electrificación 


3 Préstamo de A.I.D. 524-L-028 
Proyectos terminados Bodegas. 
Los demás proyectos están en proceso. 
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XIV 


LA HORA NUEVA 
TRES NOTAS SENTIMENTALES 


Importantísimo acuerdo del Comité Nacional de Emergencia fué adelantar 
en una hora la medida del tiempo en Nicaragua. Con ésto se ganaba una 
hora de luz natural para el trabajo, lo cual era absolutamente indispensable, 
ya que la sequía de 1972, con las de años anteriores, ponían en serio peligro 
las fuentes nacionales de energía eléctrica que era preciso economizar. 


El pueblo de Nicaragua recibió esta medida con la mayor comprensión. 
Y se convenció, además, de que el General Somoza tenía razón cuando dijo, 
en una entrevista de prensa, que el cambio de hora estrechaba los lazos de 
la familia nicaragijense, acercaba a los hijos a sus padres, ya que permitía 
a éstos regresar más temprano a su casa después de las horas de trabajo. 


Rápidamente se acostumbró el país a la hora nueva y el cambio dejó 
algunas notas de humor en la memoria de los nicaragiienses. 


Por ejemplo: ¡Se dice que quienes no pudieron adaptarse al cambio fue- 
ron el alcaraván y el pájaro relojero, eternos relojes de nuestros campesinos. 


El Teatro 'Margot ha sido por muchos años para Managua un verdadero 
símbolo de diversión popular. 


Es un lugar de mucha historia. Por allí pasaron célebres artistas del cine 
y el teatro de variedades. 


En 1,925 el hijo de un presidente de la república fué coronado en su esce- 
nario como el primer bebé del año. Este es hoy el diputado Carlos José 
Solórzano. 
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Allá por el año de 1947, una humilde mujer de Chinandega vino a Mana- 
gua para cobrar Cuarenta mil córdobas que se había sacado en la Lotería. 
La señora no quiso regresar sin conocer el Margot. Invitó a una amiga y 
pereció con ella entre las llamas del famoso incendio que lo destruyó. 


Meses después de aquella noche, el viejo Teatro Margot surgió de las 
cenizas, convertido en un centro espectacular altamente moderno y elegante. 


El nuevo Margot se mantuvo firme ante la sacudida del 23 de Diciembre. 
La Venus de Milo que recibe al público en su sala de espera permanece im- 
pávida. Y apenas se observan pequeños deterioros por el lado de la pantalla. 


Al tiempo de escribir estas memorias, el Teatro está cerrado todavía para 
el público; pero se le limpia con amor todos los días como si estuviera fun- 
cionando. 


Allí están intactos, las alfombras y los asientos acolchonados. Afuera se 
halla la ciudad destruída. Y en la penumbra del Margot, que la nostalgia del 
visitante llena de espectadores, late el corazón imaginando que va a comen- 
zar una película. 


Tenía razón el poeta: 


—Cuando no están las cosas cerca de nuestra mano, dicha es que nuestra 
mente sea un estanque azul. 


kk 


Para dar una idea de cómo el terremoto de Managua despedazó el corazón 
de los sobrevivientes, ofrecemos este breve relato: 


Cuenta el Coronel Jorge Granera que estando en el Hormiguero entre seis 
y media y siete de la mañana del 23 de Diciembre, el Coronel Segundo Calon- 
je le ordenó que en compañía del Capitán Noel Vanegas, saliera en jeep a 
publicar por bando que el Gobierno había establecido la Ley Marcial en la 
ciudad de Managua. 


Cuando el Coronel Granera salía a cumplir esa misión, vió en la calle a 
su amigo el doctor Felipe Arellano de Granada, acompañado del Padre Pa- 
rrales, Párroco de la Iglesia del Perpetuo Socorro. 


Granera saludó al doctor; pero antes de que éste le contestara el saludo, 
el sacerdote intervino diciendo: 


—-Coronel, ¿ya sabe usted que al doctor Arellano se le murieron su esposa 
y sus cuatro hijas en el terremoto? 

—Qué terrible, doctor, expresó emocionado el Coronel. Lo siento mucho. 

El doctor Arellano respondió con enorme serenidad: 


—<Gracias, Coronel. Pero créame usted que también le doy gracias a Dios 
por no haber sido yo el muerto. El inmenso dolor que estoy sintiendo no lo 
deseo para nadie y mucho menos para éllas, que lo hubieran sentido tanto 
como yo. 
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Merece un lugar en estos recuerdos, por su actuación humanitaria del 23 
de Diciembre, el distinguido médico y mayor de nuestro ejército, Dr. Luis 
Alfonso Salazar. 


Rendimos homenaje en su persona a todos los profesionales que como él, 
no escatimaron sacrificios para atender a las víctimas del terremoto. 


La casa de habitación y el consultorio del doctor Salazar estaban situados 
en la Colonia Maestro Gabriel. 


Rosa María, una de sus hijas, recibió fractura en uno de sus brazos y la 
residencia familiar y el consultorio fueron destruídos por el movimiento de 
la tierra. 


Las desgracias personales no fueron capaces de alterar el generoso corazón 
del médico soldado. 


Diez minutos después del terremoto, Luis Alfonso Salazar había instalado 
el primer hospital de emergencia que talvez haya surgido en la calle el 23 
de Diciembre, frente a las propias ruinas de su casa. 


Con la ayuda del vecindario, mesas de operaciones, instrumental, medici- 
nas y algún mobiliario familiar fueron rescatados de los escombros. 


Con las luces de cuatro automóviles, uno de su hija Rosa María; otro de 
su hijo el Doctor Jorge Mateo Salazar Saborío, venido esa misma noche de 
México a pasar vacaciones con la familia; el de su esposa doña Marina y el 
suyo propio, el doctor Salazar pudo atender a más de mil personas, algunas 
de las cuales llegaban de lugares distantes, como Santa Rosa y Monseñor 
Lezcano. 


Cuando se bajaban las baterías de los automóviles, éstos eran encendidos 
para recargarlas. 


Muebles de sala se utilizaban como camillas, mientras las víctimas podían 
ser colocadas en las dos mesas de operaciones disponibles. 


Cuando se acabaron las vendas, Doña Marina, esposa del doctor, empezó 
a fabricarlas con la ropa de cama de la familia. 


Durante cinco días consecutivos, el doctor Luis Alfonso Salazar y sus 
bondadosos acompañantes atendieron pacientes fracturados, heridos y con- 
mocionados. 


Luis Alfonso, el más pequeño de sus hijos, trabajó con él toda la noche 
del 23 y los días subsiguientes. 


—Me apena— dice el doctor Salazar que teniendo aparato de oxígeno, éste 
resultó inútil muchas veces, porque fueron muchos los niños que nos llega- 
ron ya asfixiados. 


Este relato es rigurosamente auténtico. En la Colonia Maestro Gabriel 
abundan los testigos. 
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XV 


LA CIUDAD TENIA SED 


Un diccionario define la sed con estas palabras: ansia de beber, deseo 
ardiente. Y no cabe duda de que la sed tiene especial categoría entre las 
formas de la angustia humana. 


Contra la angustia, y contra la posibilidad natural de una epidemia oca- 
sionada por la falta de agua, luchó la Empresa Aguadora de Managua desde 
la propia madrugada del 23 de Diciembre. 


Hay un informe del Ingeniero Adán Cajina, Director del Departamento 
de Acueductos y Alcantarillados, que revela en toda su magnitud la heroica 
y eficiente tarea de rescate ejecutada por la Empresa Aguadora de Mana- 
gua. 

En este capítulo, y usando los términos más sencillos de su exposición, 
wamos a seguir el informe del Ingeniero Cajina. 


El servicio de agua de Managua proviene principalmente de la Laguna de 
Asososca, que ocupa la caldera de un volcán antiguo en el sector occidental 
de la ciudad. 

Grietas superficiales provocadas por el terremoto en el borde superior 
oriental de la laguna, produjeron enormes deslizamientos de tierra en su 
ladera escarpada, poniendo en peligro la estación principal de bombeo, en- 
clavada en la orilla de la laguna. 

Toda Asososca es alimentada por aguas subterráneas de magnífica calidad 
y actúa como un pozo gigantesco. 


Dada su configuración topográfica de cráter antiguo, las aguas de esta 
laguna no están sujetas a contaminaciones superficiales, pues su cuenca está 
limitada por farallones y laderas escarpadas. : 

Asososca tiene un rendimiento promedio de 20 millones de galones por 
día. También existen algunos pozos de capacidad limitada, que abastecen 
algunos sectores sur-orientales de la ciudad. 
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El 23 de Diciembre de 1972, Managua tenía una población estimada de 
430,000 habitantes, de los cuales un 80 por ciento gozaban de domicilio de 
agua potable. 


El sistema funciona por medio de bombas. La estación principal de bom- 
beo, de 2,500 caballos de fuerza, está colocada en una estructura de con- 
creto reforzado que penetra en el fondo de la laguna. Dicha estructura va 
montada sobre columnas tubulares de acero y concreto reforzado, que pene- 
tran profundamente dentro de la roca suave de la ladera. Dos tubos de acero 
revestido suben la ladera a 45 grados hasta un tanque de oscilación, para 
abastecer la zona baja y las estaciones impulsoras ubicadas en el borde 
superior de la laguna. Estas estructuras, afortunadamente, no fueron daña- 
das por el sismo. 


Para la distribución de agua en la parte sur-este de la ciudad, y sumán- 
dose a las estaciones impulsoras de Asososca, existen varias estaciones adi- 
cionales, con capacidad total de 1,640 caballos de fuerza, estando el servicio 
de agua de la ciudad dividido en tres onzas de presión. 


La red de distribución se compone de 615 Kilómetros de tuberías y cuen- 
ta con tanques de almacenamiento ubicados en diversos sectores de la ciu- 
dad, con capacidad total de 12.8 millones de galones. 


Al momento del sismo, la energía eléctrica de ENALUF que alimenta los 
Bancos de transformadores del Plantel Asososca se cortó, provocando el 
consiguiente golpe de ariete, que unido al movimiento terráqueo, conmovió 
las instalaciones y paralizó el servicio de agua. 


ENALUF estuvo capacitada para proveer energía, con carácter prioritario 
al servicio de agua potable, después de 9 horas del terremoto. 

Toda comunicación quedó cortada, contando durante los días subsiguien- 
tes con sólo comunicaciones telefónicas. 


Al ocurrir el terremoto, se produjo simultáneamente un derrumbe provo- 
cado por las grietas que se originaron en el borde superior oriental de la 
laguna. Todo el camino de acceso a la Estación de Bombeo quedó completa- 
mente obstruído. 


La plataforma que contiene los cinco equipos de bombeo de 500 caballos 
de fuerza cada uno, también fue afectada por los derrumbes de tierra. Las 
bombas, de tipo vertical, están sumergidas varios metros bajo el agua, que- 
dando los tamices cerca de un metro del fondo de la ladera. 


El derrumbe se produjo también en la ladera bajo agua, depositando are- 
na y formación volcánica en los pascones de las bombas. Ante esta situación 
fue necesario bajar hombres ranas a remover las rocas y arena que tenían 
atascados los tamices e impedían el funcionamiento de los equipos. 


La operación de bombeo de emergencia se inició con dos bombas que esta- 
ban libres en su atascamiento a las 10:45 a.m. del mismo 23 de Diciembre, 
cuando la aguadora tuvo energía eléctrica disponible para operar. 


La operación de los hombres ranas se llevó a cabo durante varios días 
consecutivos, trabajando a cinco metros bajo el nivel del agua y consistió 
en mantener limpia la trinchera de las bombas, ya que los contínuos sismos 
provocaban nuevos deslizamientos. 
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Para proteger de futuros derrumbes la Estación de Bombeo, se construyó 
una estructura de acero de sección triangular, de 40 metros de largo, en 
todo el ancho del camino frente a la Estación de Bombeo. 


Uno de los dos cloradores de la Aguadora se desniveló y se dañó en sus 
conexiones a la tubería principal de conducción. 


El personal técnico, usando máscaras protectoras, hizo posible que me- 
diante rápidas intervenciones y con personal alterno, se fueran cerrando las 
válvulas de los cilindros de cloro hasta controlar los escapes de gas. 


Al amanecer del 23 de Diciembre, ya se habían restituído las conexiones 
rotas y se continuaba la inspección y reparación de daños menores, para 
habilitar el trabajo de cloración, el cual quedó completamente restabecido 
el día 24 de Diciembre a mediodía. 


En esta forma se protegió la calidad del, agua, pensando en la salud de 
nuestra abatida capital. 


Los daños más relevantes por su frecuencia y magnitud se produjeron en 
la red de distribución, que se fracturó principalmente a lo largo de las fallas 
y en todos los sectores de la ciudad. 


La tubería más afectada fue la de asbesto-cemento. El mejor comporta- 
miento lo tuvo la tubería de hierro dúctil. 


Se estima que un 75% de los servicios domiciliarios de Managua queda- 
ron filtrando por efecto del sismo y de las conflagraciones subsiguientes. 


El daño más relevante en los tanques de almacenamiento ocurrió en los 
cuatro tanques de concreto reforzado circulares, de 2.5 millones de galones 
cada uno, ubicados dos de ellos al sur del Barrio San Cristóbal y los otros 
dos en Altamira, sobre la Carretera a Masaya. Estos tanques fueron daña- 
dos fuertemente por la falla denominada de Los Colegios, que es parte del 
sistema de fallas de Tiscapa. 


La reparación de estos tanques fue muy delicada, dadas las grietas cau- 
sadas en ellos por el terremoto, y su rehabilitación se llevó a cabo en cuatro 
meses. 

Uno de los primeros objetivos del Comité Nacional de Emergencia, presi- 
dido por el General Somoza Debayle, fue el restablecimiento de los servi- 
cios públicos básicos, como el agua potable y la electricidad. 


El 23 de Diciembre sólo fue posible que el agua potable abasteciera los 
sectores occidentales de la ciudad, próximos a Asososca, en vista de los da- 
ños en todo el sistema de distribución, a través de los cuales se perdía la 
mayor parte del agua bombeada. 


Dada la magnitud de las tareas de reparación, era necesario iniciar de 
inmediato una distribución de agua de emergencia por medio de camiones 
tanques. 


La fuente de agua para estos camiones fue originalmente el Plantel de 
Asososca y posteriormente se habilitaron hidrantes de toma en diversos 
sectores de la ciudad.: 


La distribución de agua de emergencia se organizó el 24 de Diciembre, 
habiéndose unido en ella camiones tanques del Departamento de Carrete- 
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ras, del Ministerio del Distrito Nacional, de compañías privadas y camiones 
tanques de la Zona del Canal de Panamá, enviados por el Gobierno de los 
Estados Unidos de Norte América. 


Y mientras Managua apagaba su sed y se ponía a salvo de las enferme- 
dades que la falta de agua le pudiera ocasionar, la Empresa Aguadora de 
Managua, con las valiosas ayudas que recibió su personal de trabajo siempre 
dispuesto al sacrificio, se anotaba un histórico triunfo en la gran lucha diri- 
gida por el Presidente del Comité Nacional de Emergencia, General 
Don Anastasio Somoza D. 


XVI 
EL BANCO DE LA MAYORIA 


El Banco de Crédito Popular fué creado el 14 de Abril de 1972, durante 
el gobierno del General Anastasio Somoza Debayle y nació con el objetivo 
de servir a los trabajadores y ciudadanos de menores ingresos, mediante el 
estímulo de los hábitos de ahorro y la concesión de préstamos para satisfa- 
cer legítimas necesidades relativas a su condición de vida o su negocio. 


Tenía el Banco Popular pocas semanas de haber iniciado sus Operaciones, 
al momento de suceder la catástrofe del 23 de Diciembre de 1973. 


Puede decirse que ésta fué la institución financiera más destruída en sus 
aspectos físicos por el terremoto, sufriendo su oficina operativa un colapso 
total y su Casa Matriz una destrucción casi completa. 


El Banco Popular estaba situado en la calle El Triunfo, del Parque Cen- 
tral dos cuadras al Occidente. El mismo día del terremoto se recibieron ins- 
trucciones del General Somoza Debayle, Presidente del Comité Nacional 
de Emergencia, en el sentido de organizar una brigada de vigilancia con 
personal del Banco, la cual desarrolló a cabalidad su cometido, contribu- 
yendo en esta forma a que el Banco pudiera rescatar toda su documentación 
de importancia. 


El equipo no destruído por el terremoto fué recobrado gracias a la coope- 
ración brindada con equipo de transporte por el Ferrocarril del Pacífico de 
Nicaragua y el Ministerio de Obras Públicas. 


Después de haber superado la ciudad de Managua las emergencias más 
apremiantes, el General Somoza Debayle emitió autorización para que los 
Bancos pudieran reinstalar sus oficinas en la capital. 


El 21 de Enero de 1973, las oficinas del Banco Popular se establecieron 
de nuevo en Managua, instalándose la Sucursal Central en la Calle 27 de 
Mayo y la Casa Matriz en la Colonia Pereira. 
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En Masaya se dejó una oficina para atender las cancelaciones de présta- 
mos otorgados en su época por el extinto Monte de Piedad, mediante em- 
peños. 


La superviviencia del Banco Popular —muy bien lo comprendía el Gene- 
ral Somoza Debayle— era de trascendental importancia para el pueblo nica- 
ragiiense. 


Al acercarse por primera vez a una ventanilla de crédito del Banco Popu- 
lar, el trabajador y el empleado de menor ingreso, con necesidades perso- 
nales o de su negocio, se completan en el país las oportunidades de asisten- 
cia financiera a los grupos de menores entradas, pudiéndose decir, con justo 
orgullo patriótico, que en este país toda persona que se gana la vida digna 
y honradamente es sujeto de crédito bancario. 


El incremento de las operaciones del Banco Popular, ha sido notorio, des- 
pués del terremoto del 23 de Diciembre. 


Somoza había dicho que superadas las emergencias más apremiantes, era 
necesario promover y acelerar el ritmo de la recuperación y creación de 
fuentes de trabajo, y siguiendo ese pensamiento, el Banco Popular inició su 
Programa de Préstamos para obreros con negocio propio, a fin de brindar 
a este sector las oportunidades de reiniciar, mejorar o incrementar sus labo- 
res productivas. 


Cabe también destacar que el Programa con Deducción Patronal de las 
Cuotas de Pago, tendiente a la recuperación y mejoramiento de las condi- 
ciones de vida de los trabajadores que laboran en empresas privadas o pú- 
blicas, y el Programa de Préstamos para obreros con negocio propio, le 
merecieron gran importancia al Comité Nacional de Emergencia, que inclu- 
yó a los sectores de menores ingresos dentro de las prioridades para la asig- 
nación de los limitados dineros disponibles del fondo de Reconstrucción 
autorizando al Banco Popular un préstamo de 14 millones de códobas, a 
fin de que la institución pudiera llevar a cabo con eficacia sus programas en 
beneficio de los ciudadanos de esos sectores. 


Al 31 de Julio de 1973 el Banco Popular había canalizado después del 
terremoto, un total aproximado de 11 millones de córdobas distribuídos en- 
tre 9,112 clientes diferentes. 


No corresponde a los límites de esta obra recordatoria, enumerar todas las 
cifras; pero queremos advertir que de la cantidad mencionada anteriormen- 
te, 9 millones se otorgaron a 8,404 personas, dentro del Programa de Prés- 
tamos con Deducción de las Cuotas de Pago, correspondiendo la mayor par- 
te a trabajadores de la empresa privada, los cuales recibieron 6 millones, 
distribuidos entre 5,850 personas. 


En su mayor proporción, esos préstamos fueron otorgados para repara- 
ciones menores de viviendas, pagos de cuentas de amortización de vivien- 
das y reposición de mobiliario de primera necesidad. Se estima que esos 
préstamos contribuyeron a mejorar las condiciones de vida de unas 45,000 
personas, ya que la familia nicaragiiense consta aproximadamente de 5 indi- 
viduos. 
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Con relación a las tasas de interés en los préstamos personales, en el 
Programa con Deducción Patronal de las Cuotas de Pago, el Banco Popu- 
lar cobra tasas más bajas que cualquier institución establecida en el país. 


Es importante señalar que dentro de ese programa, la tasa de interés 
que cobra el Banco a las personas que devengan salarios menores de 1,000 
córdobas es significativamente menor, como un 40 por ciento, en relación 
a las tasas que cobra la banca comercial calculadas sobre el principal. 


El Banco Popular es un Banco de masas, el Banco de la mayoría, como 


dice su lema publicitario, llamado por el Comité Nacional de Emergencia a 
desempeñar un papel de primera línea en la reconstrucción de Nicaragua. 
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XVII 


SOMOZA HABLA A CENTROAMERICA 


El lunes 15 de Enero de 1973, el Presidente del Comité Nacional de 
Emergencia, General Anastasio Somoza Debayle, se dirigió por primera vez 
a los pueblos de Centroamérica, por medio de una cadena de televisión y 
otra de radio. 


A través de ambas cadenas, Somoza dió a conocer que para entonces ya 
se había completado la primera fase del plan de emergencia: se habían 
evacuado las partes de la ciudad de Managua que todavía albergaban miles 
de cadáveres, para evitar epidemias que pudieran afectar al resto de la 
población; se había restablecido el servicio de agua potable en toda la capi- 
tal y se había reforzado en todas las ciudades hacia donde Managua se 
había desplazado y se estaban dando alrededor de quinientos mil raciones 
diarias a los damnificados tanto de la sequía como del terremoto. 


—No debemos tener ningún temor— continuaba diciendo el General 
Somoza Debayle, porque los hombres de buena voluntad, los miembros del 
Comité Nacional de Emergencia, la Iglesia Católica, todas las iglesias, los 
grupos voluntarios y los líderes natos de toda la república, están atentos a 
subsanar los problemas que pudieran provenir de esta catástrofe, que ha 
golpeado muy duro a los nicaragiienses. 


Se mostró satisfecho el General Somoza de que en aquellos días todos 
los desplazados habían tenido asistencia médica y comida. y hablando de 
la reconstrucción, dijo que el país necesitaba, sobre todo, recuperar su acti- 
tud síquica, aquel positivismo que teníamos antes del terremoto, mante- 
niendo además, aquella valentía con que el 23 de Diciembre nos habíamos 
enfrentado a las fuerzas de la naturaleza. 


Reiteró su reconocimiento a la ayuda internacional y expresó a conti- 
nuación: 
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—Yo, como Presidente del Comité Nacional de Emergencia, quiero de- 
cirles que tengo la esperanza de que si nosotros nos ayudamos a nosotros 
mismos y hacemos cuanto esté a nuestro alcance y los sacrificios que sea 
necesario hacer, tendremos al lado de nuestro esfuerzo al espíritu y, sobre 
todo, la comprensión de todos los países del mundo. 


Luego informó que ya se habían comenzado a construir las quince mil 
viviendas que donó la Agencia Internacional de Desarrollo AID, por parte 
de Estados Unidos y los miles de techos que donó el Secretario General de 
la Organización de Estados Americanos OEA, en representación de los Esta- 
dos Latinoamericanos. 


—Estamos construyendo— dijo el General Somoza— el techo provisional 
para todas las actividades fabriles que quedaron en pié después del terre- 
moto; estamos limpiando la ciudad, estamos reconstruyendo el servicio de 
luz, estamos atendiendo a la ciudadanía que quedó en los barrios de Mana- 
gua y en todas partes de la República. 


Manifestó en seguida el Presidente del Comité Nacional de Emergencia, 
que el tremendo problema creado por el terremoto y la sequía debíamos 
resolverlo los nicaragiienses de una manera ordenada, pacífica y con 
paciencia. 


—Digo con paciencia— afirmó, porque en este momento de dolor, en este 
momento de dificultad, debemos prescindir de los lujos, y antes bien, usar 
solamente lo esencial y contribuir con nuestro espíritu y nuestro trabajo a 
la grandeza y prosperidad de Nicaragua. 


Felicitó al pueblo de Managua, diseminado en todos los ámbitos de la 
República, por el orden con que había efectuado la evacuación de la ciudad. 


Felicitó y agradeció a los dueños de transportes, que al llamado de soco- 
rro de la capital, evacuaron a más de doscientas cincuenta mil personas en el 
espacio de cuatro días. 


—Eso demuestra, señores— comentó emocionado el General Somoza 
Debayle— la compasión humana, la preocuación de todo un país por sus 
conciudadanos que sufrieron el terremoto. 


Dijo después que como Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas había co- 
menzado a remover escombros en todos los cuarteles, a rescatar muertos y 
heridos y que agradecía al pueblo de Managua y al de todo Nicaragua, la 
forma ordenada y consciente en que habían obedecido las directrices de la 
Guardia Nacional, al extremo de sentirse orgulloso de decir que el Ejército 
no había disparado un tiro a nadie para matar, no había dañado a nadie y 
antes bien, había servido como guía y factor de orden para que muchas fami.- 
lias salvaran su vida. 


—Como hombre de bien que he sido yo, y que continuaré siendo— dijo 
Somoza en esta parte de su histórico discurso — he tenido que tomar las 
actitudes necesarias para salvaguardar el honor, la propiedad y la vida de 
todo Nicaragua, que estaba en esencia en la ciudad de Managua. 
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Pasó luego a expresar su confianza en la buena voluntad de todos los nica- 
ragiienses, amigos y adversarios, llamados todos a pensar en la Patria, en 
la gran familia nicaragiiense, adolorida por el tremendo golpe de la natura- 
leza. 


—Nicaragua es parte integrante de Centroamérica y necesita la compren- 
sión y la ayuda inmediata de sus vecinos y hermanos centroamericanos — 
siguió diciendo el Líder—. Nicaragua estará presta siempre a entrar en el 
concurso del bienestar de los centroamericanos. 


Hizo luego un ferviente llamado a la paz de Centroamérica, porque el mal 
de uno de nosotros, dijo, se convierte en mal de todos los centroamericanos. 


—Nicaragua tiene su problema— agregó, el problema de su reconstruc- 
ción y ustedes los centroamericanos tienen que comprendernos, cooperando 
para el bienestar del pueblo nicaragiiense. Yo humildemente les voy a agra- 
decer que le ayuden al pueblo de Nicaragua, que me ayuden a mí y al Comi- 
té Nacional de Emergencia, para que saquemos avante a esta hermana que 
está herida; y también saquemos avante a todo Centroamérica, que ha 
sentido esto como un golpe propio. 


En el párrafo final de su mensaje, Somoza habló de manera especial a 
los nicaragiienses, a quienes pidió demostrar su amor a la Patria, creando 
fuentes de trabajo para que los desplazados de Managua hallaran la forma 
de ganarse la vida. 


Anunció que ya habían instrucciones a los Bancos para que financiaran a 
todos aquellos propietarios que quisieran hacer mejoras en sus propiedades 
para crear fuentes de trabajo y aumentar su productividad. Y anunció tam- 
bién que se darían instrucciones a los Alcaldes Municipales de la República 
para que dieran comienzo a trabajos comunales aunque fuera a base de la 
comida- de la familia por los primeros meses. Y terminó diciendo el General 
Somoza Debayle: 


—Nicaragiienses: tenemos que hacer como alguien que dijo “a Dios ro- 
gando y con el mazo dando”. 

Tenemos que hacer el sacrificio de reestructurar nuestras vidas. Tenemos 
que volver por algún tiempo al campo de donde venimos. 


Tenemos que utilizar nuestra inteligencia al máximo, para que el año 
entrante, por este tiempo, tengamos a un pueblo volviendo a su normalidad. 


Tengamos una ciudadanía gozando de cuanto ha trabajado. 


Tengamos una Nación que sea admirada en todo el mundo por la actitud 
de su pueblo viril, fuerte y patriota. 


* k  k 
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XVIM 


EJERCITO FRENTE AL CAOS 


El siniestro del 23 de Diciembre de 1972, que cambió la imagen y sacudió 
desde sus bases a nuestra querida capital, fué oportunidad para comprobar 
muchas cosas. 


El terremoto dejó ver el estoicismo de nuestro pueblo y nuestra casi infi- 
nita capacidad de asimilación para el dolor. 


Aquella madrugada sirvió para medir la amistad de los que considerába- 
mos nuestros mejores amigos y fué oportunidad para conocer a otras gentes 
que ni siquiera sospechábamos y que en la hora álgida de la tragedia hicie- 
ron aflorar virtudes que les desconocíamos. 


Y cuando se pueda montar la legítima contabilidad de lo ocurrido el 23 
de Diciembre, las columnas del HABER se nutrirán copiosamente con he- 
chos y realidades que consagran la calidad humana de la Guardia Nacional 
de Nicaragua. 


Los miembros de nuestra Fuerza Armada, apegándose a sus más puras 
tradiciones, afrontaron la responsabilidad vital de restablecer el orden per- 
dido y de encauzar a la asustada población capitalina, que desconocía, in- 
cluso, en las horas posteriores a la tragedia, hasta la misma dirección de 
sus viviendas, o lo que quedaba de ellas. 


Ordenar el éxodo, canalizar el tráfico, abastecer de vituallas a las grandes 
masas de desposeídos, reprimir el pillaje, transportar heridos, enterrar a los 
muertos, demoler escombros peligrosos, organizar la distribución de alimen- 
tos, restablecer la confianza en el imperio de la Ley, poner a funcionar ser- 
vicios vitales y montar vigilia permanente en defensa de los buenos, para 
que los malos no nos hicieran objeto de su insania. En jornadas superiores 
a su capacidad de resistencia física, la Guardia Nacional de Nicaragua, bajo 
la enérgica dirección de su Jefe Supremo, General Somoza Debayle, ganó 
la batalla al caos, dió sentido al orden, rescató valores, restableció la con- 


fianza. 


La Guardia Nacional, en pocas palabras, venció todos los imponderables 
que se derivan de tragedias como esa, en que sólo la voluntad más firme y 
el patriotismo más acendrado son capaces de sobrevivir. 


El 23 de Diciembre de 1972, y los días subsiguientes, la Guardia Nacional 
rebasó los límites del cansancio y su vocación de sacrificio para dar al pue- 
blo de Managua, la cuota de seguridad que le faltaba. 
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XIX 


VUELVEN LOS EMPLEADOS PUBLICOS 


Los empleados públicos, incomprendidos muchas veces por el mismo pue- 
blo al que sirven, dieron en ocasión del terremoto de Diciembre de 1972, 
evidentes muestras de su vocación de servicio, que trasciende todas las cir- 
cunstancias. 


No sólo los nacionales, sino también los observadores extranjeros, desta- 
caron en sus crónicas los méritos de los servidores públicos que, apenas 
pusieron a salvo a sus seres queridos y los pocos bienes personales que pu- 
dieron rescatar, acometieron la patriótica empresa de restablecer los servi- 
cios del Gobierno, ordenando el archivo documental de la nación y sus 
instrumentos de trabajo, para que la vida institucional del Estado no se 
menguara a niveles peligrosos. 


La recaudación de impuestos, los servicios de salud, las labores educacio- 
nales, el proceso económico nacional, los servicios básicos —agua, luz y co- 
municaciones— en fin, todo aquello que conforma nuestro orden social y 
legal, adquirió vigencia y sentido en un tiempo que los observadores más 
agudos consideraron récord. 


No es que el empleado público nicaragiiense haya padecido menos las 
inclemencias del sismo que el resto de la población; pero es verdad que en 
cada servidor del Estado hay una mística que alimenta su espíritu y dina- 
miza sus acciones. Una confianza y una fé en lo que hace, que margina todo 
utilitarismo y eleva los conceptos para darle a las cosas su justa valoración. 


El Gobierno de la República puede anotar con orgullo, en las cuentas de 
este período, el gesto trascendente y hermoso de sus colaboradores, que al 
margen de sus propias tragedias personales, se mantuvieron firmes, celosos 
y vigilantes de la buena marcha de la Administración Pública, para que no 
se dañaran las fuentes originales de donde emanan medios y recursos, que 
hacen posibles las relaciones armónicas de gobernantes y gobernados. 


En escritorios improvisados, con máquinas de escribir terremoteadas, en 
que el alfabeto estaba a veces incompleto, llenando a mano los vacíos; en 
jornadas únicas durante las cuales —obviamente— faltaba el alimento, no 
digamos el tradicional peso de “bajo”, de “vigorón” o de “tajaditas con fri- 
tangas” y el vaso de cebada o de fresco de cacao tradicionales del empleado 
público a las diez de la mañana, fueron estos héroes rehaciendo el archivo 
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documental de la Administración Pública. Fueron incrementando el tra- 
bajo diario para hacerle fáciles sus trámites al pueblo, conservando en una 
palabra, la imagen auténtica del Comité Nacional de Emergencia. 


El empleado público no cobró extras por su sacrificio. Al contrario, aceptó 
la mengua de su salario, en aras de la Reconstrucción. 


Mucho se podría escribir sobre este tema, si ahondamos los detalles de la 
actividad desplegada por todas y cada una de las dependencias de la Admi- 
nistración Pública. Pero ante esa imposibilidad, nos queda la esperanza de 
que algún día cada dependencia escriba sus memorias, para que las páginas 
del heroísmo nacional se alimenten con abundancia. 


* *k * 


XX 


Cub DT NA 


El Centro de Distribución Nacional de Alimentos (CEDINA), fué creado 
por Decreto No. 5, publicado en “La Gaceta”, del 27 de Febrero de 1972, 
como una dependencia del Comité Nacional de Emergencia. 


El General Anastasio Somoza Debayle, su Presidente, reunido con altos 
funcionarios del Gobierno de Nicaragua y representantes de Organismos 
Internacionales, frente a la imperiosa necesidad de distribuir los alimentos 
donados al país por diferentes gobiernos e instituciones, estudió la necesidad 
urgente de crear un organismo que respondiera a la finalidad anteriormente 
expresada, fundando un subcomité que, como se ha dicho, fué denominado 
Centro de Distribución Nacional de Alimentos (CEDINA). 


El Art. 3 de su Ley Creadora dice textualmente: “La finalidad de este 
Sub-Comité será la de recibir y administrar toda la ayuda de naturaleza 
alimenticia, proveniente de países o instituciones privadas extranjeras o 
nacionales o personas particulares”. 


Según su misma Ley Creadora, correspondería a CEDINA: procurar una 
distribución racional y equitativa de toda la ayuda de alimentos recibidos, 
entre las personas afectadas por el terremoto del 23 de Diciembre de 1972; 
coordinar, estudiar y recomendar la política de distribución de alimentos; 
obtener alimentos, su almacenaje y determinar las raciones a distribuirse; 
inventariar todos los alimentos donados y los comprados por el Gobierno de 
Nicaragua, lo mismo que auditoriar la distribución de alimentos y asesorar 
e integrarse a cualquier otra operación que fuera conducente a los fines de 
ese Sub-Comité. 
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CEDINA se organizó con un Director General, un Director Ejecutivo y 
dos Directores, que tuvieron a su cargo la distribución de alimentos en el 
Departamento de Managua y resto de los departamentos de la República 
respectivamente. El Director Ejecutivo fué también director de la distribu- 
ción de alimentos en el departamento de Managua, cargo al que se destinó 
al General Francisco Rodríguez Somoza. 


CEDINA organizó también Departamentos de Administración y Perso- 
nal, Educación Nutricional, Recibo y Almacenaje, Inventarios y Estadísti- 
cas, Transporte, Información y Relaciones Públicas, Tesorería, Presupuesto 
y Contraloría. 


Contando con la ayuda de otras dependencias del Gobierno y AID, 
CEDINA elaboró los censos de damnificados del Departamento de Mana- 
gua, los cuales fueron debidamente actualizados para mejorar la distribución 
de los alimentos. 


Apreciables colaboradores de AID formaron parte del Centro de Distri- 
bución Nacional de Alimentos. Esta organización trabajó con tal eficiencia 
y responsabilidad, que en un tiempo relativamente corto el personal extran- 
jero entregó sus funciones a los miembros nacionales, quedando los colabo- 
radores de AID, como consejeros de los Directores de este programa. 


CEDINA prestó su ayuda para resolver el problema alimenticio de los 
damnificados del terremoto y de la sequía, ayudando asímismo a las insti- 
tuciones y a las tareas del Programa Mundial de Alimentos (P. M. A.) 


Como debía esperarse de un centro organizado con tanta seriedad, CEDI- 
NA realizó sus labores con el más alto sentido humano, interpretando las 
primacías concedidas por el General Somoza Debayle, a la alimentación del 
pueblo damnificado, una de las fases vitales de la emergencia. 


En su primer informe de la cooperación internacional a la República de 
Nicaragua, el Ministro de Hacienda y Tesorero del Comité Nacional de 
Emergencia, General Gustavo Montiel, ofreció en amplísimos detalles, la 
excelente labor realizada por CEDINA hasta el 30 de Junio de 1973. 


Dada la brevedad de estos apuntes, nosotros vamos a exponer simplemen- 
que desde el 27 de Diciembre de 1972 hasta el 18 de Septiembre de 1973, 
CEDINA repartió 50 millones de córdobas en millares de quintales de ali- 
mentos dirigidos a toda la República. 


Durante todo el período de emergencia, sólo en las zonas urbanas y rura- 
les de Managua se repartieron 337,980 quintales de alimentos, con valor de 
29 millones de córdobas. 


Estas distribuciones incluyeron: arroz, frijoles, azúcar, leche en polvo, 
avena, harina, incaparina, trigo, papas, carne, sal, galletas, pinol, tallarines 
y aceite. 
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También se distribuyó potería diversa, cuyo valor era difícil de verificar. 


CEDINA tenía en Septiembre, almacenados en INCEI, algunos alimentos 
perecederos, como biberones de leche para niños, que fueron obsequiados 
a instituciones de asistencia, previa autorización del Comité Nacional de 
Emergencia. 


El número de damnificados atendidos por CEDINA al principio de la 
emergencia fué de 249,593. 


El Gobierno de Nicaragua aportó fondos de contrapartida hasta por la 
suma de 7 millones 343 mil córdobas. 


XXI 


LA LEY EN LA EMERGENCIA 


Este capítulo va a presentar, en forma muy resumida, los principales 
decretos y acuerdos que dictó el Gobierno de la República durante los pri- 
meros seis meses de la recuperación. 


La Declaración del Estado de Emergencia Nacional. La suspensión en 
Managua de las garantías constitucionales, requerida por la seguridad de 
la vida y los bienes de sus habitantes. La paz ciudadana, basada en la equi- 
dad para el tiempo de los compromisos comerciales y los trámites judiciales. 
La acomodación de la Ley de Inquilinato a las realidades de la emergencia. 
La suspensión de las renuncias de domicilio para los residentes en Mana- 
gua. La bien organizada distribución de los alimentos. La limpieza de la 
ciudad destruída. El incremento y salvaguarda de los bienes fiscales del 
país. La coordinación e implementación de los programas de emergencia. La 
agilidad en la contratación de los préstamos, todo mereció el acuerdo legal 
correspondiente, para dejar a la Historia la convicción de que el sentido del 
orden, expresado en la Ley, inspiró el patriotismo nicaragiiense desde el 
momento mismo del siniestro. He aquí el resumen: 


92 


Decreto No. 3 del 23 de Diciembre de 1972: 


Se declara Estado de Emergencia Nacional en toda la Repú- 
blica. En la comprensión del Distrito Nacional se suspenden 
las garantías constitucionales. 


Decreto No. 81 del 6 de Enero de 1973: 


Se suspendieron por sesenta días los términos en negocios 
y juicios de todo tipo, incoados o tramitándose en Managua, 
o provenientes de la ciudad de Managua, que se encontraran 
en la Corte de Apelaciones de Masaya. Esta suspensión co- 
menzaba el 7 de Enero de 1973. 


Todos los requisitos que debieran llenarse para hacer efectivas las pólizas 
de seguros relacionadas con el terremoto de Managua, tendrían validez den- 
tro de los 60 días siguientes a la promulgación de esta Ley. 


A idad 


Durante el mismo término, no podrían efectuarse acciones contra los bie- 
nes de personas residentes en Managua el 23 de Diciembre de 1972. 


También se suspendía la extinción de plazos, por sesenta días, en los 
casos de promesa de venta que estipulaban pacto de retro-compra. 


Esta Ley se aplicaría solamente a obligaciones entre particulares. | 


Decreto No. 82 del 6 de Enero de 1973: 


Establecía que los contratos de arrendamiento continuarían 
vigentes, no obstante el plazo de vencimiento estipulado, 
salvo que el arrendatario no quisiera seguir ocupando la edi- 
ficación, por estar dañada a causa del terremoto del 23 de 
Diciembre de 1972. 


Decreto No. 83 del 6 de Enero de 1973: 


Contribución de los servidores públicos con un mes de suel- 
do al año, en doceavas partes, por un período de 2 años, 
para reconstrucción de la ciudad de Managua. (*) 





Decreto No. 84 del 6 de Enero de 1973: ] 


Prohibía la exoneración de impuestos a toda persona, natural 
o jurídica no autorizada por la Ley. Suspendía por dos años 
la exoneración de derechos aduaneros y consulares o impues- 
tos fiscales, a los Entes Autónomos y Servicios Descentrali- 
zados para sus importaciones. 

Suspendía también, por el mismo período, las exoneraciones 
de impuestos sobre consumo de combustibles y lubricantes. 





Decreto No. 85 del 6 de Enero de 1973: 


Creaba un impuesto del 10% sobre el valor FOB de todas 
las exportaciones fuera del área centroamericana, sobre los 


(*) Reformado posteriormente y que establece que los empleados públicos que de- 
venguen sueldo no mayor de C$ 1,500.00 no contribuyen. 
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Decreto 


Decreto 


Decreto 


Decreto 


Decreto 


Decreto 


Decreto 
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siguientes artículos: algodón desmotado y sin desmotar; 
arroz sin cáscara; banano; café oro o pergamino; camarón y 
langosta; carne y sus derivados; madera en bruto; melaza; 
residuos y semilla de algodón; tabaco verde quemado; aceite 
de semilla de algodón; azúcar; café soluble; cuero y pieles; 
ganado vacuno; láminas de madera prensada, aserradas, Ply- 
wood; maderas aserradas, cobre y oro. 


No. 89 del 15 de Enero de 1973: 


Contenía nuevas reformas a la Ley de Inquilinato, inspira- 
das todas en aliviar los problemas creados por la emergencia. 


No. 22 del 23 de Enero de 1973: 


Este Decreto define como “Responsables” a las personas 
naturales o jurídicas cuyas ventas anuales de mercancías 
gravadas o exentas sean superiores a 300 mil córdobas, en 
relación con el 5% sobre ventas. 


No. 9 del 25 de Enero de 1973: 


Créase el Cuerpo Civil de Reconstrucción, adscrito al Minis- 
terio de Obras Públicas, bajo la disciplina de la Guardia Na- 
cional de Nicaragua. 


No. 92 del 6 de Febrero de 1973: 


Se autoriza al Ministro de Hacienda y Crédito Público para 
que, conjuntamente con el Presidente del Comité Nacional 
de Emergencia, representen al Poder Ejecutivo en la con- 
tratación de préstamos destinados a la reconstrucción de Ni- 
caragua. Los comisionados deberán informar a la Asamblea, 
en un plazo de 15 días, sobre los empréstitos suscritos. 


No. 4-MEIC del 8 de Febrero de 1973: 


Establece medidas tendientes a evitar el alza de precios de 
los artículos de consumo o uso general. 


No. 9 del 9 de Febrero de 1973: 


Queda aprobado el Convenio de Préstamo celebrado el 9 de 
Febrero de 1973 por el General Gustavo Montiel, Ministro 
de Hacienda y Crédito Público y el General Anastasio Somo- 
za Debayle, Presidente del Comité Nacional de Emergencia, 
con la Agencia Internacional para el Desarrollo, AID, por 
la suma de 15 Millones de dólares, a utilizarse en la recons- 
trucción de Nicaragua. 


No. 7 del 14 de Febrero de 1973: 


Créase una Oficina de Coordinación e Implementación del 
Programa de Reconstrucción, con Personería Jurídica y ad- 
ministrativa, dependiendo directamente del Presidente del 





Comité Nacional de Emergencia y del Ministerio de Hacien- 
da y Crédito Público. 


La duración de esta oficina será determinada por el Gobier- 
no y AID. 


Decreto No. 5 del 20 de Febrero de 1973: 


Crea el CENTRO DE DISTRIBUCION NACIONAL DE 
ALIMENTOS (CEDINA), con domicilio en la ciudad de 
Managua. 


Decreto No. 95 del 1 de Marzo de 1973: 


Aplicación del impuesto de 10% sobre el valor FOB de cier- 
tos artículos que, aunque dañados o destruídos, estaban ase- 
gurados. 


Las compañías aseguradoras que tengan que pagar, tendrán 
obligación de retener a favor del Fisco de la República el 
monto correspondiente. 


Decreto No. 94 del 2 de Marzo de 1973: 


Se autoriza suscribir convenio de préstamo con AID hasta 
por la suma de 5 millones 300 mil córdobas que serán utiliza- 
. dos para rehabilitar el sistema de educación nacional. 


Decreto No. 96 del 6 de Marzo de 1973: 


Se autoriza al Banco Central de Nicaragua para que, en pe- 
ríodos de emergencia nacional, pueda conceder préstamos con 
interés a las Instituciones Financieras no bancarias del país. 


Según este Decreto, los créditos a las Instituciones del Sis- 
tema Nacional de Ahorro y Préstamo se otorgarán a través 
del Banco de la Vivienda de Nicaragua. 


Decreto No. 109 del 30 de Marzo de 1973: 


Todo material de la zona cercada que no sea retirado por 
sus propietarios en un plazo de un mes después de publica- 
dos debidamente los Comunicados, pasará al Comité Nacio- 
nal de Emergencia para los fines que juzgue conveniente 


Ley de Emergencia Nacional (Decreto No. 113 del 5 de Abril de 1973): 


El Poder Ejecutivo podrá decretar Estado de Emergencia 
Nacional, cuando fenómenos físicos y naturales o trastornos 
sociales afecten el orden público, alterando gravemente la 
tranquilidad o economía del país. 
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El Servicio Nacional de Emergencia estará integrado por el 
Comité Nacional de Emergencia, el Comando o Comandos 
Depa-tamentales de la Guardia Nacional y Comisiones que 
se estimen necesarias. 


Resolución No. 14 del 9 de Mayo de 1973: 


Queda aprobado Contrato de Préstamo con un consorcio de 
Bancos por la suma de 40 millones de dólares, que se utiliza- 
rá para construcción de viviendas, desarrollo ganadero y am- 
pliar proyectos de irrigación. 


Decreto No. 13 del 2 de Junio de 1973: 


Créase Oficina de Coordinación e Implementación de Pro- 
gramas de Emergencia. 


Resolución No. 15 del 20 de Junio de 1973: 


Se aprueba Convenio de Préstamo con el Banco Interameri- 
cano de Desarrollo, BID, por la suma de 16 millones 700 mil 
dólares, para ejecución de un programa de emergencia y re- 
construcción. 


Decreto No. 6 del 18 de Junio de 1973: 
Se aprueba el acuerdo entre el Gobierno de Nicaragua y el 


Gobierno de la República Federal Alemana sobre ayuda de 
capital. 
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XXII 
“LA INDOMABLE INICIATIVA PRIVADA” 


A los pocos días después del terremoto, los managuas vimos con esperanza 
cómo surgían por todos los ámbitos de la destruída capital, rótulos optimis- 
tas con esta leyenda: LA INICIATIVA PRIVADA SERA EL BRAZO 
FUERTE DE LA RECONSTRUCCION. . 


Tanto la Cámara de Comercio, como la de Industrias, no dieron plazo a 
la desolación. Con fé en el futuro se lanzaron a la tarea de restituir el co- 
mercio y la producción industrial. Y a fé cumplida que lo han logrado. 


Ni antes del terremoto presentaba Managua el ambiente febril que ahora 
enseña. La Plaza de Compras de la Centroamérica y el Centro de Compras 
del parque de exposiciones; el Centro Comercial Montoya en donde operan 
más de 40 comercios; el espectacular Centro Comercial “El Camino de 
Oriente” sobre la carretera a Masaya y el que ya se construye en la Pista de 
Circunvalación a la altura de Nejapa, son evidentes demostraciones del in- 
declinable afán de progreso de nuestros comerciantes e industriales. 


Nadie olvidará en el futuro la actitud de nuestros empresarios, pues Ma- 
nagua se enrumba airosa hacia su plena restauración, sostenida por el brazo 
fuerte de la reconstrucción que efectivamente es la iniciativa privada. 


Por otra parte y en una palmaria demostración de sus afanes, la Cámara 
Nicaragiiense de la Construcción, ha emprendido el cumplimiento de sus 
responsabilidades con estricto apego a las disposiciones gubernamentales, 
en lo que se refiere a la seguridad de las nuevas edificaciones. 


Aún cuando la huelga de los trabajadores planteó problemas serios al 
proceso de la reconstrucción, más cierto es que los personeros de la Cámara 
Nicaragiiense de la Construcción supieron sortear todas las circunstancias 
del paro, conjungando justicieramente las demandas laborales de aumento 
de salarios en razón del creciente costo de la vida, con los intereses también 
disminuídos de sus clientes, con énfasis en el cumplimiento de los manda- 
mientos del Código del Trabajo y con estricto apego al orden establecido 
por el Gobierno de la República. 


Con hombres de la talla de nuestros industriales, comerciantes y empre- 
sarios de la construcción, nadie pecaría de demasiado optimista, si asegu- 
rara que la restauración de Managua se hará en un tiempo menor que cual- 
quier plazo que se nos determine, pues tenemos, sobre todo, la indomable 
voluntad de nuestros empresarios, que no creen en el mito del Ave Fénix, 
porque les sobran alas y voluntad para alcanzar metas superando obs- 
táculos. 
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XXII 


“CRISTO SOBRE LAS RUINAS” 


El primer templo católico de Managua, su Catedral cuyas estructuras 
de hierro resistieron invictas el terremoto del 31 de marzo de 1931, se rin- 
dió en muchas de sus partes a la tremenda sacudida del 23 de Diciembre 
de 1972. 


Columnas reventadas, paredes que amenazaban con venirse al suelo, ven- 
tanales pulverizados y algunas vigas sosteniendo débilmente el techo de 
aluminio, fué el espectáculo que presenció con dolor Monseñor Miguel 
Obando y Bravo, Arzobispo de Managua, cuando algunas horas después del 
siniestro, y rodeado de grandes precauciones, recorrió el interior, casi des- 
truído, de la Santa Iglesia Catedral Metropolitana. 


Monseñor recorrió todas las calles de Managua, la misma madrugada del 
sismo, auxiliando a la feligresía y a todo el pueblo. 


En aquella visita, la mirada del Arzobispo se nubló ante las imágenes he- 
chas pedazos salidas de sus nichos y las bancas rotas y en desorden. Se 
nubló más la mirada arzobispal, cuando estuvo a pocos pasos del precioso 
Altar Mayor de Catedral, todo de mármol purísimo, reducido a escombros 
en aquella siniestra madrugada. 


Duele consignar en estos recuerdos que las turbas entregadas al pillaje 
no perdonaron a esta Iglesia, y se introdujeron a élla para saquear alcan- 
cías, llevarse telas valiosísimas, y lo que fué más infame todavía, profanar 
cálices y ornamentos. 


En entrevista concedida por Monseñor Obando al Diario “Novedades”, 
pocos días después del cataclismo, expresó lo siguiente: 

—La Iglesia Católica de Managua sufrió un tremendo golpe a raíz del 
terremoto del 23 de Diciembre. 


Según el Arzobispo, más de 18 iglesias sufrieron daños de enorme consi- 
deración y algunas de ellas, como la de Cristo del Rosario, resultaron des- 
truídas por completo, no quedando allí piedra sobre piedra. 
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Lo poco de las oficinas del Palacio Arzobispal que dejó el terremoto fué 
trasladado al Seminario Nacional y la Iglesia María Mazarello, en el barrio 
de Altagracia, se convirtió por obra de la emergencia en Catedral Provisio- 
nal de Managua. 


Días más adelante, alcanzaba rango tan elevado la Ermita de Santo Do- 
mingo Extra-muros, o sea el hogar permanente, en la Sierrita, de Santo 
Domingo de Guzmán, Patrono de los managuas. 


En la entrevista a que hemos hecho referencia, y hablando de los daños 


causados a la Iglesia Católica de Managua por el sismo del 23 de Diciem- 


“bre, dijo Monseñor que por entonces no había sido posible establecer un 
cálculo preliminar de la totalidad de esos daños; pero que toda cifra calcu- 
lada en el futuro tendría que sobrepasar varios millones de córdobas. 


Y ahora viene una verdad que la Historia habrá de recoger con profunda 
admiración: el derrumbamiento físico de las iglesias de Managua, el des- 
plome material de sus casas de recogimiento y oración, lejos de desconcer- 
tar a este pueblo o de perturbarlo en su Fé, lo ha unido más con Dios y ha 
sido aliento tenaz que lo lleva a la Reconstrucción por el camino de la 
Esperanza. 


Cayeron las iglesias de la ciudad; pero quedó viva y más vibrante que 
nunca la Iglesia. A la hora de la tragedia, Managua en escombros fué el 
gran templo donde los corazones de sus habitantes rogaron a Dios por ellos 
y por el acierto de sus guías. 


El 23 de Diciembre marcó una era de plegarias al aire libre y de concu- 
rridas misas campales. 


En las dolientes horas de aquel día, hubo misas de cuerpo presente que 
fueron celebradas en las aceras de las calles o bajo de los árboles. 


Cristo quedó a la intemperie; pero tendiendo los brazos con más amor 
que nunca sobre la capital de la República. 

—Venid a Mí los que estáis cansados y agobiados, que Yo os haré des- 
cansar. 


La Semana Santa de 1973 cayó en el mes de Abril y donde quiera que 
fué posible, las celebraciones tuvieron piadosa y nutrida asistencia de feli- 
greses en Managua. El Sábado Santo, asistieron más de 4,000 personas a 
la Misa de Gloria en la Iglesia de la Santa Faz. 


Los Vía-Crucis del Viernes Santo fueron solemnemente celebrados en San 
Pablo, San Luis, la Santa Faz y en otros barrios de la ciudad y en estas 
procesiones llevaron su nota de intensa emoción católica, unas cuantas imá- 
genes de caras rotas y brazos mutilados, que no pudieron escapar a la vio- 
lencia del terremoto. 


El acto cumbre, y seguramente inolvidable de la Semana Santa de 1973 
fué la procesión de penitencia, el solemnísimo Vía-Crucis, que habiendo sa- 
lido de la Iglesia Monte Tabor, en la carretera sur, llegó a Managua y paseó 
la venerada imagen de la Sangre de Cristo entre los recuerdos de parques y 
mercados, con sentidas visitas a las iglesias de San Antonio, San Sebastián, 
Catedral y otras de la ciudad. 

A esta procesión, realizada entre los escombros de la ciudad cercada, asis- 
tieron muchos millares de creyentes capitalinos. 
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Queremos terminar con la observación que nos hacía un estimable sacer- 
dote de servicio en Managua: 


—El terremoto del 23 de Diciembre enardeció la fé cristiana de los habi- 
tantes de nuestra capital. Caídos los templos, la Misa se ha celebrado mu- 
chas veces en los hogares, es decir, en el seno mismo de nuestras familias. 
El acercamiento con Dios se ha hecho más íntimo y la confianza del pueblo 
se ha fortalecido con esta intimidad. 


Managua es un pueblo lleno de ánimo, porque cree que Dios llevará siem- 
pre de la mano a quienes han asumido la colosal tarea de la Reconstrucción. 
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BATALLA POR LA SALUD 


Desde las 4 de la madrugada del 23 de Diciembre, el Ministro y el Direc- 
tor General de Salud Pública, doctores Fernando Valle López y Carlos H. 
Canales, respectivamente, recibieron instrucciones precisas en la hacienda 
El Retiro, por parte de la Junta Nacional de Gobierno y del Jefe Supremo 
de las Fuerzas Armadas, General de División Anastasio Somoza Debayle, 
quien después fué nombrado Presidente del Comité Nacional de Emer- 
gencia. 


Se alertó a todos los hospitales del país y se llamó urgentemente a todo 
el personal médico y para médico para trabajar en puestos de emergencia. 


En la mañana del 23 de Diciembre, el Comité Médico Nacional de Emer- 
gencia, del cual formaron parte el Ministro, el Vice-Ministro y el Director 
General de Salud, organizó los primeros centros asistenciales funcionales, 
ubicándolos, uno en el patio del Instituto Nacional de Seguridad Social, 
otro en los patios del Hospital General de Managua y el tercero, en el edi- 
ficio del Hospital Vélez Páiz, el que de urgencia fué habilitado con equipos 
de los hospitales que habían sido destruídos: (Hospital General y el INSS). 


Las personas fracturadas y heridas fueron referidos a los hospitales de- 
partamentales de la república: Masaya, Granada, León, etc., poniéndose a 
funcionar el Hospital Regional de Jinotepe, que estaba por iniciar sus ser- 
vicios. Todos estos Hospitales prestaron un servicio sin precedentes en la 
historia de Nicaragua y debe resaltarse la nobleza del Cuerpo Médico de 
Nicaragua. 


Los fracturados graves fueron enviados a los hospitales de Centroamérica 
y Panamá, atendiendo al generoso ofrecimiento de las delegaciones médicas 
de esos países, que nos visitaban. 
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Con la ayuda del Benemérito Cuerpo de Bomberos de Managua, fueron 
rescatadas todas las vacunas que estaban enterradas bajo los escombros y 
trasladadas a la ciudad de Granada. 


En las primeras 72 horas del desastre, se logró un mínimo suficiente de 
centros asistenciales funcionales, que permitían poner bajo control médico 
a toda la población afectada, ya fueran fracturados o lesionados en cual- 
quier intensidad a consecuencia del sismo. 


Durante los primeros 23 días se organizó y trabajó el personal del Minis- 
terio de Salud Pública en casas de campaña frente a la Policlínica Nicara- 
giúense, en la Clínica de Rehabilitación del doctor Justo Pastor Zamora. Se 
organizaron brigadas de atención médica y vacunación y reforzaban con 
vehículos, auxiliares de enfermería e inspectores sanitarios las brigadas del 
Hospital General, en número de 29. 


Por esos mismos días, el Ministerio de Salud, en una casa de campaña 
de la Hacienda El Retiro, recibía ofertas de grupos nacionales y extranjeros 
que venían a cooperar, o hacía conexiones con instituciones de Servicio Pú- 
blico, atendía:a representantes de países amigos; tramitaba autorización pa- 
ra diferentes donaciones o para la entrega de medicamentos y vacunas a los 
diferentes centros de salud que iban operando sucesivamente. 


El Ministerio de Salud cooperó en el rescate de cadáveres y personas 
entrampadas en los escombros, con la Guardia Nacional y el Departamento 
de Carreteras. 


Desde el primer momento, el agua fué servida al público en pipas traídas 
en avión por norteamericanos, ayudadas por las del Ministerio del Distrito 
Nacional, las de los Bomberos y otras entidades nacionales. Restablecida el 
agua por cañerías, se ordenó la clorinación a 5 partes por millón, para pre- 
venir contaminaciones. 


Durante la emergencia, el control del suministro de agua estuvo a cargo 
del Ministerio de Salud Pública, Empresa Aguadora y DENACAL. 

Las delegaciones que países amigos nos enviaron para prestar ayuda, se 
organizaron de la siguiente manera: 


*Hospital de Emergencia de los Norteamericanos, provenientes de Pana- 
má (24 camas), patio del Hospital General de Managua. 

*Hospital Army 21 de Evacuación de Houston, Texas; en la hacienda 
El Retiro. (150 camas). 

*Perú y los Británicos, en el Hospital de Masaya. 

*Costa Rica y Venezuela, en el Hospital de Jinotepe. 

*Venezuela, en Las Palmas, Managua y en el Hospital de Granada. 

*Chile, (36 cunitas) en la Guardería Infantil del INSS. 

*Los Franceses (90 camas) en los patios del Instituto Maestro Gabriel. 

*Los Cubanos (36 camas) en la Colonia Máximo Jerez. 

*Los Hondureños, en el Hospital Vélez Páiz y luego en la zona Torres 
Molina, Loma Linda, San Judas, Open No. 3, etc. 

*Los Guatemaltecos, en Las Palmas. 

*Los Mexicanos, en el Hospital Bautista y Las Palmas. 

*Los Colombianos, en la Colonia Luis A. Somoza. 


Una vacunación masiva contra la Tifoidea fué dejada para más adelante, 
por no considerarla necesaria ni conveniente en los primeros momentos, ya 


101 


que las medidas de orden sanitario tomadas por el Comité Nacional de 
Emergencia, presidido por el General Somoza Debayle, y el Comité Médico, 
tales como el abastecimiento de agua de buena calidad por pipas; el poste- 
rior restablecimiento del servicio de agua por cañerías; la evacuación rápi- 
da, oportuna y ordenada de la ciudad de Managua; el tratamiento de las 
basuras, reducción, incineración y entierro de cadáveres, el control de excre- 
tas y vectores de enfermedades y la utilización del personal para otras acti- 
vidades de atención médica de emergencia, permitían postergar las vacuna- 
ciones en masa, que se realizaron dos semanas después. Pero ante todo el 
que lo pidió fué vacunado contra Tifoidea y Tétanos, tanto en los puestos 
de emergencia de los extranjeros como en el Centro de Salud Hope de 
Somoza y las Brigadas Móviles Nacionales. 


El Ministerio de Salud Pública organizó los siguientes refugios: 
La Esperanza, kilómetro 41% carretera Sur, donde se albergaron 260 
familias. 


El Coyotepe, en Masaya, con 98 familias. 

El de Tipitapa, con 465 familias. 

El Campamento Santiago, en Jinotepe y el Berlín, en Diriamba. 

Todos estos albergues fueron ayudados con agua, comida, luz, letrinas y 
atención médico-social. 


Salud Pública ayudó en la reubicación de refugiados en los diferentes de- 
partamentos, acomodándolos en escuelas, colegios y edificios nacionales, lo 
mismo que en casas o patios de parientes y amigos. 


Se cooperó suministrando vehículos y ambulancias al Hospital General, al 
Hospital Francés y a la Guardia Nacional de Nicaragua. 


Se intervino en la recepción de los enfermos que habían regresado de 
Costa Rica, Panamá y otros países. 


Una vez evacuada la población de la zona de desastre, se procedió a 
efectuar un rociado aéreo en toda ella, «con la ayuda de la Acción Cívica de 
la Guardia Nacional, completando con fumigación manual, hasta controlar 
todos los focos de enfermedades. Como medida complementaria colateral, 
se ordenó la eliminación rápida de perros, gatos, ratas, etc., tanto en la zona 
cercada como en el resto de la población. 


El edificio donde funcionaban las Oficinas Administrativas del Ministerio 
de Salud Pública, que era propiedad del Instituto Nacional de Seguridad 
Social, fué totalmente destruído y parcialmente quemado. Se logró rescatar 
solamente una parte de los equipos. 


Desde el día 17 de Enero de 1973, el Ministerio pasó a laborar en el edifi- 
cio de la Casa del Médico, Reparto Belmonte, de acuerdo con facilidades 
que prestara el Colegio de Médicos y Cirujanos de Nicaragua. 


Después del terremoto, comenzó a operar el Centro de Salud Hope de 
Somoza y a partir del 1? de Febrero, se organizaron tres nuevos centros en 
Managua, en lugares estratégicos: Open No. 3, Repartos Schick y Altagra- 
cia — San Judas. 


Después del terremoto, como era natural, aumentaron un poco las enfer- 
medades propias de la capital: gastrointestinales y respiratorias. Pero que 
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éstas habrían sido desastrosas sin las medidas ordenadas por el Comité 
Nacional de Emergencia, inspirado en la visión y el patriotismo de su Presi- 
dente, General Anastasio Somoza Debayle. 


Sobre la labor realizada por el Ministerio de Salud Pública después del 
terremoto del 23 de Diciembre queda mucho por decir. 

Dentro de estas pocas líneas, podemos asegurar que si ese Ministerio lu- 
ció grande en los días de la emergencia, dadas las obras que ya han comen- 
zado y las que han de seguir después, tendrá lugar de mucho honor en la 
reconstrucción de Nicaragua. 


Para finalizar, recordaremos que el Ministro de Salud Pública, Dr. Fer- 
nando Valle López, el Vice-Ministro Doctor Guillermo Ortega Robleto, y 
el Director General, Dr. Carlos H. Canales, formaron parte del Comité Mé- 
dico Nacional en coordinación con la Excelentísima Señora Doña Hope 
Portocarrero de Somoza, Presidente de la Junta Nacional de Asistencia y 
Previsión Social, del que también formaron parte los Directores de Asisten- 
cia Social, Asistencia Médica, Director del Instituto Nacional de Seguridad 
Social, Director del Hospital General de Managua y el Vice-Presidente de 
la Junta Local de Asistencia Social de Managua. 


XXV 


"EL SEGURO SOCIAL” 


A pesar de la completa destrucción de su Hospital Central y el parcial 
deterioro de sus tres Policlínicas, el Instituto Nicaragiiense de Seguridad 
Social jamás dejó de prestar servicios médicos a la ciudadanía, incluyendo 
asegurados y no asegurados. 


Interpretaba así el pensamiento del General Somoza, para quien la salud 
del pueblo capitalino era de primerísima importancia en aquellos momentos 
de calamidad. 


El instrumental médico y equipo recuperado del Hospital y Policlínicas 
del INSS, fueron enviados por su Director General, para servicio inmediato 
de asegurados y no asegurados, a los Hospitales Vélez Páiz de Managua y 
Regional de Jinotepe. 


Los medicamentos que al ocurrir el terremoto tenía el Seguro Social en 
existencia, en su Hospital Central, Policlínicas y Bodegas, con valor de 3 
millones y medio de córdobas aproximadamente, fueron entregados al Comi- 
té Nacional de Emergencia, para atención de enfermos donde éste lo dis- 
pusiera. 

A raíz del desastre del 23 de Diciembre, el INSS quedó prestando su aten- 
ción hospitalaria, para casos de emergencia, en el Hospital Vélez Páiz y 
los de mayor cuidado o con programación de Cirugía, quedaron a cargo del 
Hospital Regional de Jinotepe, con cuya Junta tiene servicios contratados 
el INSS. Para casos de mayor cuidado, el Seguro Social contó también con 
su propio Hospital “Luis A. Somoza D.” en León, que posee uno de los más 
modernos equipos hospitalarios de la República. 


103 


Después del terremoto, las Oficinas Administrativas del INSS estuvieron 
funcionando en la Policlínica Central. Reparada ésta, fué desocupada para 
dar lugar a que volvieran a funcionar en élla todas las Clínicas de Consulta 
Externa, tal como lo hacían antes del 23 de Diciembre de 1972. Las prime- 
ras secciones que regresaron fueron: Odontología, Rayos X, Traumatolo- 
gía, Ortopedia, Otorrinolaringología, Foniatría, Oftalmología y los Labora- 
torios de Análisis Clínicos. 


Mientras tanto, en un lugar especialmente acondicionado, dos cuadras al 
oriente del Hospital Bautista, se estableció un consultorio con las demás 
especialidades médicas, para servir a los afiliados al Seguro Social. Ese con- 
sultorio fué provisto de una bien surtida farmacia. 


Una cuadra más abajo, en la calle del Hospital Bautista, se abrió un con- 
sultorio especialmente dedicado a atender a los trabajadores de la Industria 
de la Construcción, afiliados al INSS. El sector de la ciudad atendido por 
este consultorio, es uno de los más activos en el campo de' la construcción. 


La Policlínica Occidental fué la primera en quedar totalmente reparada y 
ampliada y prestó servicios desde el 16 de Enero de 1973. 


La Policlínica Central, que ya en Octubre atendía varias especialidades, 
pronto estaría funcionando a plenitud. 


La Policlínica Oriental, según la firma Chamorro y Cuadra, encargada de 
su reparación y ampliación, estaría lista para prestar servicio a los asegura- 
dos, en todo Noviembre de 1973. 


Por lo que respecta a su futuro y propio Hospital, la Dirección General 
del INSS ha solicitado la asistencia técnica del Instituto Mexicano del Se- 
guro Social para que la asesore en la planificación de un moderno centro 
hospitalario, dotado de todos los equipos y elementos que los adelantos de 
la ciencia indican, para llenar, en la mejor forma, las necesidades de los afi- 
liados al Seguro Social de Nicaragua. 


Como consecuencia del desastre del 23 de Diciembre, hubo naturalmente 
algún retraso, y sólo en los primeros meses, con relación al pago de las pres- 
taciones económicas a los asegurados. 


Los pagos de pensiones de todas las ramas, así como los subsidios corres- 
pondientes a Diciembre, habían sido pagados durante ese mes. Los corres- 
pondientes a Enero de 1973, se efectuaron en los primeros días de Febrero. 
Los de Febrero, en los primeros días de Marzo. Los correspondientes al mes 
de Marzo, a fines del mismo mes. Y los de Abril ya se efectuaron en su 
fecha, conforme al calendario de pagos establecido por el INSS. 


Desde entonces quedó absolutamente normalizado el page de todas las 
prestaciones económicas que el Seguro Social otorga a sus afiliados. 


Referido lo anterior, queda la convicción de que el nuestro es un país a 
quien respaldan no sólo su valor y su espíritu de sacrificio, sino también la 
solidez de sus instituciones, que frente al desastre del 23 de Diciembre, 
tuvieron como guía insustituible al General Somoza Debayle. 
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XXVI 


AYUDA INTERNACIONAL 


Del 23 de Diciembre de 1972 al 31 de Mayo de 1973, fueron 33 los países 
que brindaron su ayuda a Nicaragua, con motivo del terremoto. 


Estos son sus nombres: Alemania Federal, Africa del Sur, Argentina, 
Austria, Australia, Bélgica. Se construyó la Colonia Bélgica en la ciudad 
de San Marcos, Carazo. 


Brasil, ayudó especialmente a la UCA, donativo en efectivo. Canadá, 
Cuba, Chile, China Nacionalista, Colombia, construyó la Colonia Colombia: 
100 casas (Managua). 


Costa Rica, especial mención, su Cuerpo de Bomberos se presentó de in- 
mediato a Nicaragua, dejando incluso al descubierto en ese aspecto a su 


propio país. 


Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, 
Guatemala, Holanda, Honduras, Israel, Italia, Jamaica, Japón, México, Pa- 
namá, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, Unión Soviética y Vene- 
zuela. 


La ayuda internacional en especies llegó al país por todos los medios de 
transporte conocidos: aire, mar y tierra. 


Esta ayuda se calculó, al 31 de Mayo de 1973, en US$ 25,896,133.00. 
Las donaciones en efectivo enviadas al Comité Nacional de Emergencia 
ascendieron al 30 de Junio de 1973, a US$ 2,609,248.58. 


A la anterior cantidad habrá que agregar 3 millones de dólares donados 
por el generoso pueblo de los Estados Unidos de Norteamérica, destinados 
a la construcción de viviendas temporales para los damnificados, por lo que 
el total de las donaciones es de US$ 31,505,381.58. 
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Dentro de la Cooperación Internacional anotamos también la concesión 
de préstamos por gobiernos de países amigos, organismos financieros inter- 
nacionales, Bancos privados de los Estados Unidos de Norteamérica y de 
otros países, con un monto de US$ 162,600,000.00. 


Estos préstamos fueron obtenidos para atender los requerimientos finan- 
cieros de la emergencia y reconstrucción nacional y fueron suscritos a corto, 
mediano y largo plazo. 


Las cifras de dinero en efectivo aquí mencionadas corresponden a las 
donaciones manejadas, directamente, por la Tesorería del Comité Nacional 
de Emergencia. 


Como decíamos en este mismo capítulo, todos los medios de transporte 
conocidos fueron usados para traernos la ayuda en especie. 


A continuación damos a conocer el número de aviones que llegaron pro- 
cedentes de 23 países de todo el mundo. Estos aviones fueron 1,126. 


En el informe rendido sobre la Ayuda Internacional a Nicaragua, por par- 
te del General Gustavo Montiel, Ministro de Hacienda y Tesorero del Co- 
mité Nacional de Emergencia, con instrucciones de su Presidente, General 
Somoza Debayle, y con fecha 30 de Junio de 1973, hemos leído lo siguiente: 


—La solidaridad humana que se nos ha mostrado, ha quedado grabada 
en el corazón de todos los nicaragiienses. La cooperación que estamos reci- 
biendo fortalece al Gobierno y al Pueblo de Nicaragua, en su resurrección 
a una vida mejor. Jamás podremos olvidar que para aliviar la terrible heca- 
tombe en que de pronto nos encontramos el 23 de Diciembre de 1972, los 
brazos del mundo se abrieron para darnos su respaldo y su fortaleza. 


k + k 
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XXVII 


POLEMICA DE LOS SEGUROS 


La destrucción del centro vital de la ciudad de Managua, amparado en 
las pólizas de seguro, conmovió en todo su ser a las compañías que se dedi- 
can a ese negocio, poniéndolas al borde de la quiebra, pues carecían de los 
fondos necesarios para cubrir de golpe una deuda calculada por los expertos 
en MIL MILLONES DE DOLARES. 


Sabido es que la práctica del seguro está basada en la probabilidad de 
que no todas las pólizas se han de cobrar de una sola vez. 


Frente al desastre del 23 de Diciembre de 1973, nuestras compañías de 
seguros anunciaron que sólo pagarían la cobertura de terremoto. Esta era 
la que menos les afectaba, pues los asegurados contra ese riesgo eran los 
menos, ya que la gente de Managua no esperaba un desastre de tal natu- 
raleza. 


Planteada así la situación, quien no tenía la cobertura de terremoto no 
recibía nada. 


Si una casa tenía póliza de seguro contra incendio, y se había incendiado, 
por ejemplo, tres días después del terremoto, la compañía se negaba a pagar, 
diciendo que ese incendio había sido causado directa o indirectamente por 
el sismo. 


Lo mismo sucedió con el delito de asonada. Si un establecimiento comer- 
cial fué saqueado e incendiado por los saqueadores, cinco días, digamos, 
después del terremoto, las compañías se negaban a pagar ese incendio y ese 
saqueo (cobertura de daños) cuando no tenía la cobertura de terremoto. 


El Art. 160 del Código Penal de Nicaragua originó, entonces, una polé- 
mica de tipo jurídico acaso nunca vista en nuestra historia. 
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—“Cometen el delito de asonada: los que se reunen en número que no 
baja de cuatro personas para causar alboroto en poblado o despoblado, con 
algún fin ilícito que no esté comprendido en los delitos precedentes (Rebe- 
lión, Sedición y Motín); para perturbar con gritos, injurias o amenazas una 
reunión; para perturbar con gritos, injurias o amenazas la celebración de 
alguna fiesta religiosa o cívica; o para exigir de los particulares alguna cosa 
justa o injusta”. 


Para las compañías de seguros de nuestro país, solamente existe asonada 
cuando el pueblo se levanta contra las autoridades constituidas y en ese 
levantamiento hay saqueo o incendio. 


Las compañías aseguradoras se esforzaron en demostrar que la asonada 
es un delito político, para no pagar esa cobertura y con tal finalidad, con- 
trataron los servicios profesionales de distinguidos abogados que sostuvieron 
esa tesis en los periódicos de la capital. 


Por otra parte, la Cámara de la Construcción y demás entidades que aso- 
ciaban a los asegurados, hicieron lo mismo, contratando a otros distinguidos 
abogados que sostuvieron la tesis contraria, en dictámenes que también pa- 
saron a la publicidad. 


Cuando escribíamos estas notas, los tribunales no se habían pronunciado 
en ningún caso, aunque había algunos en tramitación con sentencia contra- 
dictoria, esperando lo que resolviera la Corte Suprema de Justicia. . 


XXVII 


PANORAMA POLITICO NACIONAL 


Al ocurrir la hecatombe de Diciembre de 1972, los destinos de la nación 
eran regidos por la Junta de Gobierno que integraban el General Roberto 
Martínez Lacayo y los doctores Alfonso Lovo Cordero y Fernando Agiiero 
Rocha. 


Como hemos dicho en otro lugar, Nicaragua se aprestaba a celebrar en 
paz y alegría las festividades de Navidad y Año Nuevo. 


Propiciaba este clima, entre otros factores, la circunstancia de que el Par- 
tido Liberal Nacionalista y el Partido Conservador de Nicaragua, paralelas 
en que se ha movido hasta hoy toda la historia política de nuestra tierra, 
después de la Independencia, habían suscrito el año anterior un acuerdo, 
encaminado a producir un cambio pacífico en las estructuras democráticas 
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de la República, que incluía la reforma total de la Constitución, reformas 
a la Ley Electoral y el implantamiento de una Ley de Cedulación, que am- 
bos partidos reconocían como necesaria para el logro de Comicios libres y 
honestos. 


Disuelto el Congreso Nacional en 1971 y de acuerdo con lo expresado en 
la Convención Política, el pueblo elegido, el 6 de Febrero de 1972, la Asam- 
blea Nacional Constituyente que luego designó al General Martínez Lacayo 
y al doctor Lovó Cordero, del Partido Liberal, triunfante en las elecciones, 
y al doctor Agiiero, del Partido Conservador, como miembros de la Junta 
Nacional de Gobierno, siguiendo también lo señalado en la misma Conven- 
ción Política. 


Al llegar el siniestro del 23 de Diciembre, la Junta Nacional de Gobierno, 
mirando el suceso en toda su proyección,. e interpretando el sentimiento del 
pueblo, que deseaba un conductor de la más alta capacidad y calidad huma- 
na en aquella hora de angustia, designó al General Anastasio Somoza 
Debayle como Presidente del Comité Nacional de Emergencia. 


Hasta el 22 de Diciembre de 1972, la Junta Nacional de Gobierno des- 
pachó en el Palacio Presidencial de Tiscapa. Luego pasó a ocupar por efec- 
tos del terremoto, a sesionar en la Residencia Particular del General Rober- 
to Martínez Lacayo que queda ubicada o que sita en el Km. 8 (Kilocho), 
Carretera Sur, Reparto Torres Molina. Posteriormente pasaron a ocupar la 
Planta baja del Hotel Intercontinental y en el momento de escribir estas 
páginas, ejercía sus funciones en la que antes fuera residencia del doctor 
Henry Debayle, próxima a la Policlínica Nicaragiiense y al sitio donde fué 
el Hospital El Retiro. Estos cambios de local se debieron a las pésimas con- 
diciones en que dejó el terremoto al Palacio Presidencial. 


El 1? de Marzo de 1973, y a petición de la Junta Directiva Nacional y 
Legal del Partido Conservador de Nicaragua, la Asamblea Nacional Consti- 
tuyente designó en sustitución del doctor Fernando Agiiero Rocha, a su 


suplente y Secretario privado, doctor Edmundo Paguaga Irías, como miem- 
bro propietario de la Junta Nacional de Gobierno. 


Los Presidentes de los Partidos Históricos, General Somoza Debayle y 
Paguaga Irías anunciaron días después que consideraban necesario convocar 
al país a elecciones de Autoridades Supremas, señalando para éllas el pri- 
mer domingo del mes de Septiembre de 1974. 


Producido ese anuncio, el General Somoza pasó a ser mencionado en to- 


das partes como el seguro candidato a la Presidencia de la República, por 
el Partido Liberal Nacionalista. 
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XXIX 


EL BEISBOL NO MUERE 


La tragedia del 23 de Diciembre halló todavía frescas, en la memoria del 
pueblo capitalino, las emociones de la Vigésima Serie Mundial de Beisbol 
Aficionado. 


Y presidiendo aquellas emociones inolvidables, la gloria de haber derro- 
tado a Cuba, de haber humillado al gigante del beisbol latinoamericano. 


La Serie Mundial continuaba siendo tema obligado en las reuniones de 
nuestros fanáticos. Grandes elogios surgían por todas partes, exaltando el 
nombre y la figura de Julio Juárez, el joven pitcher vencedor de Cuba. 


La Vigésima había terminado apenas el 2 de Diciembre y las autoridades 
beisboleras se preparaban ya para montar, en 1973, la Vigésima Primera, 
pues la sede para ese evento le había sido otorgada a Nicaragua. 


De pronto ocurrió la gran sorpresa del destino: el terremoto del 23 de 
Diciembre. 


El horizonte de nuestro beisbol se tornó oscuro. Pero sólo por unos días. 
Pasados los primeros episodios de la terrible confusión, aparecieron de re- 
pente los bates y las pelotas, y más de una manzana despejada por los equi- 
pos civiles de demolición se convirtió en cuadro adecuado para la afición 
beisbolera de nuestra juventud. 


Siguió corriendo el tiempo, y con él nació la idea de organizar un Cam- 
peonato de Primera División, para destraumatizar, según se dijo, a la po- 
blación capitalina, diseminada en los departamentos de la república, espe- 
cialmente en Granada, Masaya, León y Chinandega. Este Campeonato, 
organizado por FENIBA (Federación Nicaragiiense de Beisbol Aficionado) 
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tomó el nombre de Roberto Clemente en honor del extraordinario jugador 
portorriqueño de Grandes Ligas que ofrendó su vida por los damnificados 
de Managua. En esta liga o Campeonato formaron parte los siguientes equi- 
pos: “ LEON”, “CHINANDEGA”, “CARAZO”, “MASAYA”, “RIVAS” 
y “ESTELI”, además del llamado “BOER DEL PUEBLO”. 


Luego surgió una nueva liga, que llevó el nombre de ESPERANZA Y 
RECONSTRUCCION, no sólo independiente de FENIBA, sino su antago- 
nista, e integrada por seis conjuntos: “FLOR DE CAÑA”, “GRANADA”, 
“BOER”, “CINCO ESTRELLAS”, “UCA” é “IFAGAN”. 


“LEON” fué el Campeón de la Liga Roberto Clemenle y “FLOR DE 
CAÑA” el de la ESPERANZA Y RECONSTRUCCION. 


En este año de 1973, la FEDERACION INTERNACIONAL DE BEIS- 
BOL AFICIONADO (FIBA) reunida en Curacao, Antillas Holandesas, pri- 
vó a Nicaragua de ser la sede para la Vigésima Primera Serie Mundial que 
le había sido otorgada, traspasándola a Cuba, sub-sede del evento, bajo la 
razón de que nuestro país, después de la tragedia, no estaba en condiciones 
de realizarlo. 


Injustamente expulsada de la FIBA por un año, Nicaragua se afilió a la 
nueva organización bautizada con el nombre de FEDERACION MUNDIAL 
DE BEISBOL AFICIONADO (FEMBA) la cual autorizó a FENIBA para 
montar el Campeonato Nicaragua Amiga Siempre 73, con la participación 
de 12 países al magno evento (EE. UU., Campeón. Nic. Sub Campeón). 


Nicaragua lleva el beisbol en la sangre. El terremoto del 23 de Diciembre, 
como acabamos de verlo, lejos de disminuir su afición, la fortaleció y multi- 
plicó, para poner en evidencia la valentía de un pueblo que sabe superarse, 
como pocos, a la hora de la desgracia. 


En el cierre de este espacio deportivo dejamos constancia de que el Cam- 
peonato “NICARAGUA SIEMPRE AMIGA 73” contó desde su idea ini- 
cial, con el agrado y la ayuda del Presidente del Comité Nacional de Emer- 
gencia, General Anastasio Somoza. 
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XXX 


PALACIO NACIONAL 


La gente de Managua, siempre dada a poner alma en las cosas de la ciu- 
dad, llamó “edificios que quedaron vivos” a los pocos que resistieron la sacu- 
dida del 23 de Diciembre. 


Uno de ellos es el Palacio Nacional. 

El propio día del siniestro, el Ministro de Hacienda y Crédito Público, 
General Gustavo Montiel, hacía una incursión personal en el gran edificio 
de altas columnas griegas, sede de importantes organismos del Gobierno, 
para constatar los daños ocasionados. Otros Ministros de Estado y altos 
funcionarios que tenían allí sus despachos, hacían un trabajo similar. 


El 26 de Diciembre, el General Montiel ordenaba a sus subalternos desa- 
lojar los sitios peligrosos del Palacio y retirar los documentos oficiales que 
en él se salvaguardaban. 


Puede decirse que el General Montiel se convertía con ocasión del terre- 
moto, en Comandante del majestuoso edificio que aún quedaba con vida, es 
decir en pié, con ánimo de seguir sirviendo a los nicaragiienses. 


El Arquitecto René Bendaña recibió el encargo de evaluar los daños ma- 
teriales, o más propiamente, los daños estructurales del Palacio Nacional. 


El Arquitecto Bendaña dictaminó el 27 de Diciembre que los daños cau- 
sados no habían sido grandes y en igual sentido se expresó un conjunto de 
técnicos nacionales y extranjeros que analizó también las estructuras del 
Palacio. 


Estos informes los recibió el General Montiel, Tesorero del Comité Na- 
cional de Emergencia, que a su vez los puso en conocimiento del Presidente 
del mismo Comité, General de División don Anastasio Somoza Debayle. 
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El Palacio Nacional fué evacuado, casi en su totalidad, por los Ministe- 
rios y dependencias que allí estaban ubicados. 


El Ministerio de Hacienda funcionó primero en la residencia del Sr. Minis- 
tro, situada en Planes de Altamira; kilómetro 4 de la carretera a Masaya. 
Posteriormente en galerones de madera, construídos junto a la misma resi- 
dencia por NAP (Néstor y Armando Pereira). 


La Dirección General de Ingresos, dependencia del Ministerio de Hacien- 
da, se ubicó en el Instituto Pedagógico, cerca de las Lomas de Villa Fontana. 


El Tribunal de Cuentas se trasladó a una escuela de la Colonia Morazán, 
próxima a IFAGAN. No se movieron: Tesorería General de la República, 
Proveeduría General del Estado, Dirección General del Presupuesto. 'Tam- 
poco se movieron: Filatelia y Especies Postales, y Computación Electrónica, 
dependencias ubicadas en los sótanos del Palacio Nacional. 


El Ministerio de la Gobernación se trasladó a la residencia de su Minis- 
tro, doctor Leandro Marín Abaunza, en Lomas de Guadalupe, detrás de la 
Universidad Centroamericana (UCA). 


La Asamblea Nacional Constituyente ubicó su Salón de Sesiones y ofici- 
nas en el Reparto Los Robles. 


Al momento de escribir estas líneas, Ministerios y otros organismos han 
regresado al Palacio Nacional, exceptuando el Ministerio de Gobernación y 
la Asamblea Nacional Constituyente, que aún se encontraban en los sitios 
escogidos después del terremoto. 


La sección más afectada del Palacio fué el pabellón tradicionalmente ocu- 
pado, para celebrar sus sesiones, por el Congreso Nacional de la República 
y después de la Convención Política de 1971, por la Asamblea Nacional 
Constituyente. 


El Palacio Nacional fué reparado por una dependencia del Ministerio de 
Obras Públicas, Reparación y Mantenimiento de Edificios Públicos, a cargo 
del Ingeniero Jorge Hyn. Para ello se usó un nuevo método de reparación 
que consiste en inyectar las partes afectadas de un edificio con líquido epó- 
xico. En el Palacio Nacional se gastaron aproximadamente 2,500 galones 
de ese material. 


En Octubre de 1973, el Palacio Nacional se encontraba ya cerca de estar 
totalmente reparado y se ofrecía orgulloso y erguido frente a la Plaza de 
la República. Solitario, eso sí, porque de la gran familia de edificios del 
Viejo Managua, unos están destruídos parcialmente y otros pasaron a vivir 
sólo en el recuerdo de lo que fueron antes de la hecatombe. 
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XXXI 


PALACIO DE COMUNICACIONES 


Otro de los edificios que salieron vivos el 23 de Diciembre de 1972 fué el 
Palacio de Comunicaciones, terminado de construir en el año de 1946. 


Este edificio fué bastante dañado en su cuarto piso donde se hallaba ins- 
talada la planta que abastecía a la capital. Padeció la destrucción total de 
sus estructuras de concreto y fueron en parte destruídas sus estructuras de 
acero. 


En cuanto al primero, segundo y tercer piso, recibieron daños parciales las 
estructuras de concreto, las paredes de división interna y las lonas de los 
pavimentos. 


El Palacio de Comunicaciones debería estar totalmente reparado en 
Diciembre de 1973. 


Cerramos esta nota con los siguientes datos: En la misma madrugada 
del 23 de Diciembre comenzaron a normalizarse los servicios de TELCOR. 
Al frente de esa labor se encontraba el Coronel Florencio Mendoza, asistido 
por técnicos nicaragijenses, japoneses y alemanes. 


Todos ellos se ocupaban en establecer los circuitos necesarios para dar al 
mundo la noticia del trágico suceso, a fin de que fuera conocido el estado 
material y humano en que había quedado nuestra capital. 


Como resultado de aquellos esfuerzos, a la 1 y 10 minutos de la madru- 
gada se tenía comunicación con Costa Rica. A las 2 y 30 minutos, con 
El Salvador y Guatemala. A las 4 y 30 todo el servicio telegráfico se había 
resetablecido con Madriz y Matagalpa. Y a las 9 de la mañana del mismo 
23 ya funcionaban las comunicaciones telegráficas y telefónicas con todo 
Centroamérica. 


Después del terremoto, en el Palacio de Comunicaciones (TELCOR) se 
quedaron la División de Correos y parte de Telégrafos. El resto de las ofi- 
cinas pasaron a Las Piedrecitas y al viejo aeropuerto de Las Mercedes. 


Durante los primeros dos días de la tragedia, Correos y Telégrafos dieron 
servicios gratis a todos los damnificados, cumpliendo instrucciones recibidas 
del Comité Nacional de Emergencia. 
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XXXII 


AUTOCINEMA 


El cine ha sido un espectáculo esencial para la ciudad de Managua, en 
donde era difícil encontrar, antes del terremoto, un barrio que no gozara de 
esta diversión. 


La sala de cine nos atrae tanto como el campo de beisbol. Y si una tarde 
trabaja Cantinflas y a la misma hora va a lanzar Antonio Chévez, vacilamos 
un rato para escoger. 


Al venir el desastre, Managua se quedó de repente sin sus pantallas cine- 
matográficas, y el recuerdo de sus estrellas favoritas se incorporó a las nos- 
talgias de los meses subsiguientes. 


La totalidad de los cines de nuestra capital fué duramente acometida por 
el sismo del 23 de Diciembre. 


Los que pudieron resistir, han venido abriendo sus puertas con la lentitud 
que exige la prudencia, bajo el control de la Oficina Nacional de Urbanismo. 
En Octubre de 1973, ya fúncionaba el Blanco y el Cabrera y se esperaba 
la reapertura de algunos otros. 


Mención especial le dedicamos a ese concurrido patio de la Colonia Cen- 
troamérica, entrada segunda, conocido por el nombre de “AUTOCINEMA”. 


Siempre se llenó de familias que llegaban en carro a satisfacer sus gustos 
cinematográficos. 


Adelantándose a todos los cines de Managua, Autocinema volvió a fun- 
cionar en los primeros días de Enero de 1973, y su pantalla vino a ser un 
alivio, un desahogo maravilloso para centenares de familias agobiadas por 
la tristeza. 


Son detalles pequeños; pero indispensables para comprender mejor los 
momentos que vivimos aquí después del siniestro. 


Cuando pasen los años, o talvez mañana mismo, o talvez hoy, no faltará 
quien diga emocionado, deteniéndose frente al “Autocinema”: 
¡Allí ví mi primera película después del terremoto! 
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XXXII 


ASESORIA “INCAE” 
INFORME 


SOBRE UN PROCESO DE PLANIFICACION Y DISEÑO URBANO 
PARA LA RECONSTRUCCION Y DESARROLLO DE MANAGUA 
por 
LAWRENCE MANN 
del Departamento de Planificación Urbana y Regional 


ha 


WILHELM VON MOLTKE 


Profesor y Director del 
Programa de Diseño Urbano 


Escuela Graduada de Diseño de la 
Universidad de Harvard. 


Asistencia Suministrada a través del Servicio de Asesoría 
para el Desarrollo de la Universidad de Harvard. 


RESUMEN DE LAS RECOMENDACIONES 


1. Que en cuanto sea posible, las decisiones a corto, mediano y largo plazo 
sean coordinadas por medio de un proceso de planificación coherente. 


2. Que inmediatamente se ponga en práctica un plan operacional de emer- 
gencia cuyos objetivos sean mejorar el nivel de operaciones y servicios 
a niveles tolerables para ganar tiempo y lograr la estabilidad que per- 
mita planificar a mediano plazo. 


2.1 Un plan para mejorar el transporte público y privado. 
2.2 Un plan para mejorar las comunicaciones. 
2.3 Un plan para meiorar los canales comerciales de distribución de 


alimentos y artícuios de primera necesidad. 
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2.4 Un plan para mejorar los servicios médicos. 
2.5 Un plan para mejorar los servicios educacionales. 
2.6 Un plan de Sitio y Techo, cuyos propósitos principales sean: 


a) Proveer de servicios basicos a terrenos de la mayor extensión 
posible y 


b) Crear la posibilidad de construir un núcleo básico ef esos te- 
rrenos. El plan de Sitio y Techo incluirá las siguientes "ne- 
didas: 


2.6.a. Seleccionar y urbanizar terrenos para subdividirlos en 
lotes de diferentes tamaños (con extensiones mínimas 
de 200 metros cuadrados) que sirvan para reubicar a 
los damnificados a la mayor brevedad posible. 


2.6.b. Establecer un Banco de materiales de construcción 
bien provisto que tenga bodegas cercanas a las urbani- 
nizaciones más grandes y que venda materiales de 
construcción a precios módicos. 


2.6.c. Proveer asistencia técnica a los usuarios para facilitar- 
les la construcción de sus casas. Esta asistencia debe- 
ría incluir planos e instrucciones. 


3. Que para llevar a cabo este plan de emergencia se introduzcan dos me- 
didas administrativas: 


3.1 Que se cree una Autoridad Metropolitana de Transporte, cuya 
responsabilidad principal sea la coordinación de los servicios de 
transporte. Esta entidad tendría el poder de comisionar las obras 
públicas necesarias para mejorar los servicios de transporte. 


3.2 Que se cree una Corporación Metropolitana de Reconstrucción y 
Desarrollo, cuya principal responsabilidad sea llevar a cabo el plan 
operacional de emergencia, especialmente lo referente a obras pú- 
blicas. Esta Corporación estaría facultada para: 


3.2.a. Vender bonos para adquirir tierras y reconstruir. 
3.2.b. Recibir préstamos del extranjero. 


4. Que para asegurar que el mercado de tierras urbanas funcione adecua- 
damente se tomen las siguientes medidas: 


4.1 Que se pase una Ley o Decreto nacionalizando el área totalmente 
destruída y los lotes con edificios tan dañados que su reparación 
sea antieconómica. El pago por estos terrenos se efectuaría por 
medio de bonos negociables. El precio se fijaría en proporción al 
valor vigente antes del terremoto pero, en ningún caso, tal precio 
debería exceder el ciento por ciento (100%) del valor vigente an- 
tes del terremoto. 
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4.2 


Que se pase una Ley o Decreto que exija que todas las transaccio- 
nes de tierra dentro del Distrito Nacional se realicen a través de 
una oficina incorporada a un Ministerio, o a través de la Corpo- 
ración propuesta y 


4.2.a. que todas las ventas se hagan al mayor precio ofrecido en 
el mercado libre, pero que el precio mínimo sea el vigente 
el día anterior a la publicación del Decreto. 


4.2.b. Que las utilidades provenientes de la venta de tierras se 
limiten al 12% por año (1% mensual), sobre el precio pre- 
terremoto, que sea determinado oficialmente. 


4.2.c. que la diferencia entre el precio de venta y el sobreprecio 
permitido pase al fondo general de la Corporación de Re- 
construcción. 


5. Que se fomente el desarrollo de polos alternativos de crecimiento fuera 
de Managua. Como ejemplos se citan: Corinto, Chinandega, Estelí, Ri- 
vas, Carazo. 
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Que se comience a trabajar sobre un Plan de Desarrollo y Reconstruc- 
ción a mediano plazo. 


Que el Plan a mediano plazo de Desarrollo y Reconstrucción incluya 
estudios de pre-inversión urbana. Los pasos a seguir serían los siguien- 
tes: 


1.1 


1.2 


7.3 


Definir una estrategia de crecimiento para cada región, especifi- 
cando las metas de inversión global, los requisitos de infraestruc- 
tura económica y los posibles niveles de infraestructura social. 


Recolectar un mínimo de datos que permita evaluar la factibilidad 
y la congruencia lógica de los proyectos contemplados desde el 
punto de vista nacional. Estos datos deberían incluir los factores 
locales geográficos, demográficos, económicos, político-administra- 
tivos; uso de la tierra y estructura espacial, e información acerca 
de las relaciones locales-regionales. A continuación se debería 
calcular cuidadosamente el mercado real para viviendas y para 
toda otra infraestructura social, siguiendo una metodología rigu- 
rosa. 


Formular un programa quinquenal de construcción para el sector 
público, basado en estimados firmes de lo que se puede esperar del 
sector privado. El programa deberá incluir la vivienda, las facili- 
dades comunitarias, la infraestructura social de otros sectores y 
los servicios de urbanización. 


En segundo lugar vendría, con su debida justificación, la determi- 
nación de los puntos urbanos focales adecuados para la ciudad, 
junto con órdenes de prioridad y etapas de expansión urbana. En 








12. 


7.5 


7.6 


tercer lugar, y en relación con lo anterior, se debería levantar un 
inventario de terrenos disponibles para la expansión de zonas resi- 
denciales y puntos focales específicos o para la construcción de 
nuevas zonas y focos. Esto iría seguido de la identificación de 
proyectos específicos para 'áreas residenciales y de otro tipo, junto 
con '- necesaria infraestructura social de soporte. Se identifica- 
rían también proyectos adicionales de centros de servicios. Ade- 
más, se propondrían proyectos para servicios de urbanización, (su- 
ministro de. agua, drenaje, calles, electricidad, etc.) Unicamente 
después de que se hayan desarrollado estos proyectos de inversión 
sería apropiado revisar y modificar los Planes Reguladores y hacer 
recomendaciones sobre la organización de los proyectos de cons- 
trucción, administración y mantenimiento. En este punto se ha- 
rían recomendaciones sobre cambios en los límites municipales y 
en la estructura administrativa. 


Estimar los costos de inversión, operación y mantenimiento de to- 
dos los proyectos y modificaciones propuestos, y formular un ca- 
lendario de inversiones. 


Evaluar los proyectos en términos de costo-efectividad y en rela- 
ción a la compatibilidad con la estrategia económica nacional. 


Que estos estudios se efectúen para Managua y para tres focos alterna- 
tivos de crecimiento. 


Que se obtengan US$ 500,000 para llevar a cabo estos estudios. 


. Que se comience a explorar las alternativas de desarrollo físico urbano 


de la ciudad de Managua. 


. Que los procesos de planificación y diseño sean tan públicos como sea 


posible, que se los mantenga bajo el control de nicaragiienses y que la 
participación de extranjeros no pase del mínimo necesario. 


Que en el proceso de planificación y diseño participen: El Centro de 
Asesoramiento de INCAE, el sector privado y el sector público. 


119 





XXXIV 


¡GRACIAS, MEXICO! 


La entrega del Plan Mexicano fué realizada en una ceremonia de gran 
solemnidad. 


El acto revestía singular trascendencia, porque tal documento no sólo 
contiene la esperada concepción de la nueva capital de la República, sino 
que expresa también el afecto y la atención de un pueblo hermano, proyec- 
tados hacia el futuro de Nicaragua, reiterando los nobles sentimientos y las 
distinguidas cortesías mexicanas, tantas veces evidenciadas por la Historia. 


Cuando la “Alternativa A” se convierta en la realidad que esperamos, la 
ciudad de Managua, plena de seguridad, de actividad creadora y de belleza, 
será el mejor monumento que el país pueda elevar en honor de los hombres 
que inspiraron las ideas de su reconstrucción. 


Y es de imaginarse que las generaciones llamadas a gozar las excelencias 
del Plan Orientador que con tanta ciencia y espíritu fratenal nos ha brin- 
dado el pueblo azteca, a través de su Gobierno, sentirán arder en sus cora- 
zones estas bellas palabras: ¡Gracias, México! 
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FORMA CG-1A 
SECRETARIA DE OBRAS PUBLICAS 
10. —.2467 


Ciudad de México, 29 de Septiembre de 1973. 


SR. GRAL. DON ANASTASIO SOMOZA DEBAYLE, 


Presidente del Comité Nacional de Fmergencia, 
Managua, Nicaragua. 


En debida respuesta a la solicitud formulada por el Comité, a través de 
usted, señor General Somoza, al C. Luis Echeverría, Presidente Constitu- 
cional de los Estados Unidos Mexicanos, el día 24 de diciembre de 1972, y 
en cumplimiento de las instrucciones que me impartiera el Primer Manda- 
tario de mi país, me complace hacer entrega, en esta fecha, del Estudio 
llevado a cabo por la Secretaría de Obras Públicas de México. 
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En este Estudio se considera el Plan Maestro de la Región de Managua, 
para definir los niveles de población más convenientes para la ciudad Capi- 
tal y las otras ciudades en su zona de influencia, con base en el desarrollo 
potencial de la Región y en las tendencias del crecimiento de la población 
del país; pero debe hacerse notar que el análisis de dicho Plan se hizo al 
nivel requerido para fundamentar el Plano Regulador de Managua, sin pre- 
tender presentar programas de desarrollo regional o sectorial específicos. 


Las sugerencias que se hacen en el Plano Regulador tienen el alcance 
necesario para constituir instrumentos de aplicación práctica que permitan 
ordenar el crecimiento de Managua, optimizar el uso de la infraestructura 
y equipamientos urbanos y obtener el máximo beneficio social; pero no 
incluyen proyectos específicos de urbanización, ni de edificios. 


Por separado, hago entrega también, «de un proyecto de Reglamento y 
Normas para diseño y construcción de edificios en Managua, así como de 
estudios geotécnicos y sísmicos de carácter general. 

Muy cordialmente, 


SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION. 
El Secretario, 


Ing. LUIS E. BRACAMONTES 


La ayuda mexicana puede considerarse como una de las fuentes más im- 
portantes para el futuro desarrollo de la ciudad de Managua que quedó des- 
truída a consecuencias del terremoto del 23 de Diciembre de 1972. 


Es de considerar que el pueblo de Nicaragua, generaciones presentes y 
futuras estamos conscientes y eternamente agradecidos del pueblo y más 
propiamente de la República de México que con sus aportes nos ha presen- 
tado el plan regulador de la ciudad de Managua para su reconstrucción y 
desarrollo. 


El documento en sí está nítidamente presentado. Es un documento 
de 40 cms. de largo por unos 20 cms. de ancho, fue preparado por la Secre- 
taría de Obras Públicas de México, y presentado oficialmente por el Ing. 
Luis E. Bracamontes, Secretario de Obras Públicas de ese mismo país, “E. U. 
mexicanos”. 


El contenido del documento consiste de 6 temas a saber: 


a) INTRODUCCION 

b) METODOLOGIA 

c) ANALISIS REGIONAL 
d) PLAN REGULADOR 
e) APENDICE 

1) BIBLIOGRAFIA 
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El Comité Nacional de Emergencia solicitó al Gobierno de México la 
cooperación de sus técnicos. Así, el Presidente de la República, Sr. Lic. Luis 
Echeverría, dio instrucciones para que saliera a Managua una misión de 
técnicos mexicanos especialistas en diferentes ramas encabezadas por el Ing. 
Luis E. Bracamontes, Secretario de Obras Públicas. 


El lunes 25 de Diciembre llegaron a Managua 54 técnicos mexicanos es- 
pecialistas en radio, comunicación, vialidad y transporte, líneas de transmi- 
sión de energía eléctrica, plantas de refinación de petróleo, construcción geo- 
tecnia, estructuras y urbanismo. 


El titular de la Secretaría de Obras Públicas de México, manifestó que 
la calidad técnica de los especialistas que la acompañaban le permitía augu- 
rar que esta misión le podría ser útil a un pueblo que, como el de Nicaragua, 
ha sido visto siempre con amistad fraternal por el pueblo de México, y que 
todos los miembros de la misión estaban conscientes de la delicada y hon- 
rosa responsabilidad que los encomendó el Presidente Echeverría y que, ade- 
más de las instrucciones que recibieron, llevaban un espíritu no sólo de 
amistad para el pueblo de Nicaragua, sino que estaba seguro de que pon- 
drían todo su esfuerzo personal y sus conocimientos al servicio del pucblo 
y las autoridades de este país. El programa de esa misión era: 


PRIMERO: Colaborar con las autoridades para reestablecer los servicios 
de agua potable, electricidad y alumbrado, de tal manera que lo más pronto 
posible desapareciera la situación angustiosa. 


SEGUNDO: Participar en la revisión de los edificios y de las instalacio- 
nes dañadas, a fin de asesorar respecto a cuáles podrían ser susceptibles de 
repararse y cuáles deberían ser demolidos y brindar la experiencia que sus 
técnicos han adquirdio en estas materias. 


PENSAMIENTO RECTOR: 
El programa de reconstrucción concibe una doble acción: 


1) Una acción interna de regeneración y redensificación de la antigua ciu-- 
dad para readaptar su función generadora de tareas cívicas y culturales, 
para que vuelva a ser sede de las dependencias del Gobierno de la Repú- 
blica y de la ciudad, regeneración que supondría la subdivisión para, 
en ella, crear células comunitarias diferenciadas, con centros, subcen- 
tros y servicios propios. 


2) Una acción externa, destinada a crear una nueva zona urbana, dotadas 
de células comunitarias conveniente. 


LOS u:id0P.UN7T.0:S 


a) La Reconstrucción 

b) Remodelación del Tejido Urbano 

c) El Centro 

d) Células Urbanas 

e) Habilitaciones Próximas a las Fuentes de Trabajo 
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PROPOSITOS: 


Enmarcada dentro de su región natural, y teniendo como estructura bá- 
sica un sistema vial de alta eficiencia se ha previsto la Nueva Managua, de 
acuerdo con las siguientes consideraciones fundamentales: 


1) Reconstrucción de la ciudad en su presente ubicación, aplicando estric- 
tamente reglamentos de construcción adecuadas a las condiciones sís- 
micas de la zona. 


2) ¡Remodelación del Tejido Urbano a efecto de lograr una estructura 
urbana eficiente, considerando como limitantes fundamentales las áreas 
afectadas por fallas geológicas. 


3) Localización en la zona destruída del centro cívico administrativo, cul- 
tural y comercial de la ciudad capital, adecuadamente dimensionado. 


4) Desarrollo de células urbanas correctamente dimensionadas y densifi- 
cadas, relativamente autosuficientes y aislados, con subcentros propios 
que contengan servicios tales como: escuela primaria, comercio de pri- 
mera necesidad, centros de reunión, etc., que propicien la convivencia, 
el arraigo y el sentido comunal de su población, al mismo tiempo que 
disminuya los requerimientos de desplazamientos cotidianos de la po- 
blación y reduciendo el tráfico vehicular. 


5) Ubicación urbana de las células mencionadas, próxima a las fuentes de 
trabajo de sus habitantes y separadas entre sí por amplias zonas verdes, 
en las que se localicen los derechos de vía del sistema vial principal de : 
alta velocidad. A estos óbjetivos propuestos, se sumó uno más que im- Í 
primirá a Managua una fisonomía singular y afortunada: . 


Dotar a Managua de un techo verde: transformarla en ciudad densa- 
mente arbolada. 


NOTA: 


En los primeros momentos, la magnitud de la catástrofe inclinaba a 
considerar la posibilidad de mudar la Capital. Todavía días y meses 
después del terremoto, la tierra continuaba temblando. Algunos ex- 
pertos dijeron que “era ilógica la reconstrucción de Managua”, y 
agregaron que consideraban más lógica la “destrucción de la Capi- | 
tal”, porque la tierra que pisaban “ofrecía graves peligros”. 8 


Un geólogo propuso que el Gobierno de Nicaragua considerara la 
posibilidad de trasladar la (Capital) ciudad a unos 8 ó 10 kilómetros 
al S. E. de su actual ubicación. Un Sismólogo pronosticó que “Terre- 
motos de Mayor Magnitud pueden ser esperados en un futuro más 
o menos próximo. Mucho me temo, comentó que los efectos serán 
aún más destructivos”. 





(Datos tomados del Plano Regulador para la reconstrucción y 
desarrollo de Managua, presentado por la Secretaría de Obras | 
Públicas de México al Comité Nacional de Emergencia de Nica: 1 
ragua). ' 
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METODOLOGIA 
Análisis Regional: 


Se llevó a cabo un análisis que permitiera delimitar la región de influencia 
de la Ciudad de Managua, considerando las condicionantes históricas, geo- 
gráficas y socioeconómicas que la han confrontado. 


Una vez delimitada la región, se realizó un análisis de sus recursos natu- 
rales a fin de establecer la relación actual del hombre con el medio y detec- 
tar las medidas que propiciarían una mayor armonía por cuanto a condi- 
ciones demográficas, sin alcanzar los niveles de investigación y análisis que 
se requerían para recomendar programas específicos de desarrollo regional 
o sectorial. 


Paralelamente con el análisis de los recursos naturales de la región, se 
investigaron y analizaron los factores humanos que han venido a determinar 
sus niveles actuales de población. Esta investigación y análisis se orientaron 
hacia la definición de las tendencias de crecimiento de la población y sus 
características culturales, migracionales y ocupacionales, a fin de determi.- 
nar su capacidad de agrupación rural y urbana, su productividad potencial 
y su capacidad de explotar los recursos naturales de la región. 


Simultáneamente con el análisis de los recursos naturales y de los facto- 
res humanos de la región, se investigaron y analizaron los aspectos adminis- 
trativos y socio-económicos que interrelacionan al hombre con el medio. 


Fueron estudiados los aspectos administrativos por cuanto inciden en el 
fomento y logro de la agrupación social, y por cuanto conforman el régimen 
de propiedad y la estructura Operacional de la región; los programas guber- 
namentales de desarrollo regional o sectorial, así como las políticas comer- 
ciales en vigor y sus alteraciones previsibles se consideraron en el estudio, 
por cuanto su implementación pudiera alterar las características de la región. 


Los aspectos socioeconómicos fueron estudiados en razón de la fuerza de 
trabajo de la población, su productividad, sus áreas de actividad, sus niveles 
de ingresos y su consumo, con el objeto de definir los niveles de valor-acu- 
mulado y merma-de-valor natural con que el medio ha sido alterado, y ana- 
lizar el potencial productivo de la relación hombre-medio. Esta relación se 
analizó a fin de detectar la más favorable distribución de población en la 
región en razón de su producción potencial. 


Se investigaron la densidad, capacidad y niveles de operación de la infra- 
estructura y equipamiento regional y urbano como factores limitativos de 
la posibilidad del hombre de explotar los recursos de la región y como ser- 
vicios que permiten su asentamiento en ciudades y poblados existentes. Se 
analizaron los programas que, en proyecto o en proceso, hayan de alterar las 
condiciones actuales y se consideró el alcance de estas alteraciones. 
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Correlacionando el análisis de los recursos naturales, los factores huma- 
nos, los aspectos administrativos y socioeconómicos, y la Infraestructura y 
equipamiento de la región, se jerarquiza las diversas condicionantes que la 
han conformado y alcanzaron conclusiones acerca de la relación hombre- 
medio que priva en ella, puntualizando las posibilidades de establecer un 
balance entre los requerimientos actuales y futuros y los recursos; y utili- 
zando procedimientos matemáticos, con el auxilio de computación electró- 
nica, se realizaron proyecciones del crecimiento recomendable de la pobla- 
ción en la región, su distribución por sector de actividad y las consecuentes 
demandas de uso de la tierra. 


PLANO REGULADOR 
GENERALIDADES 


Con el fin de objetivar las sugerencias resultantes del estudio, se eligieron 
horizontes susceptibles de prever por su proximidad: 1980-1985, a los cuales 
se asocia el logro de los propósitos buscados; en la inteligencia de que su 
consecución en un momento dado pudiera acelerarse o retrasarse por causas 
imprevisibles que introducirían pequeños cambios en la programación de la 
acción, pero en la estructura del Plan. 


Uno de los aspectos que merecieron mayor atención fue el de alcanzar la 
consideración más precisa y la evaluación más conservadora de los riesgos 
y costos de carácter sísmico que conlleva la reconstrucción de la ciudad 
sobre su presente ubicación. 


Del análisis inicial de las consecuencias del sismo se desprendieron dos 
recomendaciones: conocer la tectónica local y regional del área y especial- 
mente las dimensiones y extensiones de sus fallas geológicas; y el que se 
elaborara y aplique estrictamente un código de construcción que reglamente 
el uso de materiales y sistemas constructivos apropiados para las condicio- 
nes sísmicas de la zona. 


Dichos trabajos se llevaron a cabo paralelamente a este estudio, fueron 
realizados por técnicos de los Institutos de Ingeniería y de Geofísica de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, y se consideraron en todo mo- 
mento como instrumentos de orientación y de definición de criterios. 


La investigación se realizó mediante la cuantificación y calificación de los 
factores que han venido a conformar a la ciudad de Managua y a su Región 
de influencia. 


Se procedió a la revisión sistemática de las fuentes escritas y trabajos 
monográficos existentes, así como de la información proporcionada por órga- 
nos oficiales. 


La obsolecencia o falta de información se subsanó con investigación direc- 
ta con el objeto de alcanzar el conocimiento requerido para fundamentar las 
recomendaciones resultantes de este estudio en razón de: 
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PROPOSITOS: 


Responder a objetivos a largo plazo, definiendo las acciones inmediatas y 
graduales que propicien su consecución. Ofrecer indicaciones precisas sobre 
las necesidades crecimiento urbano. 


Localizar geográficamente las acciones que cada sector de la actividad 
económica debe emprender a fin de lograr un desarrollo urbano armónico y 
equilibrado. 


Determinar las responsabilidades directas del Sector Público. 
Orientar la asignación de recursos del Sector Privado a usos que induz- 
can beneficios comunitarios. 


Prescribir los instrumentos adecuados de política económica. 

De hecho, lo anterior comprende tanto la formulación del Plano Regula- 
dor como el señalamiento de algunos planes sectoriales y políticos específi- 
cos. Cabe indicar la necesidad de revisiones periódicas como un aspecto fun- 
damental del Plano Regulador, que permitan su constante actualización. 


* Preservar y mejorar la calidad del medio ambiente protegiendo recur- 
sos de agua y tierras, conservando como zonas de recreación ciertos espacios 
verdes, superficies no construídas y partes vírgenes y enalteciendo los sitios 
histórico-culturales. 


*  Inducir el arraigo de la población, localizándola apropiadamente en 
relación con los centros de producción y de servicios. 


* Reducir el monto global de las inversiones requeridas a nivel regional 
mediante una mayor movilización de capital, una mejor organización del 
trabajo y una utilización racional de la nueva infraestructura. 


*  Objetivar la política de inversiones urbanas creando los elementos de 
juicio necesarios para una correcta selección de los terrenos por urbanizar y 
para la determinación del orden en que serán incorporados al tejido urbano. 


* Ampliar el área urbana sin pérdida de accesibilidad en ninguna de sus 
partes. 

* Lograr un patrón de actividades más homogéneo, conservando una 
densidad de ocupación razonable desde el punto de vista económico. 


*  Desconcentrar del centro de Managua, las funciones anteriormente 
ejercidas en él, cuya localización urbana no era apropiada. 


*  Racionalizar la adaptabilidad de las fallas geológicas a su mejor inte- 
gración al tejido urbano. 


* Reducir al mínimo la posibilidad de daños sísmicos específicos consi- 
derando las limitaciones de altos costos en estructuras resistentes a los tem- 
blores. 


* Desarrollar centros comerciales y de servicios a nivel de vecindario, 
barrio, distrito, etc. 


*  Regenerar la orilla del Lago para propiciar su integración a las fun- 
ciones urbanas. 
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XXXV 


EL INSTITUTO NICARAGUENSE DE DESARROLLO 
Y LA RECONSTRUCCION DE MANAGUA 


22 de Octubre de 1973. 


Señor Presidente del 

Comité Nacional de Emergencia, 
General Anastasio Somoza Debayle, 
Presente. 


Muy señor nuestro: 


Conscientes de que el proceso de reconstrucción nacional es algo de enor- 
me trascendencia que compromete el porvenir de esta nación, el Sector de 
la Iniciativa Privada representado por el Instituto Nicaragiiense de Desa- 
rrollo (INDE) en consulta y con el apoyo total del Consejo Superior de la 
Iniciativa Privada (COSIP), ofreció su participación en un Panel Mixto de 
Evaluación y Estudio, conjuntamente con miembros del Sector Guberna- 
mental. 


Los Miembros del Panel, actuando en todo momento en completo acuer- 
do con el INDE y COSIP, han aportado sugerencias y observaciones tenien- 
do exclusivamente en cuenta el interés general de la nación. 


Como una aportación dentro de la valiosa y noble ayuda que el Gobierno 
y Pueblo de México ha brindado al pueblo de Nicaragua, ya se ha recibido 
el Plan Regulador de la Reconstrucción y Desarrollo de Managua elabora- 
do por un grupo de técnicos mexicanos auspiciado por la Secretaría de Obras 
Públicas de ese país, aportación que deja comprometida la gratitud de todos 
los nicaragiienses. 


A pesar de las limitaciones de tiempo, conscientes de que es necesario ini- 
ciar implementaciones parciales que aceleren el proceso de reconstrucción 
definitiva, pero teniendo presentes que éstas de ninguna manera deben com- 
prometer el desarrollo armónico y racional del programa integral, adjunto 
nos permitimos presentar al Comité Nacional de Emergencia y a la opinión 
pública, el Memorándum que al Panel del Sector Privado ha preparado al 
efecto. 


De Ud. con toda consideración, 
MARCO A. ZELEDON, 
Presidente. 
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MEMORANDUM 


e 


Instituto Nicaragiiense de Desarrollo (INDE). 


De: Miembros de la Iniciativa Privada que participan en el Panel de la 
RECONSTRUCCION de Managua. 


Re: SOLICITUD DE OPINION DE PARTE DEL COMITE NACIO- 
NAL DE EMERGENCIA SOBRE ALGUNOS ASPECTOS DEL 
PLAN ORIENTADOR DE MANAGUA, PRESENTADO POR LA 
SECRETARIA DE OBRAS PUBLICAS DEL GOBIERNO DE 
MEXICO. 


Fecha: 22 de Octubre de 1973. 


1. La opinión del Panel es que el esquema conceptual para la REESTRUC- 
TURACION de la ciudad de Managua, presentado por la Secretaría de 
Obras Públicas de México, constituye una base adecuada para la re- 
construcción y desarrollo de la ciudad y que como propuesta inicial im- 
plica la elaboración de un plan definitivo. 


2. El esquema o Plan Orientador contiene en nuestra opinión características 
que debidamente implementadas producirían el desarrollo DESCON- 
CENTRADO Y EQUILIBRADO de Managua dentro del plazo esta- 
blecido de doce años. Las tres características fundamentales del Plan a 
nuestro entender son las siguientes: 


a. La complementación de la zona periférica actual, mediante la densifica- 
ción de la misma y el desarrollo de su infraestructura y Plan Vial más 
o menos conforme los planos existentes antes del terremoto con algunas 
modificaciones. En esta periferia están actualmente funcionando las 
principales actividades de la ciudad y por lo tanto puede considerarse 
la MANAGUA EN TRANSICION. 


b. La reactivación y la reconstrucción del centro destruído de la ciudad y 
la ubicación en él de actividades gubernamentales, comerciales, habita- 
cionales y culturales. 


c. La proyección del crecimiento de la ciudad hasta millón de habitantes 
principalmente hacia la zona sur-este, creándose en élla como focos de 
atracción actividades gubernamentales, comerciales e industriales, ade- 
más de cédulas habitacionales integradas. 


3. Como la Iniciativa Privada considera de primordial importancia la inte- 
gración social de todos los habitantes al complejo urbano y la reducción 
del riesgo sísmico, puntualiza la necesidad del desarrollo simultáneo 
EQUILIBRADO Y DESCONCENTRADO de Managua y sugiere las 
siguientes acciones: 


a. La reactivación del área cercada y la inmediata realización, de los estu- 
dios definitivos para su reconstrucción, con el propósito de programar las 
inversiones y demás políticas necesarias para el buen éxito del plan de 
reconstrucción del área central. 
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. Mejorar de inmediato el transporte, la infraestructura, la vivienda, y los 
servicios en los barrios marginados para lograr su integración al comple- 
jo urbano. 


. Continuar la construcción de la infraestructura necesaria en la zona peri- 





férica para bienestar de la ciudad en transición. 


No interrumpir las inversiones que actualmente se están realizando en 
ella. 


. Consecuente con la política de desconcentración de Managua, hacer to- 
dos los estudios y previsiones necesarias para la integración de su zona 
de crecimiento a la periferia y área central. 


. El Panel recomienda que como parte de los estudios definitivos que de- 
ben iniciarse de inmediato se dé mucha importancia a la ponderación 
simultánea de las inversiones con miras a optimizar los resultados y 
equilibrarlos con la economía de todo el país. 


. Nos parece también fundamental que para lograr el desarrollo digno y 
eficiente que se necesita en el centro de la ciudad, debe evitarse la im- 
provisación durante el período de reconstrucción mediante la armonización 
del desarrollo físico en etapas coherentes con las posibilidades reales del 
traslado de actividades. Esto se lograría mediante la elaboración de un 
calendario explícito de inversiones que responda a una política clara y 
coordinada de reactivación y traslado. Debe también puntualizarse que 
este criterio básico es aplicable a las otras áreas de la ciudad que tam- 
bién deben atenderse en forma equilibrada. 


. Dado que el Comité Nacional de Emergencia ha solicitado con apremio 
el pronunciamiento de la Iniciativa Privada sobre los anteproyectos de 
remodelamiento del área central de Managua contempladas en las alter- 
nativas conocidas como A y B, este Panel expresa su opinión en la forma 
siguiente: 


. Considerando, entre otras, como razón primordial de la reconstrucción 
del centro de Managua, el aprovechamiento del remanente de sus estruc- 
turas e infraestructura en nuestra opinión la Alternativa A es entre am- 
bas propuestas la que mejor puede servir de base para el desarrollo del 
área central. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que este remanente 
de las estructuras e infraestructuras no es, ni debe ser, tropiezo para 
que el desarrollo urbanístico sea digno y eficiente. 


. Como principal observación el Panel cree inconveniente e innecesario que 
el área central urbana sea partida en dos mitades por la exagerada arte- 
ria vial que atraviesa la Alternativa A de Este a Oeste a lo largo del eje 
formando por la calle 15 de Septiembre y Primera Calle Norte, ya que 
la interrupción que produce dicha arteria reduce las posibiildades y fle- 
xibilidad del desarrollo integrado del Centro de Managua. 
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Esta interrupción se considera innecesaria por cuanto la distancia Norte- 
Sur del área central es relativamente corta y el resto del plan considera 
amplias conexiones viales por medio de las rutas: al Norte al borde del 
lago y al Sur por la Calle Colón, además de las varias circunvalaciones 
y vías secundarias. Debidamente implementadas tales rutas y vías pue- 
den absorber los volúmenes proyectados a través de la arteria central 
propuesta en la alternativa “A”. Además este cambio reduciría sustan- 
cialmente la inversión vial en el centro de la ciudad. 


Tal como se ha expresado anteriormente, la propuesta presentada al 
Gobierno de Nicaragua por la misión de técnicos mexicanos incluye un 
plan conceptual para la reconstrucción y desarrollo de la ciudad de Ma- 
nagua y como tal, dicho plan únicamente los elementos guías básicos pa- 
ra estructurar un Plan Maestro y sus posteriores planes de detalle. 


En forma franca y definida los técnicos mexicanos y otros expertos que 
han asesorado al Gobierno de Nicaragua han expresado que a partir del 
trabajo presentado por aquellos, corresponde a los profesionales nicara- 
giienses, debidamente asesorados por expertos internacionales, elaborar 
el Plan Maestro definitivo, sus correspondientes planes de detalle y su 
programación para la ejecución de los trabajos de reconstrucción y des- 
arrollo de nuestra capital. 


Debido a la magnitud del proyecto y para lograr de parte del Sector Pri- 
vado representado por el INDE y respaldado por el COSIP, la coopera- 
ción organizada y para asumir responsabilidad integral con el sector 
público en esta gran empresa de la reconstrucción, los miembros del 
Panel por parte de la Iniciativa Privada consideran indispensable la par- 
ticipación permanente de profesionales, ingenieros, arquitectos, econo- 
mistas, abogados, etc., que laboran dentro de este sector privado, inte- 
grándolos en los cuadros que realizaran todas las etapas de planeamien- 
to de la ciudada de Managua. Los Miembros de la Iniciativa Privada en 
el Panel propondrán en su oportunidad un planteamiento concreto a fin 
de que esta participación sea realmente efectiva. 


El presente análisis de los documentos ha sido efectuado por los miem- 
bros del Panel solicitando la asistencia de ANIA sobre algunos aspectos 
técnicos. Tanto las opiniones que se expresan aquí como las transmitidas 
por ANIA a este Panel son preliminares en dos sentidos: 


Que los mismos documentos presentados por la Secretaría de Obras Pú- 
blicas de México tienen carácter preliminar, solamente orientador. 


El trabajo de análisis de estos documentos ha sido realizado en la mejor 
forma posible dentro de las limitaciones impuestas por la falta de docu- 
mentos originales, y por el poco tiempo transcurrido entre su reproduc- 
ción y esta fecha. Cabe aquí anotar que el Comité Nacional de Emer- 
gencia suplió sólo un ejemplar de los documentos a los miembros de la 
Iniciativa Privada que participan en el Panel, la que tuvo que ser foto- 
copiada para su estudio con la natural disminución de su aprovechabili- 
dad. 





9. 





Se adjuntan para su estudio y consideración las observaciones de ANIA 
sobre los documentos Geotécnico y de diseño estructural. 


Ing. PABLO AYON, Arq. EDUARDO Ch. C. 


Dr. NOEL RIVAS G. 
Arq. SAMUEL BARRETO A. Dr. ERNESTO FERNANDEZ H. 


Análisis inicial de la “Propuesta de Reglamento de diseño estructural”, 
como complemento del Plan Regulador de la ciudad de Managua, propuesto 
por la Secretaría de Obras Públicas de México. 


Realizado por los Ingenieros Abdel Karin C., Filadelfo Chamorro C., y 
Ernesto Alvarez, constituídos en Comité integrado por la Asociación Nica- 
ragúense de Ingenieros y Arquitectos (ANIA). 


19) 


2) 


39) 


49) 


59) 


1>) 


29) 


Es AMO NES 


LA PROPUESTA DE REGLAMENTO DE DISEÑO ESTRUCTU- 
RAL, es un documento de gran valor e interés para la profesión de la 
ingeniería, e incorpora en su texto, los resultados de las últimas investi- 
gaciones en el campo del Diseño Estructural. 


Introduce un nuevo enfoque distinto a los tradicionalmente usados en 
otras partes del mundo, incluyendo México, para el Diseño Estructural. 


Descuida el tratamiento de la madera, material de construcción muy 
usado en Nicaragua. 


El adoptar el REGLAMENTO en los términos en que está redactado, 
obligaría al profesional nicaragiiense a usar fórmulas que en su conte- 
nido son iguales o similares a las usadas actualmente, pero presentadas 
en diferentes formas, lo que obliga a trabajar en un nuevo marco de 
referencia. 


La adopción del REGLAMENTO, incidiría en los textos universitarios 
y libros de referencia y consulta de los profesionales nicaragiienses, ya 
que éstos como la mayoría de los ingenieros estructurales de otros países 
trabajan con códigos, manuales y referencias norteamericanas. 


RECOMENDACIONES 


Implementar un ruevo Código de Construcción con un concepto unifi- 
cado y de simple aplicación, que haga uso de las referencias normalmen- 
te conocidas en Nicaragua y usando aquellas partes del REGLAMEN- 
TO que puedan incorporarse en el nuevo Código. 


El nuevo Código de Construcción debe de concebirse en una base más 
amplia, que regule la seguridad de los edificios en forma completa, sin 
limitarse a los aspectos estructurales. 
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3?) El nuevo Código de Construcción deberá de ser lo suficientemente fle- 
xible para adaptarse periódicamente a los avances tecnológicos y que 
tengan aplicación a Nicaragua. 


ANALISIS INICIAL DEL DOCUMENTO TECNICO 
PRESENTADO POR LA “MISION MEXICANA” 


Realizado por los Ingenieros Carlos López Berríos, Carlos E. Schutze Su- 
gráñez, Jaime Icabalceta Mayorga, Mazimiliano Martínez y Raúl Solórzano 
Martínez, constituídos en Comité integrado por la ASOCIACION NICA- 
RAGUENSE DE INGENIEROS Y ARQUITECTOS (ANIA). 


Con el objeto de organizar nuestra presentación en la mejor forma posi- 
ble procuraremos seguir el Indice del Informé total, utilizando los sub-títulos 
y haciendo observaciones generales sobre cada uno de éllos. 


Al final, procuraremos hacer algunas observaciones sobre el Capítulo de 
Cimentaciones de la proposición de Diseño Estructural, que aunque no es 
parte del Libro Técnico, consideramos que es conveniente conocer y discu- 
tir, ya que representa el resultado de los estudios geológicos y de suelos. 


I—INFORME GEOLOGICO DEL MACROSISMO DEL 23 DE DI- 
CIEMBRE DE 1972. Después de examinar el Informe Geológico, encontra- 
mos que representa un magnífico esfuerzo de parte de la Misión Mexicana, 
ampliamente documentado con referencias bibliográficas de la información 
obtenible. En el Informe se presenta una descripción de la geología no sola- 
mente del área limitada a Managua sino que se le integra a la geología re- 
gional del país. Creemos que la Misión Mexicana ha realizado una magnífica 
labor de recopilación de todos los datos obtenibles y al mismo tiempo ha 
hecho una interpretación propia de todos ellos, haciendo una presentación 
clara del problema geológico de la región y de la ciudad de Managua. 


En nuestro examen hemos encontrado únicamente una diferente opinión 
con relación a la interpretación que ellos dan, de los abanicos aluviales. Es 
la opinión nuestra de que estos abanicos son en realidad estribaciones de las 
Sierras. Igualmente el Informe geológico presenta en la región de Tipitapa 
depósitos de cenizas, provenientes de la caldera de Masaya. En ésto también 
diferimos, porque creemos que en esta zona continúan los depósitos de las 
Sierras. Es de notar sin embargo que las diferencias de interpretación men- 
cionadas no afectan en ninguna forma las conclusiones del Informe. 


En relación a las conclusiones creemos que se deben examinar desde tres 
puntos de vista: 


I.I—LA CONCLUSION REFERENTE A LA POSIBILIDAD DE 
CONSTRUIR EN EL MISMO SITIO. 


Después de examinar la información geológica y volcánica presentada, 
estamos de acuerdo con la conclusión de la Misión Mexicana que es técnica- 
mente factible y se puede reconstruir la ciudad en su mismo sitio, con tal de 
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que se respeten normas sísmicas adecuadas para el diseño de edificios,y se 
tome en cuenta la localización de las fallas para la ubicación de los mismos. 
Es importante que estas técnicas y normas se mantengan en vigencia apli- 
cándose permanentemente con la misma rigidez una vez que el presente es- 
tado de emergencia y temor haya disminuido. 


1.2—CONCLUSIONES RELATIVAS A LA ZONIFICACION: 


El plano de zonificación sísmica, presentado en la Figura nueve del docu- 
mento analizado, no es en nuestra opinión un verdadero plano de zonifica- 
ción sísmica, ya que se basa principalmente en la clasificación geológica de 
suelos. Igualmente en la sección del Informe, influencias de la Presencia de 
Fallas en el Desarrollo Urbano, estos planos sirven únicamente para delimi- 
tar zonas de toba y zona de depósitos deformables. Una verdadera zonifica- 
ción sísmica establecería el riesgo sísmico'en cada una de esas zonas. Por 
otra parte nos parece que la aseveración de que hay diferente riesgo sísmico 
al construir sobre las fallas en la zona de tobas y en la zona de depósitos de- 
formables, no está suficientemente documentada. Es nuestra opinión que 
pudiera ser completamente el caso inverso, dado que en la zona de lomerías 
del sur se encuentran depósitos piroclásicos sueltos que pueden ser tan defor- 
mables como ellos mantienen que lo son depósitos aluviales en la zona baja. 
Al mismo tiempo sostenemos que, en muchas partes de las zonas bajas, que 
ellos consideran como zona de depósitos deformables, estos depósitos están 
en realidad cementados y compactos, representando en estos casos, el mismo 
riesgo sísmico que el que se atribuye a construir sobre fallas en la zona de 
tobas. Por otro lado creemos que es de mucha importancia para la zonifi- 
cación sísmica, el establecimiento de la respuesta dinámica del suelo en las 
diferentes partes de Managua, la cual varía de acuerdo a los espesores y 
características de los depósitos y que puede establecerse con un programa 
de ensayos de Dinámica de Suelos. Estos estudios no fueron ni siquiera con- 
siderados en el Informe. 


1.3—RECOMENDACIONES PRESENTADAS SOBRE LA 
IDENTIFICACION DE LAS FALLAS: 


Encontramos muy sana la recomendación de determinar la posición exacta 
de las fallas en base de investigaciones sobre el terreno incluyendo zanjas, 
sondeos, etc. Esta localización, desde nuestro punto de vista, es muy impor- 
tante ya que en general encontramos poco sustentado el argumento de que 
se puede construir o no sobre las fallas dependiendo únicamente de la carac- 
terística geológica de la zona. Es por éso que hacemos énfasis sobre la im- 
portancia de determinar la posición exacta de las fallas y de las característi- 
cas geotécnicas del terreno alrededor de ellas, para poder hacer una zonifi- 
cación más detallada y poder contar con elementos de juicio para decidir 
sobre la conveniencia de construir sobre las áreas de falla. 


2.—ESTUDIO DEL SUB-SUELO DE LA CIUDAD: 
Con relación a esta parte del Informe es nuestra opinión de que es un 
excelente trabajo de recopilación de investigaciones anteriores a las que se 


ha agregado una serie de sondeos adicionales, correlacionados. Se ha produ- 
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cido un plano aproximado que indica el espesor de los depósitos sueltos y 
de la profundidad de los depósitos compactos. En este aspecto estamos total- 
mente de acuerdo en que lo presentado no es más que una información de 
carácter general que servirá únicamente de guía para investigaciones de 
mayor detalle, ya que las variaciones en el sub-suelo impiden cualquier ge- 
neralización. Es por ésto que estamos muy de acuerdo con la conclusión 
presentada de que se deben de hacer análisis específicos para cada estructura 
importante que vaya a construirse en el área de Managua. 


3.—EXPLORACION DEL SUB-SUELO Y 
PRUEBAS DE LABORATORIO: 


La Misión Mexicana, en su programa de exploración siguió la misma pau- 
ta utilizada por los Ingenieros Nicaragiienses quienes usan estudios de pene- 
tración y de clasificación para determinar los esfuerzos admisibles del suelo. 
La Misión Mexicana ha agregado a estos ensayos típicos el análisis triaxial 
por la vía rápida, para determinar el ángulo de fricción interno y la cohesión. 
Sin embargo los valores encontrados en estas últimas pruebas no fueron uti- 
lizados ni correlacionados posteriormente. En nuestra opinión hubiera sido 
de gran interés y de muchas importancia haber obtenido análisis completos 
tanto Mecánicos como Dinámicos sobre los diferentes tipos de suelos en 
Managua. Es nuestra experiencia que en Managua, existen suelos típicos 
(aunque depositados no típicamente) y es por eso que creemos que es per- 
fectamente factible realizar pruebas exhaustivas sobre cada uno de estos ti- 
pos que puedan servir de índice en la investigación de los cimientos de es- 
tructuras nuevas. Hubiera sido de gran utilidad encontrar una mayor corre- 
lación entre las pruebas de identificación, pruebas de penetración, pruebas 
directas de resistencia al corte y los diferentes módulos de elasticidad y de 
corte y relación de Pisson para cada uno de estos suelos típicos. 


Esta información sería de gran utilidad para deducir las propiedades apro- 
ximadas de los materiales típicos encontrados en futuros sondeos permitiendo 
así el análisis con información amplia, aún de estructuras que por su tamaño 
no ameritan económicamente estudios exhaustivos de laboratorio. 


Comprendemos sin embargo de que el Informe tiene un alcance limitado 
y que corresponde a los nicaragiienses realizar los estudios recomendados, 
en el futuro inmediato. 


Para concluir nos parece que la presentación de los estudios de laborato- 
rios se queda corto en análisis y desarrollo de conclusiones, que pudieran 
haberse derivado y obtenido de ellos. Específicamente encontramos una des- 
conexión entre la información presentada y las recomendaciones hechas en 
el Capítulo Cimientos del Código de Construcción. 


4.—COMENTARIOS SOBRE EL CAPITULO CIMENTACIONES 
DEL CODIGO DE CONSTRUCCION. 


Como dijimos al principio, aunque este Capítulo corresponde al Informe 
Geotécnico nos pareció de importancia obtener y comentarlo. El Capítulo 
Cimientos debe ser basado en las conclusiones correspondientes a este Infor- 
me Geotécnico. 
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Encontramos en el Capítulo de Cimentaciones tres partes bien definidas: 
a) Recomendaciones generales relativas a los métodos de cimentación. 
b) Métodos y análisis exigidos para el diseno de los cimientos y 
c) Investigaciones mínimas requeridas para los diferentes tipos de edificios. 


Encontramos la primera sección aceptable con recomendaciones sanas. 
Con relación a la parte (a) y (b) encontramos que existe una falta de coor- 
dinación muy grande. Las investigaciones mínimas requeridas son comple- 
tamente inadecuadas. La Tabla X.I clasifica las estructuras en dos divisio- 
nes a) aquellas que pesan menos de 10 toneladas por metro cuadrado y b) 
aquellas que pesan más de 10 toneladas por metro cuadrado. Esta separación 
coloca en la primera categoría cualquier edificio menor de 5 pisos. Para esta 
clasificación no se exige ningún tipo de investigación del sub-suelo. No esta- 
mos de acuerdo en que se puede permitir la construcción de edificios, que 
para Managua son de gran magnitud, sin realizar un adecuado estudio de 
suclos y mucho menos, como en el Código propuesto es permitido, con única- 
mente una inspección de los edificios vecinos. Existe en esta Tabla la posibi- 
lidad para el proyectista de asumir un valor mínimo de un kilogramo sobre 
centímetro cuadrado para el valor soporte y de no realizar por lo tanto nin- 
guna investigación. Esto nos parece inconveniente ya que es nuestra expe- 
ciencia que existen muchas zonas en Managua donde este valor es inadecua- 
do. Asimismo esta Tabla deja de lado completamente el requisito de la pro- 
fundidad del cimiento permitiendo colocar edificios superficialmente con el 
peligro de que el valor de soporte no sea el correcto. Esto es más grave toda- 
vía al considerar que esta categoría incluye edificios hasta de 5 y 6 pisos. 


Por otra parte el requisito de investigaciones mínimas están en completo 
desacuerdo con el análisis requerido para el diseño de los cimientos. En estos 
requisitos se especifica muy claramente que deben hacerse comprobaciones 
de tipo asentamiento máximo tanto vertical, como de inclinación media y 
de deformación diferencial, así como análisis por falla local y por colapso 
general. Es imposible realizar estos análisis sin tener a mano los datos que 
son necesariamente provenientes de una investigación del sitio. 


La redacción del mismo capítulo de Cimentaciones (En el Artículo 67) 
especifica claramente lo siguiente: “La capacidad de carga de los suelos de 
cimentación se calculará por métodos analíticos o empíricos suficientemente 
soportados por evidencias experimentales”. Esto está en completo desacuer- 
do con la' calidad de investigaciones exigidas por el Código propuesto, las 
cuales pueden ser únicamente de inspección de obras aledañas para el diseño 
de los cimientos de edificios de 5 pisos o menores. Igualmente está en contra- 
dicción con lo expresado en el estudio Técnico del cual se concluía que, de- 
bido a la completa erraticidad de los suelos de Managua se recomendaba 
que se hiciesen investigaciones detalladas del sub-suelo para cada estructura 
de importancia. 
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Estamos de acuerdo en el hecho de que existen estructuras pequeñas y 
de poca importancia en las cuales pueden omitirse los estudios del sitio, pu- 
diéndose utilizar para establecer los valores de soporte y profundidad de 
cimentación la experiencia de los Ingenieros especializados en el ramo y las 
tablas de valores típicos una vez establecidas. Sin embargo nos preocupa 
que en la Tabla de clasificación de estructuras, se olvidan completamente 
de que la mayor parte si no el total de los edificios de Managua, quedarían 
dentro de la clasificación, en la cual no se requieren ninguna investigación. 
No se hace además ninguna mención de los requisitos para las pequeñas 
casas de tipo repetitivo que son usuales en los desarrollos de vivienda. Estas 
casas aunque son de pequeñas áreas y poco peso,se extienden sobre áreas 
extensas de terreno y sería completamente anti-técnico aprobar su construc- 
ción sin requerir ninguna investigación del sitio. 


En relación a la Categoría II, también creemos que las investigaciones 
exigidas deberán completarse con el estudio de la Respuesta Dinámica del 
Suelo. En resumen no estamos de acuerdo ni con la extensión de las investi- 
gaciones requeridas ni con las clasificaciones mismas. 


CONCLUSIONES GENERALES: 


Para concluir, estas observaciones que como se dijo al principio, son el 
resultado de un análisis inicial y de carácter preliminar. Queremos indicar 
que en general encontramos lo siguiente: 


Las investigaciones básicas realizadas por la Misión Mexicana son exten- 
sas, bien documentadas y bien presentadas. En algunos aspectos encontra- 
mos la necesidad de realizar investigaciones adicionales debido a que en ellas 
no se llevaron a suficiente detalle. 


En general encontramos que pareciera que en el Informe no hay concor- 
dancia en algunas de sus partes. Existen recomendaciones que olvidan las 
investigaciones y recomendaciones expresadas en otros capítulos. Igualmen- 
te se observan que algunos capítulos se han quedado cortos sin desarrollar 
completamente todas las conclusiones que puedan obtenerse de un análisis 
más completo de los datos técnicos encontrados. 


El Capítulo de Cimientos del Código de Construcción propuesto lo consi- 
deramos inadecuados. Recomendamos por tanto que este Capítulo sea redac- 
tado de nuevo por elementos técnicos nicaragiienses, quienes pueden, con la 
información recogida en el Informe Mexicano y sus conocimientos del sub- 
suelo de Managua, realizarlo en forma que se adapte mejor a los tamaños, 
tipos, usos de las estructuras de las viviendas y edificios que se construirán 


en el futuro en Managua. 


Podemos decir que las conclusiones geológicas y geotécnicas contenidas 
en el Informe Técnico, han sido incorporadas en el desarrollo del Plan Regu- 
lador propuesto. Recomendamos sin embargo que en el futuro inmediato se 
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determine por medio de un estudio geológico, la posición exacta de todas las 
posibles fallas de la zona y que se establezca la obligación de realizar en 
cada obra la investigación del sub-suelo de acuerdo a su importancia. 


Como conclusión final, creemos que el Informe Mexicano ha sido valioso 
en trazar una pauta que los nicaragiienses tenemos la urgente obligación de 
continuar para asegurarnos que en las futuras edificaciones de Managua, 
se incluya el resultado de todas estas investigaciones con relación al sub- 
suelo y a la situación geológica de Managua. 


Queremos hacer hincapié que el tiempo de que hemos dispuesto para exa- 
minar los documentos ha sido insuficiente para llevar a cabo un examen a 
la profundidad que hubiésemos deseado y que necesariamente limite el re- 
sultado de nuestras deducciones preliminares y observaciones generales. No 
consideramos adecuado emitir jucio final en tan corto lapso sobre un docu- 
mento en el cual obviamente, la Misión Mexicana, ha invertido considerable 
tiempo y esfuerzo. 
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XXXVI 


RECTOR DEL INCAE PROPONE 
INCREMENTAR LOS IMPUESTOS 


El doctor Ernesto Cruz, Rector del Instituto Centroamericano de Admi- 
nistración de Empresas, resumió ante el Comité Nacional de Emergencia el 
estudio de noventa páginas con que respecto al desarrollo de Nicaragua en 
el próximo quinquenio 1974-78, ha elaborado el Grupo Asesor del INCAE. 


El documento se ha denominado “Agenda de Reconstrucción y Desarro- 
llo” porque traza una serie de lineamientos para la acción, tanto del sector 
público como del sector privado. 


Los tópicos que abarca incluyen: el señalamiento de objetivos específicos, 
tanto en términos cualitativos como cuantitativos; un plan de cómo proce- 
der a la reconstrucción de la ciudad y armonizarla con los requerimientos y 
exigencias del desarrollo general del país; metas cuantitativas de crecimiento 
económico; ciertas normas y lineamientos para regir la actividad del sector 
público y su financiamiento; y ciertas recomendaciones de carácter organi- 
zacional y referentes al proceso de planeamiento de la reconstrucción. 


El doctor Cruz aclaró que no se trata de un plan detallado, sino de una 
agenda bastante concisa, pero muy comprensiva, en el sentido de tratar de 
abarcar los diferentes aspectos de la reconstrucción y el crecimiento. No es 
por otro lado una profecía del futuro, sino más bien un escenario que consi- 
deran deseable y factible y que por consiguiente, recomiendan a las autori- 
dades del Estado para que sea adoptado como guía para la acción de los 
sectores en los años venideros. 


“Son una serie de posibilidades que pueden cristalizar y realizarse en be- 
neficio de la población de Nicaragua, siempre y cuando se tomen oportuna- 
mente las medidas necesarias y se coordine su ejecución a todo lo largo del 
proceso”, dijo el doctor Cruz, señalando que los objetivos principales que 
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propone el plan, son, en primer lugar, el crecimiento económico equilibrado 
del país, es decir, un desarrollo sano que evite desajustes serios entre los 
diferentes sectores de actividad. Una reducción del desempleo; una recons- 
trucción rápida y armónica de Managua, que tome un tiempo razonable, no 
más de lo necesario y que a la vez guarde una armonía con el crecimiento 
de otros centros de población y con el cumplimiento de las metas generales 
del programa de desarrollo. Estabilidad monetaria, tanto en el aspecto in- 
terno a través de medidas específicas de control de la inflación y el aspecto 
externo, manteniendo la estabilidad en los tipos de cambio. Desarrollo y 
diversificación de las exportaciones, a fin de poder generar los revursos nece- 
sarios para financiar las enormes exigencias de importación requiere ine- 
vitablemente el proceso de la reconstrucción y para reducir la vulnerabilidad 
de nuestra economía, que ha dependido por muchos tiempo -de una lista 
bastante limitada de productos. Una aceleración en el proceso de inversión, 
a fin de poder lograr las tasas de crecimiento propuestas y de reducción en 
el desempleo de la mano de obra. Mejoramiento significativo en el nivel de 
vida de la población de Nicaragua, tanto en sus aspectos económicos como 
sociales y culturales (para cada uno de estos aspectos se proponen metas y 
actividades específicas). Fortalecimiento de los polos secundarios de creci- 
miento, estimulando el desarrollo de otros centros de población, además de 
la capital, para reducir los peligros que conlleva la macrocefalia. Procurar la 
autosuficiencia en los granos básicos, a fin de alimentar adecuadamente a 
nuestra población y de mantener el costo de vida a niveles razonables. 


En términos cuantitativos, —dijo el doctor Cruz— las principales metas 
que se proponen son las siguientes: 


Crecimiento del Producto Interno Bruto a razón de un nueve por ciento 
anual, estimado sobre la base de 1973. Esto equivale a una tasa anual del 
siete por ciento si se toman las cifras preliminares que habían para el 
año 73. 


El crecimiento del Producto Interno Bruto estaría soportado por metas 
específicas para los principales sectores de actividad. En el caso de la agri- 
cultura, sobre la cual recaería el paso principal del esfuerzo, el grupo asesor 
del INCAE propone que crezca a razón del siete por ciento anual. Esto es 
posiblemente uno de los esfuerzos más importantes, dado que la agricultura, 
a pesar de su extensión y el desarrollo que ha logrado en las décadas pasa- 
das, últimamente ha tenido un crecimiento lento de alrededor del 2.8 por 
ciento anual; de manera que la meta es ambiciosa pero factible. 


Para la industria y la minería se propone un crecimiento del nueve por 
ciento anual, que particularmente debiera estar sostenido por la expansión 
de los sectores agroindustriales que es donde existen las mayores posibilida- 
ds del desarrollo industrial. 


La construcción, naturalmente, teniendo que hacer frente a la tarea de 
reconstrucción de la ciudad, debe crecer a un ritmo considerable, estimando 
el grupo asesor que la tasa del 21 por ciento no sólo es posible realizarla, si- 
no que es compatible con las necesidades de mantener los equilibrios funda- 
mentales de la economía. 
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Los sectores de Gobierno y Servicios tendrían que crecer alrededor del cin- 
co por ciento anual y las exportaciones a una tasa del nueve por ciento anual. 


Según el doctor Cruz, sobre estas cifras pudieron haberse propuesto otras, 
Jero la solución de la meta se hizo en primer término sobre consideraciones 
de factibilidad. Es decir, se ha buscado una meta de crecimiento para Nica- 
ragua que sea posible alcanzarla. “Nosotros hemos crecido en el pasado a 
metas comparable y en algunos períodos hemos crecido a una tasa mucho 
mayor. La experiencia de la década del 60 nos revela que en el primer quin- 
quenio de la misma estuvimos creciendo aproximadamente a esta misma 
tasa, aunque descendió en el segundo quinquenio. De manera que la meta 
está respaldada por la experiencia histórica del país; si lo hemos hecho en 
el pasado lo podemos repetir en el futuro”, dijo el Rector del INCAE. 


Por otro lado, es una meta que permitiría un aumento apreciable en el 
ingreso percápita. Si no varían significativamente las tasas del crecimiento 
demógrafo, un crecimiento del Producto Interno Bruto permitiría elevar el 
ingreso percápita de los nicaragiienses a $660, lo cual representaría un 
aumento entre el 30 y el 40 por ciento del ingreso percápita actual. 


Como puede apreciarse dijo el doctor Cruz, la búsqueda de la meta se ha 
hecho de modo que se proponga algo que permitiría realizar un mejoramien- 
to significativo en el standard de vida de los nicaragiienses, pero que a la 
vez no nos quebrante. Añadió que el cumplimiento depende del esfuerzo que 
se haga en ciertos sectores claves de la economía. 


El crecimiento económico requiere siempre un motor y a juicio del grupo 
del INCAE, el motor que debe impulsar el desarrollo de nuestra economía 
estriba principalmente en la agricultura. Su expansión, diversificación y 
fortalecimiento señalan que son el puntal principal de cualquier esfuerzo 
realista del desarrollo que se quiera realizar a mediano plazo. 


El sector industrial ha tenido un comportamiento muy impresionante, 
principalmente en el segundo quinquenio de la última década, en que se 
absorbió la disminución de la pujanza y el crecimiento del sector agrícola. 
Sin embargo, el grupo asesor cree que aunque hay todavía margen para una 
expansión ulterior en el desarrollo industrial, es dudoso que Nicaragua pue- 
da depender estrictamente del sector manufacturero para sostener su creci- 
miento. Es más bien el sector agroindustrial donde parecen estar los renglo- 
nes o rubros más prometedores del crecimiento. 


En el estudio se analizan por rubros los diferentes sectores de actividades 
y se subrayan aquellos que han tenido los últimos años un crecimiento por 
encima del promedio y que ofrecen todavía el principal potencial. Por eso 
se les ha asignádo el papel de sectores motores o impulsores del desarrollo 
en general. 


El doctor Cruz señaló por otra parte, que toda meta de crecimiento de- 
pende principalmente del esfuerzo de inversión que se haga. La meta pro- 
puesta exige para poder cumplirse, dada la estructura de nuestra economía, 
que en el quinquenio se haga inversiones por valor de diez mil cien millones 
de córdobas. 
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Al sector privado se asignan siete mil seiscientos setenta y cinco millones, 
o sea aproximadamente el 76% de la inversión total prevista para los cinco 
años. 


Un esfuerzo de desarrollo dentro de una economía como la nuestra, de- 
pende críticamente de los esfuerzos del sector privado, debidamente respal- 
dados por el sector público, señaló el Rector del INCAE. 


Así se ha programado dos mil cuatrocientos veinticinco millones de inver- 
sión total para el sector público o sea 24% de inversiones que naturalmente 
van encaminadas a proporcionar la estructura y el soporte necesarios para 
el cumplimiento de las actividades económicas del sector privado. 


En cuanto al financiamiento, el grupo asesor cree que del total, ocho mil 
cien millones o sea el 80% se financien con recursos propios un veinte por 
ciento de importaciones netas de capital. 


“Es importante que los nicaragiienses hagamos lo posible por bastarnos 
con nuestros propios recursos, a fin de no endeudarnos más allá de lo nece- 
sario. Los estudios y análisis nos dan la convicción de que esta distribución 
del financiamiento no es sólo posible sino también saludable. Las cifras his- 
tóricas dicen que es perfectamente posible realizarlo. En el período 1966-71, 
las cifras de inversión promedio fueron de novecientos noventa y cuatro mi- 
llones anuales y en 1972 fueron de mil veintisiete millones”, indica el 
INCAE. 


El plan requería doblar ese esfuerzo y a pesar de creerlo factible, el grupo 
estima que la dificultad y la magnitud del esfuerzo requiere que nos orga- 
nicemos seriamente para ello, porque sin inversiones como la propuesta, nues- 
tro crecimiento estaría muy debajo de la meta del nueve por ciento y dada 
la tasa de crecimiento demográfico nuestro, niveles inferiores de inversión 
no nos permitirían mejorar las condiciones de vida de los nicaragiienses en 
una forma significativa. 


Añaden que los renglones muestran la relación entre la inversión y el Pro- 
ducto Interno Bruto para los mismos períodos. En el período 66-71, el volu- 
men de inversión fué del orden del 18.4% del Producto Interno Bruto y en 
1972, aunque mayor, o sea que en términos relativos, durante 1972 la for- 
mación bruta de capital en Nicaragua sufrió un descenso por lo que tendría- 
mos que invertir la dirección de la curva y elevar al 21%, prácticamente 
cuatro puntos porcentuales más que el promedio del quinquenio 66-71. 


En ese mismo quinquenio, el ahorro interno representó el 12.8%, mien- 
tras que para 1974-78 se fija casi un 18% del Producto Interno Bruto. 


Luego de otras importantes consideraciones sobre inversión pública, direc- 
ta e indirecta y en torno a la presupuestación de capital recomendada, el 
doctor Cruz dijo que el financiamiento de un esfuerzo tan grande de inver- 
sión requiere la adopción de normas muy escrupulosas y la toma de medidas 
tal vez un poco desagradables, porque la disciplina financiera no le gusta a 
nadie. 
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“Pero si este país va a crecer, a evitar un endeudamiento exagerado, a 
cumplir sus compromisos internacionales y a mantener un equilibrio moneta- 
rio interno y externo, tiene que disciplinarse financieramente. No creemos 
factible cumplir esos planes de desarrollo sin una reforma fiscal seria que 
permita al Estado captar un porcentaje mucho mayor de los recursos totales 
que ha estado captando. El plan presupone que el Gobierno Central capte 
aproximadamente el doce por ciento del Producto Interno Bruto anualmen- 
te, lo que equivale a un incremento del treinta y tres por ciento sobre 1972, 
en la división del pastel entre el sector gubernamental y el privado”, dijo el 
doctor Cruz, señalando que la estructura impositiva de Nicaragua es suscep- 
tible de grandes mejoras en lo que re refiere a aumentar su rendimiento, su 
equidad y su neutralidad económica. 


Otro punto de interés propone aumentar la eficiencia de las entidades 
autónomas, para que disminuyan su dependencia del presupuesto del Go- 
bierno Central a base de una revisión de sus recaudaciones por servicios. 


El Plan propone por otra parte, un nivel de endeudamiento de dos mil 
millones brutos o mil trescientos ochenta millones netos. 


“Trascender estos límites sería arriesgarse demasiado. Una regla práctica, 
altamente recomendada por las entidades financieras, es que el servicio de 
la deuda externa no sobrepase el veinte por ciento de las exportaciones. No- 
sotros la hemos traducido en términos de límites de endeudamiento en rela- 
ción con el tamaño del Producto Interno Bruto, porque entre más produci- 
mos y más ricos somos como nación, más nos podemos endeudar sin peligro; 
pero dadas las relaciones que hay entre las exportaciones y el Producto In- 
terno Bruto y la estructura de nuestra deuda externa actual, esta regla prác- 
tica se puede convertir en otra que equivale a decir que no debemos mante- 
ner en ningún momento un saldo deudor que sea suprior al 36% del P. 1. B. 
En la actualidad, Nicaragua tiene un saldo deudor externo de alrededor del 
25% de su Producto Interno Bruto, lo que está bastante por debajo del 
límite prudente. Todavía tenemos margen para endeudarnos más, pero sin 
trascender ni el límite del 20% en las exportaciones de servicio anual ni en 
el 36% del P. 1. B. del saldo deudor”, manifestó el doctor Ernesto Cruz, 
quien luego pasó a ofrecer varias premisas para el planeamiento de Mana- 
guna en forma racional y reconciliada con las exigencias del desarrollo eco- 
nómico general. 
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XXXVII 


Tomado del Diario "NOVEDADES", (textualmente). 


DECLARACIONES DEL DR. LEANDRO MARIN ABAUNZA 


RECONSTRUCCIÓN DEL CENTRO 
NO ALTERARA OBRAS DE PERIFERIA 


El Ministro de Gobernación y Secretario del Comité Nacional de Emer- 


gencia, doctor Leandro Marín Abaunza, manifestó ayer que la decisión de * 


adoptar la alternativa “A” del Plan conceptual para la reconstrucción del 
Centro de Managua, no afectará en ningún momento los trabajos que se 
lleven a cabo en el área periférica de la ciudad. 


Asimismo informó que en la reconstrucción se tratará de que Managua 
conserve mucho de su fisonormía anterior, es decir, que sea una ciudad con 
todos los adelantos modernos, pero que tenga ciertos sitios que sirvan como 
punto de referencia con nuestro pasado. 


Hablando durante la Mesa Redonda de Radio Mil, con los periodistas, 
doctor Buenavenura Selva y Onofre Gutiérrez, explicó todo lo referente al 
Plan de Reconstrucción elaborado por los mexicanos y respondió a diversas 
preguntas, como lo detallamos a continuación. 


Dijo el doctor Marín Abaunza, al iniciar el diálogo: 


“En primer lugar, tenemos que partir de la base de que el Plan Mexicano, 
es un plan conceptual de lineamientos generales que dará a los nicaragiien- 
ses una guía, una orientación de tipo general, para que nuestros técnicos, 
nuestros ingenieros, nuestros arquitectos y en fin, la comunidad toda, decida 
sobre el detalle de como va a quedar defintivamente reconstruída la ciudad 
de Managua”. 


“Los señores mexicanos presentaron dos alternativas, cada una basada 
en diferentes conceptos. La primera, que se conoce como Alternativa “A”, 
contemplada para el centro de la ciudad, el máximo aprovechamiento de la 
infraestructura existente y dejando siempre las calles o las avenidas actua- 
les, orientadas de Norte a Sur. En cambio, la Alternativa “B”, que proponía 
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un proyecto mucho más aventurado, con manzanas más grandes, contem- 
plaba un menor aprovechamiento de la infraestructura existente y por otro 
lado, una orientación de las avenidas, no de Norte a Sur como las conocemos 
actualmente, sino de tipo diagonal hacia el Lago. Esto cambiaba totalmente 
la fisonomía de la ciudad, aunque representaba tal vez algunas ventajas de 
tipo urbanístico y estético, que también las tiene la Alternativa “A”. 


“El Comité Nacional de Emergencia, a nivel de Comité Ejecutivo, analizó 
ambos planes y llegó a la conclusión de que, en lo que respecta al área del 
centro, era preferible adoptar la Alternativa “A”, ya que en cuanto al desa- 
rrollo a la periferia, era prácticamente el mismo que las dos Alternativas”. 


¿Quiere decir, doctor Marín Abaunza, que Managua quedará con las man- 
zanas tal como eran antes del terremoto y con las calles angostas que tenía 
para el uso de vehículos y peatones al mismo tiempo?. 


“No. No va a ser así. Simplemente, las avenidas van a estar orientadas de 
Norte a Sur y las calles de Este a Oeste tal como eran antes. Básicamente 
van a quedar ciertas avenidas donde están pero con distinta anchura; ya que 
ninguna vía para la circulación de vehículos tendrá menos de 30 mts. de 
ancho, habiendo algunas que tendrán hasta 60 mts. Los mexicanos habían 
propuesto avenidas de 100 mts. especialmente la principal o sea la 15 de 
Septiembre. En la discusión que tuvo con los representantes de la Iniciativa 
Privada, éstos se opusieron a la apertura de una avenida de tanta anchura”. 


“El centro de la ciudad estará compuesto de supermanzanas, para evitar 
un gran número de cruces o de calles tan angostas. Esto quiere decir que 
se construirán menos vías, pero con un área de rodaje más amplio para faci- 
litar la circulación fluída de tráficos”. 


“Dentro de estas supermanzanas habrá circulación de tipo peatonal y tal 
vez acceso limitado por vías de circulación muy lenta, para que los vehículos 
puedan penetrar a la orilla de los edificios donde se ejerza alguna actividad; 
pero no será un tráfico abierto, en todo caso”. 


¿Se regulará la construcción en la periferia, en forma diferente a la actual, 
o la gente podrá seguir haciendo sus inversiones sin esperar los nuevos 
Códigos de Construcción? 


—“El propósito es no parar el ritmo de actividad que se está llevando a 
cabo, en el cual tenemos que hacer mención muy elogiosa al espíritu de ini- 
ciativa de los nicaragiienses, porque un pueblo como el nuestro, que ha sufri- 
do una tragedia de la magnitud del terremoto, no se ha postrado en ningún 
momento, no se ha dado por vencido, sino que se ha lanzado abiertamente 
a la tarea de la reconstrucción. 'Todos los trabajos que se están llevando a 
cabo en la periferia continuarán y no será la adopción del plano de la Alter- 
nativa “A” ningún obstáculo para la realización de estas obras tan impor- 
tantes que se están construyendo, tales como centros de recreación, bodegas, 
nuevos fraccionamientos, etc., que ya han sido aprobados por la Oficina de 
Urbanismo”. 
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“El Plan contempla un proceso de desarrollo continuo en las áreas perifé- 
ricas y por consiguiente seguirán autorizándose las obras, a medida que la 
iniciativa privada disponga ejecutarlas”. 


Doctor Marín Abaunza, en vista de que conforme a la alternativa “A” las 
calles tendrán que ampliarse y las manzanas ya no serán las mismas, habrá 
naturalmente una modificación en cuanto a la tenencia de la tierra. ¿Se ha 
contemplado ya la forma en que se pagará a los dueños de terrenos que 
resulten afectados por este plan vial? 


—““Existen algunas alternativas que se han considerado para la forma de 
pago. Indudablemente, tendrá que diseñarse procedimientos legales para 
que esto se haga con el beneficio de todos, sin que la ciudadanía sufra pérdi- 
das. En algunos casos se ha contemplado el pago al contado, que es el más 
problemático, así como el pago en forma de bonos que emitiría el Estado, 
con ciertas características de tipo preferencial y ciertas ventajas e incentivos 
para quienes los adquirieran. La otra forma es la de permuta, porque en 
algunos casos se le podría dar a una persona, tierras del mismo valor de las 
que probablemente perdería por la ampliación de las calles. El Gobierno, 
por su parte, va a recuperar algunas áreas, porque de acuerdo con la ley ac- 
tual, las calles deberían de ser más amplias y en realidad, hay algunas perso- 
nas que ya están dentro de la zona de la calle que pertenece al Distrito 
Nacional, por otro lado, cómo vamos a tener un número menor de calles que 
las que habían antes del terromoto, también se lograría una recuperación y 
el Distrito podrá disponer de más terrenos. De manera que esas son las tres 
alternativas que se están contemplando y que se tiene que implementar, 
pero dando al pueblo toda la clase de garantías y de seguridades. 


—El Centro Cívico, según entiendo, será construído en terrenos del Campo 
de Marte. ¿Significa ésto que las oficinas militares pasarán a otro sitio den- 
tro de poco tiempo y comenzará la construcción del Centro Cívico antes 
de un año? 


—““No. Actualmente el Gobierno de la República, por medio del Banco 
de la Vivienda, está proyectando la construcción de una serie de aparta- 
mentos en el By-Pass, al Occidente de Managua. Estos van a ser unos veinte 
edificios que alojarán a la mayoría de los Ministerios y oficinas públicas. 
Posteriormente, estas dependencias se trasladarían al Centro Cívico Perma- 
nente, pero para eso tendrán que transcurrir unos tres o cinco años; de ma- 
nera que no sería inmediato el inicio de la construcción del Centro Guber- 
namental definitivo. Ya se están terminando los planos para le Centro Cívico 
Provisional, para procederse a la licitación correspondiente. Estos edificios 
serían dedicados posteriormente para viviendas o apartamentos para fami- 
lias de clase media”. 


Y la Casa Presidencial. ¿En dónde quedará? 


—“Todavía no se ha elegido al sitio en que va a quedar la Casa Presiden- 
cial. Esa es una alternativa que no está contemplada en el Plan Mexicano 
y el Gobierno de la República tendrá un sitio adecuado, que sea de fácil 
acceso y que tenga todas las conveniencias y requerimientos necesarios para 
una residencia y oficinas de un jefe de Estado”. 
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¿Cómo es el desarrollo de la ciudad contemplado, tanto en la Alternativa 
“A” como en la alternativa “B”, es hacia el sudeste de Managua, los mexi- 
canos estiman que una vez que se construya el Centro Gubernamental defi- 
nitivo, en terrenos del Campo Marte, cuando la capital haya tenido un 
desarrollo mayor, de aquí a diez años, se requerirá de mayores servicios, de 
mayos áreas para edificios públicos y ellos sugieren que allí, en esa área de 
Las Jagiiitas, pudiera hacerse un centro gubernamental complementario”. 


En cuanto a la construcción o reconstrucción de las habitaciones de Mana- 
gua, qué nos puede decir? El Plan Mexicano contempla una densidad de 
población igual a la que existía antes del terremoto en la zona cercada o se 
va a limitar la población? 


—“No se va limitar, pero necesariamente la densidad de la población no 
va a ser igual a la que existía antes del terremoto. En primer lugar, van a 
ser manzanas más grandes; la tierra tendrá usos probablemente más defini- 
dos mediante una zonificación cuidadosamente hecha y es de esperarse que 
allí se vayan a establecer más bien, comercios, edificios públicos, casas para 
oficinas, aunque sí la clase media o la clase obrera que tenía propiedades allí 
quedará en libertad de disponer lo que más le convenga; pero creo dudoso 
que por el valor de la tierra va a ser tan alto que la podrán vender e incluso 
emplear ese dinero para construir su propia vivienda. Dentro del área cerca- 
da, aunque ahora se considera que el valor de la tierra ha bajado, una vez 
que se abra y se reconstituya la zona central, se va recuperar y probable- 
mente a elevar el valor que tenía antes del terremoto. De manera que no 
sería muy rentable para una persona de escasos recursos, volver a construir 
una vivienda de tipo barato en esta zona y posiblemente le constituiría un 
mayor beneficio vender su terreno para comprar otro y construir su casa 
fuera del Centro. Pero en realidad, no está eliminada la posibilidad de vi- 
vienda en la zona central; incluso se considera que puede haber vivienda de 
tipo medio”. 


Sin embargo, doctor Marín Abaunza, en el plan no se determinan sitios 
para mercados. Significa éstc que no habrá mucha población en la zona 
cercada, 


—“Es muy probable que la población no sea tan densa como antes, por- 
que incluso ya la población de Managua se ha ido reubicando en otras zo- 
nas; se contemplan planes del Banco de la Vivienda para construir áreas de 
residencia media, de residencia barata e incluso un poco más caras, que satis- 
fagan las necesidades habitacionales de Managua. Esto disminuirá necesa- 
riamente la presión del público por regresar a la zona cercada”. 


“También hay que observar que antes del terremoto existía gran canti- 
dad de casas de alquiler de no muy buena calidad y por tanto, los precios 
de la renta eran relativamente bajos, aún en la zona cercada. Con la recons- 
trucción, al hacer edificios nuevos, éstas tendrían que escoger una alterna- 
tiva, la de vivir en zonas residenciales que serían desarrolladas con capital 
del Banco de la Vivienda o de las compañías financieras privadas que cons- 
truirán viviendas a distintos niveles”. 
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¿Se planea dejar en su mismo sitio, los cines Aguerri, González y Margot?. 


—-““Los señores propietarios han manifestado que estos teatros se encuen- 
tran en buen estado y las autoridades de Urbanismo les han hecho revisio- 
nes. Aquellos que observan los requerimientos de seguridad podrán reabrir, 
porque se está tratando de salvar todos los edificios que no estén dañados 
y es deseable que la ciudadanía tenga estos lugares de esparcimiento”. 


¿Cuándo comenzarán los trabajos definitivos para la ampliación de las 
calles como etapa inicial de la reconstrucción? 


—“Tengo entendido que el Ministro del Distrito Nacional va a convo- 
car al Panel a una reunión en el curso de la próxima semana, para tomar las 
primeras decisiones y poder encargar a un equipo de ingenieros, el trazo 
definitivo de estas calles, porque el trazo que vino en las alternativas no 
tiene detalle”. 


¿Habrá iglesia en la zona cercada? 


“Creo que deberían de existir. Las iglesias tienen sus propios terrenos don- 
de se hallaban establecidas y probablemente algunas de éllas van a ser re- 
construídas. Según entiendo, la iglesia de Santo Domingo y la del Redentor, 
son reparables”. 


¿Tiene algo que agregar, relativo a la reconstrucción de Managua? 


“Creo que los nicaragiienses debemos de sentirnos muy satisfechos por 
tener aprobado este Plan Mexicano ya aprobado, tanto por el Gobierno co- 
mo la iniciativa privada, a sólo nueve meses del terremoto. El arquitecto 
Ciborokski, que dirigió la reconstrucción de Skopje, conversando con el 
Presidente del Comité Nacional Emergencia, General Anastasio Somoza 
Debayle, manifestó que en Nicaragua llevábamos una gran ventaja sobre el 
proceso que se había seguido en Skopje, en donde hasta los dos años siguien- 
tes a la catástrofe, tuvieron el primer plan conceptual. Nosotros estamos 
tomando una ventaja de quince meses en ese proceso de reconstrucción. Ya 
tenemos el plan conceptual y hemos aprobado una de las alternativas; de 
manera que la implementación del detalle dependerá de nosotros. El Cen- 
tro en sí va ya acomenzar a ser reconstituído, porque hemos adoptado la 
alternativa “A” y pronto podremos hacer los encargo a las agencias guber- 
namentales correspondientes, a fin de que elaboren los trazos de las principa- 
les vías de comunicación que se construirán en el centro de la ciudad”. 


El Palacio de Justicia, según entendemos, es reparable, aunque su costo 
muy elevado. ¿Se ha tomado alguna decisión al respecto? 


“Los Señores de la Excelentísima Corte estaban contemplando la repa- 
ración pero, es un asunto que hay que ponderar entre lo que cuesta la repa- 
ración y el volver a hacer otro edificio. Por supuesto, ésta es una determina- 
ción que le corresponde tomar al Poder Judicial, como Poder del Estado 
que es y que tiene autonomía para ello”. 


¿Se construirá el Palacio de Ayuntamiento en su mismo lugar y se conser- 
vará el mismo tipo de arquitectura que tenía? 


—““Ya parece ser una determinación tomada, que se reconstruya el Minis- 
terio del Distrito Nacional en el mismo sitio y con el mismo estilo arquitec- 
tónico, ya que ha sido una de las recomendaciones que se han dado al 
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gobierno, desde el punto de vista técnico, que Managua conserve mucho de 
su fisonomía anterior, hasta donde sea posible. Que haga una ciudad con 
todos los adelantos modernos, pero que tenga ciertos sitios que sean como 
puntos de referencias con nuestro pasado, porque ya el público estaba acos- 
tumbrado a ver esos edificios y tal vez algún monumento y los necesita úni- 
camente, coma una cosa de carácter sentimental. Por lo tanto, se tratará 
en lo posible de reconstruir algunos sitios de Managua, que eran caracterís- 
ticos de la ciudad”. 


¿Se permitirá la reconstrucción del Club Managua o se dejarán esos terre- 
nos para ampliación de la Plaza de la República? 


—“No está contemplado en el proyecto mexicano, pero en realidad, la 
plaza puede continuar como estaba y sería deseable, si los señores socios 
del Club Managua decidieran reconstruirlo, que lo hicieran en el mismo es- 
tilo, ya que era un edificio muy elegante, con una arquitectura muy caracte- 
rística”, concluyó diciendo el Ministro de la Gobernación y Secretario del 
Comité Nacional d Emergencia, doctor Leandro Marín Abaunza. 


XXXVIITI 


Tomado del Diario "NOVEDADES", (textualmente). 


DECLARACIONES DEL DR. LUIS VALLE OLIVARES 


RECONSTRUCCION DEL CENTRO EN 74 


El Ministro del Distrito Nacional, doctor Luis Valle Olivares, declaró a 
“Novedades”, que la reconstrucción del centro de Managua se puede inciar 
en el primer semestre del año próximo, con los trabajos que habrán de con- 
vertir la Avenida Roosevelt en una vía peatonal, y con la construcción de 
dos mercados cuya localización está siendo objeto de estudio prioritario. 


EL CORAZON DE MANAGUA 


Ayer en horas de la mañana realizamos un recorrido con el doctor Valle 
Olivares, a lo largo de las viejas vías que serán ampliadas para formar un 
anillo de circulación que bordeará el corazón de Managua. 


La Calle Colón, la Avenida Bolívar y la avenida que divide los mercados 
Central y San Miguel, tendrán una anchura mínima de cuarenta mts., y se 
conectarán en la ribera del lago con la calle que sirve de acceso principal al 
Teatro Rubén Darío. De manera que las viejas manzanas en que se hallaban 
establecidas el Parque Bolívar; la gasolinera de El Guanacaste, Camas Luna, 
Lola Vigil de Argiiello, Librería Bolívar, Hotel Balmoral, Edificio Guerrero 
Montalván, Optica Nicaragiiense, Restaurante Gambrinus, Teatro González, 
edificio Palazio, Parque Central, Iglesia Catedral, Gimnasio, Sucre Frech, 
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Mercado Central, Onceava Sección de Policía, Agencia de Viajes de Adán 
Gaitán, Restaurante Tip-Top, Radio Nacional G. N., Iglesia del Perpetuo 
Socorro y otras, quedarán enmarcadas por una nueva y moderna pista para 
la circulación fluída del tráfico capitalino. 


Esa misma área será partida de Este a Oeste por la nueva Calle 15 de 
Septiembre, que se ha propuesto con una anchura mínima de sesenta metros, 
así como por la vía peatonal de la Roosevelt, para mejorar la estética de la 
ciudad. 


En el plan mexicano se han trazado otras cuatro vías de circulación lenta, 
de este a oeste, las cuales demarcarían el conjunto de supermanzanas que 
se han proyectado conforme a las exigencias de una ciudad moderna. 


Esto constituiría, como dejamos:dicho, el corazón de la capital, conforme 
a la alternativa del Plan Mexicano que ha sido aprobada por el sector públi- 
co y la iniciativa privada, y que comprende la reconstrucción y desarrollo 
de toda el área cercada. 


El anillo de circulación que hemos detallado, formaría parte del plan vial 
concebido para el centro de Managua, que ya se ha descrito en otras opor- 
tunidades. 


El doctor Valle Olivares informó que una vez que se haya resuelto la zoni- 
ficación del área central, con el trazado de las nuevas vías, se podrán auto- 
rizar las construcciones particulares, comenzando por los edificios que son 
susceptibles de reparación. 


CONCURSO DE DISEÑO 


Agregó que para la construcción de la vía peatonal de la Roosevelt, se ha 
pensado promover un concurso entre los arquitectos nacionales, para esco- 
ger el proyecto más adecuado. 


PROPUESTA MEXICANA ES MAGNIFICA 


El Ministro del Distrito Nacional señaló que se ha batido un récord al 
elaborarse un Plan Orientador en tan sólo nueve meses y manifestó que la 
propuesta mexicana es magnífica, porque contempla un uso intenso de la 
infraestructura no dañada por el terremoto. 


En esta forma, dijo, se puede utilizar un alto porcentaje de los sistemas 
de agua potable, aguas negras y aguas pluviales, aunque muy poco la infra- 
estructura de las calles, que han sido dañadas por el sismo, por los trabajos 
de la demolición, por el tráfico de vehículos y por los torrenciales aguaceros 
de los últimos meses. 


ASISTENCIA TECNICA 


Por otra parte informó el doctor Valle Olivares, que el doce de noviembre 
próximo habrá una reunión en Washington con las agencias internacionales, 
para solicitar veiticuatro técnicos que ayuden a convertir el Plan Orientador 
de los mexicanos, en un Plan Regulador para la construcción y desarrollo de 
Managua. 
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Señaló que cada uno de estos técnicos permanecerá en nuestro país un 
promedio de dieciocho meses, colaborando estrechamente con los naciona- 
les, para lograr el objetivo en un plazo no mayor de dos años. Dentro de 
estas labores serán establecidas prioridades, para desarrollarlas en etapas, 
conforme avancen los estudios, de manera que la reconstrucción marche 
paralelamente con los mismos. 


Dijo el doctor Valle Olivares que la propuesta mexicana contempla la 
formación de supermanzanas, porque la vieja cuadrícula de la ciudad, con 
pequeños bloques y calles angostas, resulta de lo más antieconómico en 
materia de planeamiento urbano, para la dotación de servicios públicos. 


En estas supermanzanas del centro de la ciudad, funcionarían oficinas de 
gobierno, así como centros recreativos, culturales y comerciales. 


NUEVO DESARROLLO URBANO 


Luego, refiriéndose a la tendencia del desarrollo urbano hacia la zona sud- 
oriental de Managua, el Ministro del Distrito expresó que los mexicanos 
decidieron su propuesta basados en la resistencia del suelo, en el relieve del 
terreno, en las facilidades para la dotación de agua potable, en el mejor dre- 
naje para la eliminación de las aguas, así como en la vialidad y el transporte 
ya existentes. 


Agregó que la propuesta tuvo también su fundamento en el hecho de que 
el Banco de la Vivienda ha impulsado el crecimiento hacia dicho sector, me- 
diante la construcción de colonias como la Salvadorita, la Maestro Gabriel, 
la Catorce de Septiembre, la Máximo Jerez, la Nicarao y la Centroamérica, 
en las que habitan decenas de miles de personas, y en donde existe ya 
una infraestructura que debe aprovecharse. 


En esta zona, los mexicanos han propuesto la formación de diez células 
habitacionales cada una de ellas compuesta por cuatro unidades de vecin- 
dario o barrios, que tendrían en conjunto un centro de servicios públicos. 


En cada uno de estos barrios habitarían dos mil cuatrocientas familias 
con un promedio de catorce mil cuatrocientos miembros, lo que haría de las 
Células habitacionales, ciudadelas de cincuenta y siete mil seiscientos habi- 
tantes. 


Cada unidad de vecindario tendría lotes de entre ciento veinte y quinien- 
tos metros cuadrados y contaría con Guardería Infantil, escuela primaria, 
club, templo, plaza y jardines. Y cuatro barrios, formando una célula, ten- 
drían en su centro áreas para administración pública, con servicios tales 
como los de correos, centro de salud, oficina para colecta de impuestos, es- 
cuela técnica, zona de estacionamiento, etc. 


El plan mexicano está concebido para proporcionar habitación a una po- 
blación distribuída así: 82% de menores recursos, trece por ciento de clase 
media y tres por ciento de clase alta. 
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RECONOCIMIENTO A NUESTROS TECNICOS 


El Ministro del Distrito dijo que la asistencia técnica será valiosa para 
desarrollar el plan de reconstrucción, pero que no debemos menospreciar la 
capacidad de los profesionales nicaragiienses, que los hay con gran experien- 
cia y deseo de servicio. 


Señaló asimismo que el hecho de que Skopje haya contado con tantos téc- 
nicos para su reconstrucción, había provocado más bien confusiones con 
mares de planes, y que lo tanto, no es un ejemplo ideal para Nicaragua, 
en donde ya tenemos —a sólo nueve meses de la catástrofe— una alternativa 
aprobada que se ha comenzado a implementar en todos sus aspectos. 


Dijo el doctor Valle Olivares que el Vice-Ministro de Planificación Urbana 
no ha descansado en su trabajo, desde el momento mismo en que fue pre- 
sentada la propuesta mexicana; y que doscientos hombres al servicio de di- 
cha dependencia están vivamente interesados en poner cada uno su grano 
de arena para la reconstrucción de Managua. 


Expresó también que el Vice Ministro de Planificación Urbana está llama- 
do a convertirse en la oficina más técnica de Centroamérica, puesto que sus 
atribuciones así lo exigen. 


NUEVO PLAN DE ARBITROS 


Por otra parte, informó el doctor Valle Olivares, que el Instituto Centro- 
americano de Administración de Empresas (INCAE), ha concluído el estu- 
dio de un nuevo Plan de Arbitros solicitado por el Distrito Nacional, que 
será necesario por la nueva estructura y organización de dicha dependencia. 


Con este nuevo plan no se pretende aumentar la tributación, sino agilizar 
la colecta y hacerlo más efectivo, concentrando los impuestos en unos pocos 
equivalentes, para evitar el mucho papeleo y la pérdida innecesaria en con- 
cepto de tiempo y administración. 


CONTRATOS MUY FAVORABLES 


Para concluir su interesante entrevista, el doctor Valle Olivares dijo que 
un ejemplo de la manera eficiente en que se trabaja por la reconstrucción 
de Managua, es el hecho de que se ha logrado contratar la demolición y mo- 
vimiento de escombros, a precios hasta de cinco córdobas por metro cúbico, 
cuando los cálculos iniciales de expertos venidos del exterior, estimaban el 
costo en diez o más córdobas por metro cúbico. 
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En estas gráficas dejamos 
testimonio de la excelente 
labor rendida en beneficio 
de la niñez nicaragúense 
por doña Hope Portocarre- 
ro de Somoza. En cada 
una de ellas puede ver- 
se el amoroso sentimiento 
que le anima en sus fun- 
ciones de Presidenta de la 
Junta Nacional de Asis- 
tencia Social. Junto a do- 
ña Hope aparece el señor 
Director del Hospital El 
Retiro, doctor Carlos Jirón, 
galeno d> reconocido pres- 
tigio. 





El Instituto Centroamerica- 
no de Administración de 
Empresas (INCAE) ha ren- 
dido una magnífica labor 
en provecho del país. A 
esa tarea improba y va- 
liosa, cabe agregar la de- 
sempeñada por ésa institu- 
ción con motivo del terre- 
moto. El INCAE tuvo a su 
cargo hacer la evaluación 
de los daños causados por 
el sismo, así como otros 
estudios de igual o mayor 
preponderancia e interés. 
Don Francisco de Sola, 
presidente de la Junta de 
Directores del INCAE, jun- 
to con el Rector, Dr. Ernes- 
to Cruz, aparecen aquí con 
el General Somoza Debay- 
le, a quien acompañan 
varios funcionarios de la 
administración pública ni- 
caragúense. 


a AAA E A. 





En sus viejos salones se 
celebró más de uno de 
los grandes acontecimien- 
tos sociales de la capital 
nicaragúense. Se miraban 
los socios en las arañas 
de inmensa belleza que 
pendían de su techo, co- 
mo piedras preciosas des- 
gajadas del cielo. En sus 
corredores también se ha- 
bló y condujo la política, 
cuando Nicaragua estaba 
gobernada por el partido 
adversario al liberal. El 
Club Social Managua era 
toda una institución de 
nuestra capital. Algunos 
han sugerido que se le 
vuelva a construir, tal co- 
mo era el 23 de diciembre 
de 1972. (Abajo a la lz» 
quierda). Los servicios de 
Comunicaciones realizaron 
una labor destacada a so- 
lo unas horas después del 
holocausto. 









MUESTRAS DE PR 


* Se amplia la c< 
a Masaya. 


* Se construye el 
mercado Camino 
Oriente. 


* El Autocinema, los 
naguas no  olvi 
que quedó solo 
biendo películas, 
vándolos así del 
miento. 





es todo lo que había 
populoso Barrio San 
bastián, al cerrar esta 
ción! Quién lo hubiera 
ho. La Iglesia se yer- 





gue, como una solitaria 
vigía. — (Abajo). Rodeado 
de sombras quedó funcio- 
nando el Palacio de Co- 
municaciones. 
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San Antonio. Una Iglesia 
tanto como una tradición. 
La primera Procesión coté- 
lica habida en Mana 
después del terremoto, se 
lió de aquí. Es seguro que 
no podrá ser restaurada 


E Arzobispo de Managua, 
enseñor Miguel Obando 
Bravo salió la misma 
dianoche del terremoto 
auxiliar a la feligresía. 
= qe es una constancia 
— (Abajo). El templo 
ás representativo del 
iejo Managua. Nuestra 
stedral. Los managuas se 
en comprometido a res- 
rarla. 
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Fué tan duro el golpe que 
sufrió nuestra ciudad, que 
las primeras en caer fue- 
ron las instituciones de 
servicio, tales como el be- 
nemérito Cuerpo de Bom- 
beros. Varias de sus uni- 
dades quedaron aplaste- 
das bajo las ruinas. Dos 
heroicos miembros, pere- 
cieron. Todo ello, no obs- 
tante, el Cuerpo de Bom- 
beros prestó un  auxilie 
imponderable a la ciude- 
danía y a la ciudad. Bas 
ta recordar lo que fueros 
los incendios en los dies 
sucesivos al terremoto. (A 
la Izquierda). — El edificia 
de la Embajada America- 
na. Completamente inutil 
zado por el sismo. 






























Era un local al que solían 
llegar mucho los periodis- 
tas y los publicistas. En el 
Edificio Sofía se alberga- 
ban varias Agencias Pu- 
blicitarias, de Viajes y La 
Curacao. Resistió al furio- 
so movimiento desatado 
por la naturaleza. (Abajo). 
Esto es lo que quedó y co- 
mo quedó el viejo local 
del edificio donde se 
albergaba la Televisión 
de Nicaragua. Las viejas 
construcciones taquezálqui- 
cas posteriores a 1931. 
Más adelante el diario 
“Novedades”, que cum- 
plió la hazaña de reapa- 
recer apenas unos días 
después del sismo. 


Cantada por el poeta 
Fernando Tapia Molina, 
en la 15 había de todo. 
También la Librería Ley, 
hoy refugiada cerca de 
la Colonia Centroamé- 
rica. 


El viejo maestro tipó- 
grafo don Vicente Co- 
lindres ha tenido el ra- 
ro privilegio de pasar, 
en este mismo sitio don- 
de estuvo el Edificio 
Carlos, los terremotos 
de 1931 y 1973. 


En la ciudad herida, la 
vida sigue su rumbo. 
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Se abrieron, cual grandes 
ridas las calles de nues- 
a ciudad. Y los techos 
Eayeron sepultando todo 
le que había bajo ellos, 
foeran personas o vehícu- 
los. 








Pasó la muerte y la dejé 
a ella sola. Esta gráfica es 
más que un símbolo: re- 
presenta una dramática 
realidad. Esa que sumió a 
Managua en el recuerdo. 
Y dejó 400,000 mil perso- 
nas sin viviendas. 


El edificio de Gallo y Villa 
se estremeció y luego do- 
bló sus rodillas para que- 
dar como si estuviera im- 
plorando una última orden 
que cesara el exterminio 
urbano. 











(Arriba): Otro aspecto del 
Instituto Ramírez Goyena, 
vencido ya sobre el suelo. 
Millares de muchachos y 
muchachas pasaron por 
estas aulas que construyó 
el gobierno liberal. 


(Abajo): Industrial  triun- 
fante, don Julio Martínez 
había ampliado sus em- 
presas que constituían — 
y constituyen— inmensa 
fuente de trabajo para 
centenares de obreros. Las 
motonetas ''Honda” se en- 
samblaban aquí. 
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Desde la esquina del Bal- 
moral, el edificio de la 
Kodak luce como una isla 
de cemento. Hasta pare- 
ciera que fué uno de los 
sobrevivientes que menos 
daños sufrió; pero no fué 
así. También sucumbió al 
impacto tremendo del 23 
de diciembre de 1973. 





Obra inolvidable de Mon- 
señor Suárez, el Reforma- 
torio de Menores resistió 
muchas situaciones difíci- 
les, hasta caer víctima 
también de la naturaleza 
y su furia. 





Dos lugares muy represen- 
tativos. El viejo estudio fo- 
tográfico del caraceño Pe- 
yín Cuadra y la hermosa 
y antigua casona de la 
Escuela de Comercio. Am- 
bos son ahora solamente 
un fecuerdo. 
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Lugares de la vieja Mana- 
gua: la Compañía Auto- 
motriz, en la Avenida Roo- 
sevelt. El Estadio, donde 
le ganamos a Cuba. El 
“Darío”. Y una acera par- 
tida en cientos de peda- 
zos. Precisamente al pie 
de una casa de la Avenida 
Bolívar. 
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Hacia el Mercado Oriental 
se desplazó toda la activi- 
dad correspondiente a ese 
rubro comercial de la ciu- 
dad. La típica expresión 
“parece un hormiguero hu- 
mano” aquí deja de ser 
sentido figurado. Se anun- 
cia que al construirse los 
nuevos mercados, éste va 
a desaparecer. El progre- 
so se impone. 





De E 


Nuestra tutelar Calle 15 
de Septiembre. Desbarata- 
da. Y uno de los sitios que 
durante más tiempo cons- 
tituyó algo sustancial a 
Managua: la  sorbetería 
“La Hormiga de Oro”, 
centenaria. 
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El Edificio Pereira, en el 
corazón comercial de la 
vieja Managua. “La 
Florida'", que fué pro- 
piedad del recordado 
intelectual don Constan- 
tino Wagúi. Managua 
era así. Cómo para no 
olvidarla nunca! 





Herencia de don Zacarías 
Guerra, primero fué alber- 
gue del Ejército Nortea- 
mericano que fundó nues- 
tra Guardia Nacional. La 
“Aviación”, era la cárcel 
más “popular” de la ciu- 





dad. Ahora solamente e> 
un recuerdo, tanto como 
el edificio donde estuvo 
la Radiodifusora Nacional, 
herido de muerte, en la 
foto de abajo. 













primer edificio resti- 
ido después del terre- 
oto fué el Hotel Inter- 
ntinental, por la pres- 
ada firma AISA. Fué 
récord histórico en 
renacimiento de la 
dad. 


Palecio de Justicia, 
reconstruido. 


sismo desbarató va- 
s centrales sindicales, 
re alles de FTUN. 








* La carretera a Masaya 


es ahora la calle princi- 
pal de Managua, y lo 
será más cuando la 
obra reconstructora va- 
ya haciendo renacer la 
nueva ciudad. 


El Supermercado “La 
Colonia”, de los Mánti- 
ca, fué el primero en 
reiniciar actividades. 


Un nuevo malecón sur- 
girá pronto. Los escom- 
bros de Managua se 
convirtieron así en algo 
útil. 











k En ese edificio (arriba) 


totalmente en el sue- 
lo, estuvo la prestigio- 
sa agencia publicitaria 
“Istmo - Pep - Publici- 
dad” de don Róger Fis- 
cher. Fué la única Agen- 
cia de esa especali- 
dad totalmente destruí- 
da. Pero a sólo unos 
días después comenzó 
a operar. 


x* El local del reputado es- 


tudio de Nicolás López, 
la “Galería del Arte”. 
Muchas de cuyas foto- 
grafías ilustran este li- 
bro. 





Aquí fué INDESA, y más 
abajo VIVISA. Sobre la 
misma acera quedaba la 
Cooperativa de Cafetale- 
ros, tradicional lugar de 
reunión de los hombres de 
prensa de Managua. En la 
parte inferior, la Colonia 
Lugo, en la Plaza de la 
República. 





ares famosos e inolvi- 
les. — 1) La Casa Var- 
, rendezvous de los re- 
eros de “Novedades”. 
2) El Hotel Reisel, sobre 
Calle 15 de septiembre. 
3) El Club Plaza, del ar- 
Otto de la Rocha. 
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Hace muchos años, en es- 
ta vieja casona de la que 
ahora sólo pueden apre- 
ciarse las ruinas, fué resi- 
dencia presidencial. A la 
hora del sismo estaba ocu- 


pada por la Agencia de 
Viajes de Arturo Cuadra 
G. —- LA MECATERA, de 
don Juan Shur Navarro, 
en la impresionante forma 
que lo dejó el terremoto. 
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Fué hermosa, oportuna y 
significativa la ayuda que 
prestó la Cruz Roja Nica- 
ragúense a sus hermanos. 
Pese a que el sismo les 
destruyó el local y sólo 
pudieron disponer de tres 





ambulancias los cruzrojís- 
ticos demostraron su arro- 
jo y afán de servicio. (Arri- 
ba): Comunicaciones pare- 
ce un edificio que surgió 
repentinamente en un de- 
sierto. 





Esta fué la instalación pro- 
visional en que se albergó 
el Ministerio de Hacienda, 
después del sismo. En la 
esquina despachó duran- 
te varios meses, el General 
Gustavo Montiel, titular de 
la cartera. (Foto de Arriba). 
Enmedio, en Las Brisas se 
estableció una distribución 
de ropa para el Magiste- 
rio. (Abajo). En El Retiro, 
el doctor Jirón multiplicó 
esfuerzos, junto con todos 
sus colaboradores. 
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La furia del fuego, que 
sucedió a los movimientos 
trepidatorios y oscilatorios 
de aquella madrugada 
trágica, desvastó centena- 
res de edificaciones. Co- 
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mo éstas en donde esta- 
ban el Jardín de Modas, 
viejo almacén de la Ma- 
nagua de siempre , y el 
consorcio -económico CNI. 


Cuánta nostalgia en estas 
fotografías de la Calle El 
Triunfo... La Barbería de 
Manuel, de donde estaba 
la Mundial media cuadra 
a la montaña... La Edito- 
rial Nicaragúense y la Ca- 





sa del PLN... La muchacha- 
da del Happy Boy... Por 
aquí se ensañó la muerte 
y la solidaridad se mani- 
festó hermosa y fraternal 
entre los sobrevivientes. 
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La paisajística de Mana- 
gua es una de las más be- 
llas del mundo. El lago de 
cristal que cantó Tino Ló- 
jez, jamás fué mejor pun- 
to cardinal de ninguna ciu- 
dad. La pesadilla del 23 
se prolonga en las gráfi- 
cas que nos presentan un 
desierto de ruinas donde 
antes hubo una ciudad. 
Esa ciudad que se llamó 
y se llamará siempre Ma- 
nagua y que surgirá tam- 
bién en su mismo sitio. 
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¡LA RECONSTRUCCION! Pa- 
ra edificar hay que termi- 
nar de botar. Los tractores 
realizan, acelerados, la la- 
bor que les corresponde. 
La Managua que saldrá 
de esas ruinas está ansio- 
sa por hacerse ver. Y los 
managuas están impa- 
cientes porque comience. 
Le Reconstrucción ya em- 





pezó. Empujada por el 
Conductor de Nicaragua, 
seguido por lo mejor de 
este pueblo de hombres 
viriles y mujeres comba- 
tientes por las mejores 
causas. El tractor simboli- 
za la reconstrucción. ¡Es 
Managua que vuelve a 
surgir! 








HACIA LA 
CIUDAD DEL 
FUTURO 


A lo largo de este libro, 
y esa ha sido la intención 
del autor, se cuenta este 
drama único vivido por 
nuestra Capital y nues- 
tro país. 


Es el drama de una ciu- 
dad cuyo corazón dejó 
de latir, o estuvo parali- 
zado por un tiempo. Una 
ciudad que creíamos 
muerta. A la que vimos 
desgarrársele todos sus 
edificios, lo que había en 
ella de hermosa y lo que 
hubiéramos querido qui- 
tarle nosotros, desde an- 
tes, para hacerla mejor. 


Es la ciudad de la sangre 
del 23 de diciembre, del 
horror de aquella madru- 
gada sin nombre. Pero 
también la ciudad del co- 
raje, del valor, del sacri- 
ficio y del ejemplo. 


De estas ruinas viene 
surgiendo ya la nueva 
capital nicaragiiense, has- 
ta ahora trazada  sola- 
mente en líneas hechas 
por los hermanos inge- 
nieros mexicanos y exa- 
minadas y aprobados por 
los técnicos nicaragiien- 
ses. En las páginas si- 
guientes, como colofón, 
presentamos una secuen- 
cia fotográfica de la dis- 
tribución de la nueva 
Managua. 


Este libro fué inspirado 
por la obra reconstructo- 
ra y el ejemplo sin par 
que hemos tenido los ni- 
caragiienses en el Jefe 
del Partido Liberal Na- 
cionalista, General de Di- 
visión don Anastasio So- 
moza Debayle. 
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Diferentes aspectos de la Alternativa La: 
presentada por los ingenieros mexicanos. 
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La zonificación de la nueva Managua/ 
Planeamiento del Drenaje Pluvial. 





RECOMSTRICCIÓN SEL CENTRO 
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El plan de reconstrucción del centro de la ciudad, 
ya aprobado se expresa aquí en líneas/ 
Abajo: etapas de crecimiento urbano. 
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Planeamiento del transporte metropolitano 
y el proyecto de Vialidad, conforme la Alternativa “A” 
de reconstrucción de Managua, ya aprobada. 





FAVORECER El EMPLEO DE LOS TRANSPORTES EN 
COMUN: 


pecifico de desarrollo urbano. 
la gico de la región y 
Las características de Managua y la estructura socio- cena 
económica y nivel de vido de su población aconsejan ENFATIZAR EL MARCO NATURAL: pea] 
desde ahora la toma de decisiones que propician el uso TS ae, . Monog. 
de transporte en común. región de Manoguo cuenta con voriados atractivos 
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7 PLANO REGULADOR PARA LA RECONSTRUCCIÓN Y DESARROLLO DE MANAGUA 





PRINCIPIOS DE UTILIZACION DEL ESPACIO 
INDUCIR LA SIMBIOSIS REGIONAL: 


Managua es el polo principal e indisputado de la 
región; sin embargo su desarrollo armónico está condi 
cionado a un equilibrio de los niveles de la población 
urbana y rural de su región. Por lo tanto en la medida 
que la capacidad instalada de otros centros de población 
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en la región lo permito se deberá impulsor en ellos el 
desarrollo proporcional de ciertas actividades de produc- 
ción y de servicios de tal manera que se atempere el 
atractivo diferencial entre la ciudad copital y las ciudades 
de Tipitapa, Masaya, Granada, Jinotepe y Diriamba. 

A pesar de ésto, ciertos servicios sólo encuentran mar- 
<o apropiado de desarrollo en la Ciudad Copital. Es neco- 
sono, por lo tanto, que ésta esté apropiadamente comu- 
nicada con el resto del país. 
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Principios de utilización de espacios/ 


Disposición del transporte. 


A E 
Esta tendencia estará favorecida. 

de Managua hoc sl Est y fune de 
zamiento, órea en la que se contempla lo 
hobitación y servicios, asi como de activi 
les y comerciales. En menor orden se ho. 
posibalidad de un desarrollo limitado al; 
actual Managua, en donde rebasando 1 
rales, se ubicará una zona de indusiria y 
mentada con áreas de habitación y serv 
proporcionados a la demanda de trabajo n 
podra absorber parte del crecimiento de p 


¿o a 1985, ES 


UTILIZAR El ESPACIO EN FORMA OPI 
Las posibilidades de crecimiento terri 
dad se ven limitadas por la topografía al 
y al Norte por el Lago Managua por lo que 


hacia el Oriente sobre te 
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El anólisis de los aspectos físicos, económicos 
operacionales e institucionales de Managua, han con 


$e Rermanira M0 
mts cagar de Managua, y prever su futuro, Del anélisis 
$ arar realidad se destacan 2 puntos: a 


Aspecto parcial del Plan Regulador/ 
Abajo: Sitio donde estará presumiblemente el Centro de Gobierno. 









DE NICARAGUA 





El proyecto de estructura regional concebido por los ingenieros de México, 
Abajo: Plan de distribución del agua potable en la nueva capital. 





ASPECTOS DE 
LA ALTERNATIVA 
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En las páginas anteriores 
presentamos algunos as- 
pectos, ya aprobados, del 
Plan Reconstructor de Ma- 
nagua. Como escribimos 
para la historia, queremos 
dejar expuesto aquí, que 
la reconstrucción de Ma- 
nagua, o más bien la de- 
cisión de adoptar el Plan 
que finalmente fué acep- 
tado, se hizo después que 
se estudiaron otros, y tam- 


ron su aprobación desta- 
cados representativos de 
nuestra comunidad. 


Las tres fotos que ilustran 
esta nota corresponden a 
la Alternativa ''B” que fué 
desechada, y que presen- 
tamos como una aporta- 
ción al conocimiento de 
cómo se decidió la recons- 
trucción de la capital ni- 
caragúense. 


bién luego de que le die- 
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FE DE ERRATAS 


Cap. 27 


Renglón 11! — (debe entenderse) “De- 
sastre del 23 de Diciembre de 1972). 


Pág. 34 Ultima parte 
Debe entenderse que: “Esa lámpara 


no se veía por “ningún” lado. 


Pág. 131 


Arq. Eduardo Ch. C. 
(“Debe entenderse que se refiere al 
Arq. Eduardo Chamorro Coronel””). 


Pág. 166 Segundo Párrafo 
Léase “Monseñor García y Suárez”. 


Este libro se terminó de imprimir en los 
Talleres de la Editorial y Litografía “San 
José”, S.A., el día 23 de Diciembre de 1973, 
en el Primer Aniversario del terremoto acae- 
cido en Managua, D.N., Nicaragua. 
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